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I - POLITICA INTERNACIONAL 

Batallón Colombia 

Por decreto del gobierno nacional, 
emanado del ministerio de guerra, fue 
designado nuevo comandante del Bata¬ 
llón Colombia el teniente coronel Carlos 
Ortiz Torres para reemplazar al coronel 
Alberto Ruiz Novoa. El teniente coro¬ 
nel Ortiz es un distinguido oficial de 
37 años de edad. En Fort Benning 
(Georgia) hizo un curso de infantería 
después del cual fue destinado al co¬ 
mando del batallón Nariño y luégo al 
estado mayor de la brigada de Barran- 
quilla, puesto que ocupaba últimamente. 

Visita del general Holy Vandenberg 

El general Vandenberg, considerado 
como uno de los más notables aviadores 

de los Estados Unidos, es actualmente 
jefe del estado mayor de la fuerza aérea 
estadinense. El día 23 de mayo y pilo¬ 
teando un DC-6 llegó a Techo donde 
fue recibido por el director general de 
FAC, su estado mayor, y representantes 
del ejército y de la marina. Venía acom¬ 
pañado del ex-embajador en Colombia 
Mr. John C. Wiley, el general Vanden¬ 
berg fue objeto, durante su corta per¬ 
manencia en la capital, de múltiples aga¬ 
sajos. Hizo un alto elogio de nuestros 
soldados en Corea: «Tengo que decla¬ 
rar —dijo— que no conozco unos más 
leales, más organizados y más valero¬ 
sos. Se siente uno orgulloso de tenerlos 
por compañeros en la batalla. Ustedes 
deben de estar ufanos de esos repre¬ 
sentantes». 

II - POLITICA Y ADMINISTRATIVA 

La Asamblea Nacional 

Constituyente 

El debate sobre la reforma constitu¬ 
cional ha continuado con creciente in 
tensidad. Casi no hay día en que los 
periódicos no publiquen artículos o no¬ 
tas referentes a tan transcendental pro¬ 
blema. Desgraciadamente los estudios 
profundos —o siquiera serios son me- 
nos abundantes de lo que fuera de de¬ 

sear y los más se contentan con la ex¬ 
presión superficial de sentimientos sub¬ 
jetivos o con críticas intranscendentes 
que más tienen de adocenamiento que 
de reparos atendibles y ponderosos. 

En lo que, hasta ahora ha sido tema 
del debate, puédense distinguir dos for¬ 
malidades: una general, básica, tras¬ 
cendente; otra parcial, referente a pun¬ 
tos concretos y singulares. La primera 
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«está contenida en estas dos tesis: 1) las 
varias constituciones que ha tenido el 
país —hasta la del 86— fueron inspi¬ 
radas en gran parte por las ideas revo¬ 
lucionarias francesas de 1789, ideas sa¬ 
turadas de la irreligiosidad enciclopé- 
dica y descarnadas de la sólida tradición 
jurídica estatal, genuinamente católica 
y humana, de España. La constitución 
de 1886 fue una reacción —no total— 
contra los principios disolventes de las 
constituciones anteriores; pero este es¬ 
tatuto sufrió en los años de 1910 y 
1936 reformas que echaron a perder las 
oportunas correcciones. De ahí la ne^- 
sidad de una nueva carta que se inspire 
en los eternos principios del derecho y 
de la justicia, traduzca el sentimiento 
católico del país y elimine de la actual 
constitución cuanto la experiencia ha 
enseñado que sólo ha servido de ger¬ 
men de disolución y anarquía. Esta es, 
en rasgos generales, la tesis del partido 
conservador, cuyo programa político, en 
todo acorde con estos principios que 
desea ver implantados en la constitu¬ 
ción de la república, da base para que 
se afirme que la reforma será conser¬ 
vadora. 2; La tesis liberal es contraria: 
el liberalismo alardea —y lo tiene a 
máxima gloria— de que su doctrina está 
embebida de los principios del 89. Los 
cree una conquista de la humanidad y 
los defiende como un depósito sagrado 
e intangible. Los escritores liberales, 
convencidos de la bondad republicana 
de estos principios, acusan de tendencia 
liberticida y antidemocrática toda re¬ 
forma constitucional que afecte o amen¬ 
güe lo que en nuestra carta hay de re¬ 
flejo o influjo de esos principios. No se 
detienen a probar su bondad intrínseca. 
La dan por admitida. De ahí la diferen¬ 
cia no solo de criterio sino también de 
forma y de estructura de^ los artículos 
aparecidos alrededor de la reforma cons¬ 
titucional. Los unos —los reformistas— 
han penetrado más ordinariamente en el 
meollo de la cuestión, han procurado 
estudiar más íntimamente y desentrañar 
los puntos discutidos, se han mostrado 

más deseosos del análisis serio y de la 
prueba convincente. Los otros —los an¬ 
tirreformistas— han pecado más de or¬ 
dinario de ligereza, de afirmaciones dog¬ 
máticas y han descuidado, por lo mis¬ 
mo, la refutación razonada y los argu¬ 
mentos apodícticos. 

Si esto es verdad en cuanto a los ar¬ 
tículos periodísticos, no puede decirse 
lo mismo de las conferencias que, sobre 
reforma constitucional, han organizado 
algunas universidades de la capital. Es¬ 
tas conferencias tenían por fuerza que 
estar cargadas de más ideas y de más 
densos análisis. Efectivamente el deca¬ 
no de la facultad de derecho de la Uni¬ 
versidad Nacional doctor Jesús Es¬ 
trada Monsalve, organizó un ciclo de 
conferencias dictadas por eminentes ju¬ 
ristas de ambos partidos. En la lista de 
conferencistas figuran los doctores Os- 
pina Pérez, Arango Vélez, Carlos Hol- 
guín, López de Mesa, Francisco de Pau¬ 
la Pérez, Evaristo Sourdís, Carlos Al¬ 
bornoz, Gabriel Carreño Mallarino, Gui¬ 
llermo Amaya Ramírez, Rafael Bernal 
Jiménez, Rodrigo Noguera Laborde, 
Lucio Pabón Núñez, Alvaro Copete Li- 
zarralde, Gabriel de la Vega y otros. 
También el Externado de Derecho or¬ 
ganizó otro ciclo de conferencias, aun¬ 
que con criterio menos amplio e impar¬ 
cial que el de la Universidad Nacio¬ 
nal. El fin de estas conferencias lo cons¬ 
tituye precisamente el análisis de la re¬ 
forma desde el punto de vista liberal 
Inició este ciclo el abogado José Joaquín 
Castro Martínez. Figuran como próxi¬ 
mos oradores los doctores Darío Echan- 
día, Luis Eduardo Nieto Caballero, Nés¬ 
tor Pineda y Gonzalo Vargas Rubiano. 

En la imposibilidad de referirnos a 
todos los estudios y artículos sobre re¬ 
forma constitucional aparecidos en la 
prensa, vamos a cortar algunos apartes 
de varios de ellos. 

Liberales, «En verdad los exégetas 
de la reforma, fuera de sus andanadas 
contra los abominables principios del 

Antipalúdico Eché J. G. B. la alegría de su hogar. 
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89 y contra el espíritu democrático que 
ha informado la mayoría de nuestras 
constituciones, nada dicen que pueda 
servir como índice de lo que se propo¬ 
nen y de indicación de aquello a que as¬ 
piran .. . Pues si lo que van a hacer es 
lo que parece que harán, según el es¬ 
píritu de la enmienda anunciada, no es 
posible hablar de nada nuevo porque 
—todo lo contrario— aquello implicaría 
un regreso, una marcha atrás en la his¬ 
toria, un re-encuentro con la colonia, 
que no expresa —que no puede expre¬ 
sar ni significar— novedad alguna». 
(Editorial de El Tiempo —mayo 21—). 

«El doctor Gómez considera que la 
Revolución francesa destruyó el viejo 
orden y creó uno nuevo que no remedió 
los males pasados ni trajo la igualdad 
que predicaba. El tema es muy vasto y 
se ha discutido en mil libros y en un 
millón de periódicos sin que se llegara 
a establecer un concepto defintivo. En 
líneas generales, los antiguos absolutis¬ 
tas, convertidos en conservadores, o, 
como decimos ahora, en gentes de de¬ 
rechas, sostienen hoy, como antes, la 
superioridad del absolutismo sobre la 
libertad. . . Es evidente que la revolu¬ 
ción francesa fue un incendio devorador; 
que a la sombra de la libertad cometió 
horrendos crímenes, y que no todo lo 
bueno que prometieron los revoluciona¬ 
rios, se cumplió; pero de aquella fragua 
ardiendo salieron nuevas formas de vida 
y se inició el lento ascenso de la huma¬ 
nidad hacia la conquista de la igualdad 
verdadera y de la libertad...». (Cali- 
bán. Danza de las horas, mayo 24). 

«Santanderismo, leguleyismo, dema¬ 
gogia. Eso fue, para el señor Gómez, 
la constitución expedida en la Villa del 
Rosario de Cúcuta. Si aceptáramos esa 
afirmación a secas, tendríamos que unos 
pocos demagogos se impusieron de tal 
manera que los demás constituyentes 
desempeñaron el papel de un rebaño a 
los que hacía restallar el látigo. Y no 
fue así. Porque en esa villa de recuer¬ 
dos melancólicos se reunieron ciudada¬ 
nos prestantes que no tenían otra preo¬ 
cupación que la de expedir un código 
para todos. La historia desmenuzada en 

la forma que acostumbran los que quie¬ 
ren a todo trance presentar un flanco 
con perjuicio del conjunto, no es tal 
historia sino una adulteración. Por suer¬ 
te se conservan los textos y las actas 
para saber qué se dijo en esa ocasión y 
cuál era el pensamiento de los próceros». 
(Alirio Gómez Picón, La constitución 
de 1821, 25 mayo). 

«Pienso que todo el país debió reci¬ 
bir la publicación de la circular envia¬ 
da por el ministro Andrade a sus agen¬ 
tes oficiales de los departamentos con 
la misma sorpresa que yo la he leído 
aquí (en México)... La redacción del 
señor ministro es sibilina, misteriosa, 
propicia a toda clase de suposiciones. 
¿Qué quiere decir, por ejemplo, que los 
partidos políticos deben presentar la 
unificación de la voluntad de sus inte¬ 
grantes? ¿Será que se ha pensado en un 
sistema que haga imposible toda disi¬ 
dencia, para llevar así a la constitución 
nacional las prácticas que se han venido 
aplicando con tan visible éxito en los 
últimos tiempos?. . . Con ese arte espe¬ 
cial para despertar el interés de los lec¬ 
tores que solo se adquiere en el largo 
trato con los autores de las novelas de 
misterio e intriga, el señor Andrade in¬ 
sertó la cláusula décimo-novena y a ella 
llevó como adorno una frase magistral 
del libertador Simón Bolívar: «Pros¬ 
cripción de las sociedades secretas, que 
ningún beneficio deparan a la comuni¬ 
dad y que en cambio originan males in¬ 
contables como lo comprueba la histo¬ 
ria». «A la sombra no trabaja sino el 
crimen», anotó Simón Bolívar». Cree¬ 
mos advinar quién inspiró al doctor An¬ 
drade este aspecto de la reforma recor¬ 
dando un famoso debate que un distin¬ 
guido personaje adelantó contra el doc¬ 
tor Darío Echandía en el senado de la 
república. Allí se demostró con elocuen¬ 
cia la parte que toma el diablo en los 
misterios de las sociedades secretas. Y 
naturalmente, en una constitución des¬ 
tinada a realizar con plenitud la demo¬ 
cracia cristiana no debe haber sitio para 
el diablo». (Carlos Lleras Restrepo, La 
Circular 146, México, mayo 13). 

Lo anteriormente transcrito puede dar 
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^eá clara ía" posición del liberalismo 
con respecto a la reforma constitucional 
^ de los puntos de vista en que sus es- 
jcjritor^s colocan- para criticatlsT o*" ata- 
. ' ■«r ' 

.garla: Casi todos .ellos hacen alusión a 
>ías ideas, en varios artículos expresados, 
jdel doctor Laureano Gómez. Y en rea¬ 
lidad de verdad, en esta, .como en múL 
‘tiples ocasiones, el jefe supremó del con- 
)|ervatismo colombiano resume en sus 
^conceptos y juicios el parecer general de 
;sus copartidarios. La inmensa mayoría 
[de los estudios constitucionales que los 
[conservadores han publicado se basan 

( én las ideas madres que sobre la refor- 
: ma ha 'esbozado el presidente titular, o 
, se reducen a comentarios de las mismas. 
Así, pues, conocer el pensamiento de 
Laureano Gómez equivale a conocer el 
criterio del partido de gobierno sobre 

: la próxima reforma electoral. Varios son 
los escritos del doctor Gómez al respecto. 
Pero como de ellos hemos hablado a me- 
dida que han ido apareciendo (Conf. 

’Rev. Jav. marzo 1953, pág. (43)); en 
esta crónica haremos solo un breve re- 

' sumen de su última publicación. 

La revista Universitas de la Univer¬ 
sidad Javeriana quería honrar sus pá¬ 
ginas con el nombre del ilustre político 
y este le envió un ensayo histórico 
—modesto nombre para tan notable 
pieza— titulado Yerros constitucionales. 
He aquí unos cuantos puntos importan¬ 
tes del trascendental ensayo: 

Visión histórica. Los padecimien¬ 
tos colectivos y los esfuerzos y afanes 
individuales de los colombianos no han 
producido el éxito a que tenían derecho; 
al revés, arrojan un saldo de triste ma¬ 
logro. El siglo y medio de vida inde¬ 
pendiente produjo algunas páginas de 
gloria y resultados prodigiosos interrum¬ 
pidos por «el odio entre los conciuda¬ 
danos cuya aparición fue determinante 
de la vida del pueblo: guerras civiles y, 
vencida esta doliente etapa, la disención 
de pareceres consumió lo mejor de las 
inteligencias y actividades con exiguo 

■ resúltádÓ' para la grandeza de la patria, y 
el bienestar de la comunidad. 

Al final de la primera década de este 
sigld y- en las dos siguientes, los colom¬ 
bianos^ podíán enorgullecerse «de haber 
alcanzado un alto nivel de cultura civil, 
notorio en el respeto por la vida huma- 
ñá, . dá ’ probidad de la administración 
y la morigerada contraposición de las 
opiniones adversas». En 1930 comenzó 
a desmoronarse el concepto del respeto 
por la vida ajena sin que haya podido 
recuperarse. «En 1946 dióse desde el 
gobierno un alto ejemplo de moderación 
y se puso en práctica un ensayo singu¬ 
lar y generoso de compartir el gobierno 
por igual con los adversarios». «El re¬ 
sultado fue nefasto y contrario al no¬ 
ble propósito. .. y tras varias vicisitu¬ 
des enojosas se desembocó en el 9 de 
abril, que en pocas horas aniquiló la 
reputación civilista adquirida por Co¬ 
lombia en años pacientes y dilatados». 

«En general la historia del país ha 
sido objeto de sistemáticas falsificacio¬ 
nes. Huyendo de la objetividad se han 
creado valores arbitrarios y falsos para 
alimentar conceptos erróneos que diesen 
pábulo a las disenciones internas. De 
esta parcialidad se logró hacer una in¬ 
dustria remunerativa. .. La politiquería 
ha sido la asignatura más promisoria. El 
politicastro, el héroe. Las instituciones 
redactadas en su mayoría por politicas¬ 
tros, convergían en formar el pedestal 
de estos ídolos de barro». 

Filosofismo y revolución. «Así fue 
desde el nacimiento de la república. Bo¬ 
lívar y los demás héroes auténticos que 
crearon la patria, estaban absorbidos 
por la intensidad y rudeza de la lucha 
emancipadora. . . cuando se reunió el 
congreso de Cúcuta. . . Por aquel tiem¬ 
po buena parte del mundo —y singular¬ 
mente de la América del Sur— estaba 
emponzoñada con las doctrinas de la re¬ 
volución francesa que para una porción 
del vulgo ‘significaba la última palabra 
de las conquistas del derecho humano.. . 
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En estas tierras el contagio fue más gra¬ 
ve e intenso. El alabado plan de estudios 
del fiscal Moreno y Escanden corregía, 
es cierto, vicios evidentes en la enseñanza 
de ese tiempo; pero su meollo era sus¬ 
tituir las doctrinas tradicionales con las 
quimeras y utopías enciclopedistas, como 
si todo lo anterior fuera caduco e inváli¬ 
do y sólo la enciclopedia mereciese tener 
vigencia». 

«A impulsos de ese torbellino se for¬ 
maron en toda la América española esas 
democracias turbulentas y enloquecidas 
que hicieron convulsa, anárquica y san¬ 
grienta la vida de la sociedad en los 
años iniciales. En dondequiera sobre el 
vasto territorio continental estalló la 
guerra civil, porque el derramamiento 
de la sangre de hermanos fue consecuen¬ 
cia inmediata de los ensayos de adoptar 
las nuevas ideas». 

El predominio político del racio¬ 
nalismo. «Las ideas del buen gobier¬ 
no basadas en los principios de orden y 
jerarquía, de virtud y de mérito, pue¬ 
de decirse que no tuvieron sostenedores 
y voceros en las primeras corporaciones 
políticas. . . Bolívar vio muy claro el 
abismo hacia donde se precipitaban los 
nuevos pueblos y advirtió cómo se in¬ 
cubaba la hidra de cien cabezas de una 
desgarradora anarquía. Pero la indepen¬ 
dencia estaba muy lejos de hallarse con¬ 
solidada cuando el mal iba creciendo. 
El Libertador era insustituible en los 
campos de batalla, por lo que no pudo 
intervenir en la factura de las institu¬ 
ciones sino con el aporte de sus ideas 
en discursos y mensajes, cuya sabiduría 
y permanente verdad, de haberse segui¬ 
do, habrían cambiado el curso de la his¬ 
toria en las antiguas colonias españolas, 
convertidas en naciones independientes. 
Así fue dable el predominio sin frenos 
en la constitución de Cúcuta del falsísi¬ 
mo dogma rousseauniano de la voluntad 
general, como criterio supremo de ver¬ 
dad e infalible norma de ética. Fue la 
consagración de las leyes positivas 
—cualesquiera leyes— sobre las eter¬ 
nas leyes morales». 

«. . .la sociedad semeja una pirámide 

cuyo vértice ocupa el genio, si existe' 
en un país dado, o el individuo de ca¬ 
lidad destacadísima por sus condiciones 
intelectuales. Por debajo encuéntranse 
quienes con menores capacidades son 
más numerosos. Continúa así una espe¬ 
cie de estratificación de capas sociales, 
más abundantes en proporción inversa 
al brillo de la inteligencia, hasta llegar 
a la base, la más amplia y nutrida, que 
soporta toda la pirámide y está integra¬ 
da por el oscuro e inepto vulgo, donde * 
la racionalidad apenas aparece para di¬ 
ferenciar los seres humanos de los bru¬ 
tos.. . Destruyendo esta jerarquía que 
existe en la naturaleza de toda sociedad, 
la doctrina del sufragio universal aísla 
los componentes individuales de la pi¬ 
rámide, los declara iguales contra la 
evidencia, los revuelve y mezcla; y de¬ 
clara que la mitad más uno de ese con¬ 
junto es depositaría de la verdad infa¬ 
lible. . .». «También (desde el punto de* 
vista de la conducta moral)... el sufra¬ 
gio universal excluyó la virtud auténtica 
del mando de la sociedad, entregándolo 
a un promedio de mediocridad, acaso 
mejor de inferioridad, donde la condes¬ 
cendencia con lo indebido toma la cali¬ 
dad de regla también infalible». 

«En la constitución de Cúcuta se con¬ 
sagraron estos principios y sus corifeos 
no anduvieron tardos en llevar a aquel 
estatuto las consecuencias que dieran 
preponderancia al partidarismo sobre la 
conveniencia pública y al tumulto par¬ 
lamentario sobre la justicia y el orden». 

La escuela jurídica española, 
«Uno de los caracteres distintivos de la 
gran escuela jurídica española, en con¬ 
traposición con los soñadores políticos 
engendrados por la revolución francesa, 
cuyos delirios subsisten todavía, es que 
aquella interrogaba con insistencia a la 
historia y a la vida combinando sabia¬ 
mente el método analítico y el sintético 
y llegando a conclusiones llenas de sen¬ 
satez. En cambio las tristes y maléficas 
escuelas derivadas de Rousseau no bus¬ 
caban la verdad con los ojos del espí¬ 
ritu, sino bajando a las tinieblas del co¬ 
razón para poner allí oído atento a las 



' veleidades de una conciencia perturbada 
..con las sensiblerías románticas de la su¬ 

puesta inocencia natural del hombre 

salvaje». 
«Los déspotas sabían muy bien... 

. dónde estaban sus amigos y cuáles eran 
-SUS adversarios. Así mientras Voltaire y 
todos los filósofos y enciclopedistas eran 
agasajados y pagados copiosamente con 
los tesoros de las cortes absolutistas, 
Jacobo I mandaba quemar por mano del 

' verdugo la Defensio fidei y lo mismo 
hacía el parlamento de París, infectado 

•í de galicanismo.. . Pero quienes ignora¬ 
ban por completo dónde estaban los lu- 

" minares de la libertad y la dignidad hu¬ 
mana eran los intonsos y deslumbrados 
legisladores americanos. .. Pero esa ig¬ 
norancia de quienes se creían doctos; 
ese extravío de criterio de quienes re¬ 
sultaron dirigiendo los nuevos pueblos; 
esa sustitución por vana retórica y pa¬ 
labrería insulsa y declamatoria, del hon¬ 
do pensamiento filosófico, fueron in¬ 
mensa desgracia de los pueblos ameri 

V canos, pagada en guerras, conmociones 
y disturbios incontables». 

Hacia una nueva concepción ins¬ 
titucional. «Desventura es que la ca¬ 
lamitosa ignorancia inicial haya prolon¬ 
gado en el tiempo con sus siniestras ade¬ 
halas y que quienes presumen de trata¬ 
distas de derecho público interno y lo 
enseñan en las escuelas, por inercia, por 
pereza mental, por falta de responsa¬ 
bilidad ante la juventud, continúen ma¬ 
noseando los ponzoñosos tópicos. En 
cambio, en lo concerniente a derecho pú¬ 
blico interno, Victoria, Soto, Molina, 
Suárez y Mariana entre múltiples otros 
habían tratado con integridad y noble 
independencia el concepto de la sobera¬ 
nía en el estado, habían señalado con 
pulso firme los límites de la autoridad 
y reivindicado los derechos inalienables 
de la persona humana». 

Menéndez y Pelayo dice en los He¬ 
terodoxos que la filosofía del derecho es 
ciencia casi española en sus orígenes, 

porque Suárez, Victoria, Domingo de 
Soto, Molina y Baltasar de Ayala la 
dieron a Europa antes que Groot y 
Puffendorf. 

«Faltó valor a los patriotas primiti¬ 
vos y ha faltado después a los hombres 
prudentes y sensatos que han interve¬ 
nido en la dirección del Estado para re¬ 
chazar la superstición legalista, que po¬ 
ne el acatamiento de las disposiciones 
primitivas por encima de las leyes mo¬ 
rales. La auténtica ciencia política con¬ 
siste esencialmente en la subordinación 
de las primeras a las segundas, sin cuyo 
requisito aquellas carecen de validez». 

«Infiltrados los disolventes principios 
en la constitución de 1821, quienes ha¬ 
bían logrado hacerlo, emprendieron te¬ 
naz campaña para convertirla en un 
tabú intocable y sacro... Aun escrito¬ 
res y tratadistas, aparentes adalides del 
orden, aceptan y reproducen conceptos 
sobre la constitución de Cúcuta como 
dechado de sabiduría. Ello es que se ha 
perpetuado a través del tiempo el influ¬ 
jo de los fatales principios de disolución 
discordia que ella contenía y que 
produjeron irreparables desastres». 

«La dolorosa experiencia que le tocó 
vivir a esta generación, la certeza de 
que el camino que se traía no llevaba 
sino a infortunios cada vez mayores, y 
la convicción generalizada de que a la 
sombra de un orden justo, la prosperidad 
colombiana está creciendo en propor¬ 
ciones que nuestra historia desconocía, 
debe procurar que se, extinguen los fac¬ 
tores anárquicos incrustados en las ins¬ 
tituciones fundamentales, porque su sub¬ 
sistencia destruirá ahora, como lo hizo 
antes, la grandeza de la república». 

Declaraciones de Ospina Pérez 

A medida que la fecha de la reunión 
de la Asamblea nacional constituyente 
se acerca, la agitación política que la 
próxima reforma constitucional ha sus¬ 
citado, se acrecienta día por día. Dos 
acontecimientos relacionados con esta 
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reforma han tenido especial resonancia 
en estas últimas semanas: unas decla¬ 
raciones del ex-presidente Ospina Pérez 
y la aparición en los diarios y en 
opúsculo especial del proyecto de la re¬ 
forma elaborado pqr el gobierno. 

Ospina Pérez hizo sus declaraciones 
el 7 de junio. «Sobre la reforma cons¬ 
titucional que se proyecta no podría ex- 
ipresar mis puntos de vista de manera 
concreta, pues no conozco los artículos 
respectivos». «Lo que puedo anticipar es 
que soy optimista acerca del resultado 
finaLde la reforma». «Estoy completa¬ 
mente de acuerdo con el excelentísimo 
señor doctor Roberto Urdaneta Arbe- 
láez, cuando en su mensáje dirigido a 
las cámaras legislativas, dijo refiriéndo¬ 
se a este tema: «El gobierno, por su 
parte, considera que la reforma consti¬ 
tucional debe delinearse dentro del mar¬ 
co genuinamente republicano. . .». «No 
se trata, pues, de reformas que contra¬ 
digan, en puntos esenciales a nuestra 
magna carta del 86. Lo que vale decir: 
república unitaria y no federal; armo¬ 
nía entre la Iglesia y el Estado, educa¬ 
ción pública en consonancia con las con¬ 
vicciones católicas del país, derechos ci¬ 
viles y garantías sociales, prensa libre 
pero responsable cuando atente contra 
la honra de las personas o contra el 
orden social o contra la tranquilidad 
pública; eficaces facultades municipales 
y las demás que fueren necesarias para 
atender al desarrollo de los peculiares 
intereses de las secciones en que se di¬ 
vide la nación; limitación de las ramas 
del poder público y colaboración entre 
ellas dentro de su independencia propia. 
Estas son materias fundamentales que 
se encuentran en la constitución del 86 
y que el partido conservador debe pre¬ 
servar en su contenido filosófico y en 
su trayectoria histórica». «Estoy de 
acuerdo que debemos corregir muchos 
vicios que en muchos casos provienen 
de los hombres y que las instituciones 

■deben contribuir a desarraigar, y en que 
el país necesita que los instrumentos del 
poder sean más ágiles y operativos». 
«Con las bases inquebrantables que sos¬ 
tiene la filosofía católica, podemos los 

conservadores de Colombia seguir rea¬ 
lizando una transformación social de 
insuperables resultados, y dar ejemplo 
de auténtica democracia cristiana». 

De modo diferente fueron recibidas 
estas declaraciones de Ospina Pérez. Los 
diarios oposicionistas las han aprove¬ 
chado para insinuar —y consiguiente¬ 
mente crear —una división de criterios 
dentro de la constituyente. Hablan ya 
de dos fuerzas antagónicas que habrán 
de luchar por sus propias opiniones en 
el seno de la magna asamblea: la go¬ 
biernista y la ospinista. Luégo de exa- 
rninar someramente el proyecto del go¬ 
bierno sobre reforma constitucional apa¬ 
recido el 8 de junio, dice El Tiempo en 
su edición del día siguiente: 

Frente a este espíritu, o criterio de la 
reforma, se dio a conocer ayer el del grupo 
opuesto que encabeza el ex-presidente Os- 
pína. En una declaración de éste se señala, 
un poco vagamente por cierto, el deseo de 
que la reforma no destruya la esencia de¬ 
mocrática y republicana de nuestra organi¬ 
zación estatal, dándole un sentido social- 
cristiano, que no definen muy precisamente 
a las nuevas reformas que se introdujeran. 
El criterio del doctor Ospina y su grupo 
parece más consonante con la tradición co¬ 
lombiana, pero habría que esperar que se 
pronunciara más concretamente sobre el tex¬ 
to mismo de la enmienda, y desde luégo que 
se expresara en el curso de los debates 
próximos. 

De todas maneras lo evidente es la exis¬ 
tencia de dos criterios: el que se manifiesta 
en la reforma que hoy se anuncia, y el que 
dio a conocer el doctor Ospina en su bre¬ 
ve declaración de ayer. Dos criterios por 
cierto tan opuestos como confusos. 

Vamos a ver qué resulta de su oposición 
y de la controversia a que su planteamiento 
dará origen. 

El Siglo, en cambio, acoge con entu¬ 
siasmo y elogios las declaraciones del 
ex-presidente, y las halla identificadas 
con el espíritu y texto del proyecto de 
reforma. Una actitud positiva, titula el 
editorial de ese mismo día 9 de junio, 
y en él dice: 

Las declaraciones formuladas para la 
prensa por el doctor Ospina Pérez, revelan 
una actitud evidentemente positiva frente 
a la reforma constitucional. Lejos de sor- 
prendernos, esta actitud del ilustre ex-pre- 
sidente ante el asunto central de la actuafi- 
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dad colombiana, apenas nos parece natural 
dentro de la lógica de su personalidad, ex¬ 
perimentada como pocas en el manejo de los 
instrumentos jurídicos vigentes y en los 
efectos contraproducentes para el país y 
para el partido de toda posición negativa en 
la consideración de problemas de igual o 
análoga categoría. En síntesis, su concepto 
es a las claras favorable a la necesidad de 
la reforma y evidentemente crítico respecto * 
de las deficiencias de forma y de fondo de la 
actual carta. Al leer esta mañana el articu¬ 
lado del proyecto, su inteligencia podrá com¬ 
probar cómo su concepción de la república 
cristiana, que es la de todo el partido, se 
refleja en su texto con el más alto, auste¬ 
ro y patriótico criterio de renovación jurí¬ 
dica y de trasformación de las doctrinas con¬ 
servadoras en normas del Estado. Al termi¬ 
nar de leer el último artículo, el doctor Os- 
pina Pérez, a pesar de las modificaciones 
de detalle que su experiencia administrativa 
sugiriera al proyecto, podra afirmar ante^ la 
reforma: si este código hubiese existido 
antes, la combinación de mi voluntad con 
sus disposiciones hubiese inutilizado el caos 
y despejado de dificultades mi camino. 

De las bases al proyecto 

El proyecto de reforma constitucio¬ 
nal que el gobierno presentará a la 
Asamblea nacional constituyente, des¬ 
pués de largo tiempo de espera, apare¬ 
ció por fin el 8 de junio. He aquí un 
esquema de este proyecto: 

El proyecto tiene 24 títulos con 264 
artículos en la siguiente forma: Titulo I 
«De la nación y el territorio» (6 artícu¬ 
los) ; Titulo II «De los habitantes na¬ 
cionales y extranjeros» (8 artículos); 
Titulo III «De la religión y de los de¬ 
rechos y garantías sociales» (37 artícu¬ 
los) ; Titulo IV «De las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado (4 artículos); 
Titulo V «De los órganos del poder y 
del servicio público» (13 artículos); 
Titulo VI «De la reunión y atribuciones 
del congreso» (8 artículos); Titulo VII 
«De la formación de las leyes» (16 ar¬ 
tículos) ; Titulo nuevo «Del orden eco¬ 
nómico y de los derechos y deberes so¬ 
ciales» (14 artículos); Titulo nuevo «De 
la ley y su interpretación» (24 artícu¬ 

los); Titulo VIII «Del senado» (4 ar¬ 
tículos) ; Titulo IX «De la cániara de 
representantes» (4 artículos); Titulo X 
«Disposiciones comunes al senado y a 
la cámara de representantes» (11 artícu¬ 
los); Titulo XI «Del presidente y vice¬ 
presidente de la república» (18 artícu¬ 
los) ; Titulo XII «De los ministros del 
despacho» (3 artículos); Titulo XIII 
«Del consejo de estado» (8 artículos); 
Titulo nuevo «Del consejo nacional de 
planificación» (2 artículos); Titulo XIV 
«Del ministerio público» (5 artículos); 
Titulo XV «De la administración de jus¬ 
ticia» (16 artículos); Titulo XVI «De 
la fuerza pública» (6 artículos); Títu¬ 
lo XVII «Dé las elecciones» (6 artícu¬ 
los) ; Titulo XVIII «De la administra¬ 
ción departamental y municipal» (35 
artículos); Titulo XIX «De la hacien¬ 
da» (11 artículos); Titulo XX «De la 
jurisdicción constitucional» (se supri¬ 
me) ; Titulo XXI «De la reforma de es¬ 
ta constitución»; y Titulo XXII «Dis 
posiciones transitorias» (4 artículos). 
El proyecto tiene 115 páginas impresas 
en un tamaño de ^/le en 70 por ciento. 

La exposición de motivos tiene 32 
páginas impresas. Trata lo siguiente: 
Objetivos de la reforma. Sufragio, Reli¬ 
gión, Límites y plataforma continental 
y submarina. Propiedad, Prensa, Ra¬ 
diodifusión y televisión, Los partidos 
políticos, Las sociedades secretas, Del 
orden económico y de los derechos y 
deberes sociales. El crédito y el ahorro. 
De la ley y su interpretación. La familia,. 
Enseñanza, Del órgano ejecutivo, Con¬ 
greso, El órgano judicial. Administra¬ 
ción departamental y municipal. Patri¬ 
monios y consejo nacional de planifi¬ 
cación. 

La exposición de motivos comienza 
con estas palabras: 

Las reformas que el gobierno presenta i 
la consideración de la honorable Asamblea 
nacional constituyente no obedecen a la sa¬ 
tisfacción de propósitos de política partida¬ 
ria, sino a la necesidad de revisar el esta- 
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tuto orgánico del país para introducirle las 
modificaciones que imponen las exigencias 
actuales de la sociedad colombiana, la natu¬ 
ral evolución jurídica —singularmente en el 
orden económico-social del mundo contem¬ 
poráneo—, y las razonables previsiones para 
que los órganos del poder actúen puntual y 
eficazmente ante los fenómenos nuevos, de¬ 
terminados por la vertiginosa sucesión de 
acontecimientos dentro de la vida nacional 
y en la de relación con todos los pueblos del 

mundo civilizado. 

Fácilmente se deja entender que la 
prensa gobiernista ha acogido con gran 
regocijo y con hiperbólicas alabanzas 
este proyecto de reforma constitucional. 
Al revés, la prensa de oposición, tanto 
la liberal como los poquísimos diarios 
conservadores que se muestran adversos 
al régimen, lo han encontrado poco me¬ 
nos que absurdo y de extremada peli¬ 
grosidad para las libertades republica¬ 
nas. Ante la reforma se titula el edito^ 
rial de El Tiempo del 10 de mayo del 
cual son estas palabras: 

El país conoce ya el texto de la reforma 
constitucional que el gobierno propondrá 
a la consideración de la constituyente y por 
cuya victoria librará recta batalla ante el 
grupo conservador que ha manifestado su 
deseo de que no se altere la tradición de¬ 
mocrática y republicana de Colombia. El 
documento es de tal modo inquietante en 
algunos de sus artículos y de tal manera 
absurdo en su estructura general, que no 
será difícil promover un movimiento de 
opinión en contra suya, auncuando tal movi’ 
miento se estrelle contra la voluntad re¬ 
suelta de imponer cueste lo que costare la 

nueva carta. 

El Colombiano de Medellín, cuyo cri¬ 
terio independiente es de todos conoci¬ 
do, se expresa así del proyecto: 

Sin tiempo todavía para emitir concepto 
pormenorizado sobre cada uno de los as¬ 
pectos del proyecto oficial de reforma cons¬ 
titucional, deseamos manifestar que en lí¬ 
neas generales ese proyecto nos satisface 
porque tiende a darle a la carta fundamen¬ 
tal la actualidad y la agilidad indispensables 
para hacer frente a los problemas de la so¬ 
ciedad contemporánea. Especialmente en lo 
que se refiere a las cuestiones sociales y 
económicas, la enmienda que comentamos 
contiene sugerencias altamente benéficas, 
acertadas y dignas de ser aprobadas por la 

Asamblea constituyente. 

Aplaudir en su totalidad el proyecto del 
gobierno o negarse a reconocer que hay en 

él iniciativas plausibles, son dos actitudes 

antagónicas, carentes de lógica. 

Nos satisfacen muchas de las normas 
contenidas en el proyecto publicado, tales 
como las relativas a los problemas sociales 
y económicos. Así mismo hay otras cues¬ 
tiones que merecen enumerarse rápidamente, 
por ahora, mientras hay tiempo de anali¬ 
zarlas a espacio. Las sanciones a quienes 
conspiren contra la patria o denigren de 
ella; la garantía de la aplicación de las le¬ 
yes preexistentes; la garantía de la propie¬ 
dad privada y la prohibición de expropiar 
sin previa indemnización; la intervención 
dél Estado en las actividades económicas; 
la imparcialidad de los funcionarios públi¬ 
cos ; el reconocimiento del derecho de huelga. 

Pero hay aspectos en que la reforma es 
altamente perjudicial. Tal es el caso de la 
administración departamental y municipal. 
En esto, es preciso decir que el proyecto 
del gobierno es el más centralista de cuan¬ 
tos conoce la historia colombiana. Asam¬ 
bleas y concejos dejarán de ser entidades 
representativas para convertirse en instru¬ 
mento de gobernadores y alcaldes, someti¬ 
dos aquellos y estos al criterio del gobierno 
nacional. Si se quiere salvar la enmienda de 
su máximo error, los constituyentes tendrán 
que variar fundamentalmente el funciona¬ 
miento de la administración departamental 
y municipal, básica para el progreso de la 

república. 

Como lo indica El Colombiano^ los 
conceptos expresados sobre el proyecto 
de reforma no pasan de ser las prime¬ 
ras impresiones que su lectura ha pro¬ 
ducido. No ha habido aún tiempo para 
un análisis sereno y profundo de su con¬ 
tenido. Estudios que sobre algunos de 
sus artículos han publicado varios pe¬ 
riódicos adolecen de ligereza y super¬ 
ficialidad y no pasan de ser apreciacio¬ 
nes subjetivas bastante parciales y no 
muy vacías de prejuicios. Por eso —y 
por que una vez reunida la Asamblea el 
debate sobre todos y cada uno de los 
artículos del proyecto habra de traer 
consigo profundas y serenas lucubracio¬ 
nes— dejamos para la próxima crónica 
el ocuparnos de nuevo sobre este tema 
que hoy por hoy absorbe totalmente la 
preocupación de todos los colombianos. 

Fallo sobre la Constituyente 

En el número de febrero de esta re¬ 
vista (pág. (20)) dimos cuenta de la 
elección que para diputados a la Asam- 
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blea nacional constituyente hizo el con¬ 
greso, de sus varias fases y del altercado 
que provocó dicha elección entre los dos 
grupos integrantes de las cámaras, los 
gobiernistas y los alzatistas. La elec¬ 
ción se hizo con una lista única no obs¬ 
tante las protestas del alzatismo que 
la tildaba de inválida al no ceñirse a la 
fórmula de cuociente electoral. Fuese 
o no sincero este reparo, lo cierto es que 
la elección fue demandada de invalidez 
ante el Consejo de Estado por el más 
activo, en esa época, de los congresistas 
alzatistas, el senador Juan Uribe Cualla. 

En tres motivos basaba su demanda: 

1) Que se había violado el sistema de 
cuociente electoral que debe regir en 
toda elección, pues no se aplicó. 

2) Violación del decreto 1037 de 
1951, ya que se ocuparon los puestos 
que correspondían alí partido liberal. 

3) Violación de las normas del acto 
legislativo 1 de 1952, por cuanto, en 
el senado, fueron elegidos los doctores 
Luis Ignacio Andrade, Gabriel de la 
Vega y Manuel Mosquera Garcés, sien¬ 
do ellos miembros del gabinente eje¬ 
cutivo. 

Otra demanda igual se presentó con 
respecto a la elección hecha por la cá¬ 
mara de representantes. 

El estudio de las dos demandas co" 
rrespondió respectivamente a los conse¬ 
jeros doctores Eduardo Piñeros 3^ 
Piñeros, y Antonio José Prieto. Piñeros 
y Piñeros fue el primero en presentar el 
fallo que en su parte resolutiva fue aco¬ 
gido unánimemente por los demás con¬ 
sejeros. Según él, el Consejo de Estado 
niega la petición de la demanda. En 
primer lugar el cuociente electoral no 
regía para esta elección por cuanto que 
el acto legislativo N"? 1 de 1952 no es¬ 
tableció una representación política sino 
simplemente seccional. Tampoco dicho 
acto legislativo estableció incompatibili¬ 
dad alguna y sólo estableció que los 
miembros de la constituyente reuniesen 
las mismas condiciones que para ser 
elegidos senadores. 

Jarabe de Gualanday J. 

Así terminó este pequeño pleito que 
de haber sido fallado favorablemente 
al demandante hubiera tenido trascen¬ 
dentales consecuencias en la composi¬ 
ción del personal de la constituyente. 
Pero todo el mundo vio desde el comien¬ 
zo que la demanda tenía más de es¬ 
pectacular que de peligrosa para los in¬ 
tereses del grupo gobiernista. 

El homenaje del ejército 

Una de las glorias más puras de que 
siempre —y hoy más que nunca— se 
puede enorgullecer la patria, es de nues¬ 
tro esclarecido ejército. Por una fortuna 
singular, Colombia no ha registrado he¬ 
cho alguno de las fuerzas armadas que 
haya deslustrado su historia. Al revés, 
el itinerario secular de nuestro ejército 
está sembrado de actos heroicos, de pro¬ 
cederes leales, de intervenciones salva¬ 
doras que han dado gloria inmensa a la 
nación y devuéltole, en días de angus¬ 
tia, la tranquilidad y el orden. Bastaría 
para confirmación de ésto señalar tres 
sucesos contemporáneos. En los cam¬ 
bios de régimen político —años 1930 
y 1946— el ejército apoyó imparcial- 
mente la legalidad y los nuevos presi¬ 
dentes subieron al poder plenamente 
confiados en la lealtad nunca desmen 
tida de las fuerzas militares. La ola de 
destrucción que manos apátridas desen¬ 
cadenaron sobre la república el 9 de 
abiil de 1948 y que amenazó arrasarlo 
todo, desde las instituciones democráti¬ 
cas hasta la seguridad personal, fue de¬ 
tenida por el derroche de sobrehumano 
valor de nuestros soldados que ofrenda- 
ion sus vidas para salvar al gobierno 
y a la sociedad. Y en estas páginas he¬ 
mos hablado repetidamente del espéci¬ 
men de heroísmo e inteligencia de nues¬ 
tras tropas en Corea que han hecho res¬ 
petable y glorioso el nombre de la re¬ 
pública entre las naciones extranjeras. 
No es, pues, raro que la ciudadanía mi¬ 
re con creciente simpatía y respeto al 
ejército nacional y que sus actos hallen 
honda resonancia en todos los corazo¬ 
nes colombianos. 

G. B, Purifica la sangre. 
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Por eso fue un verdadero aconteci¬ 
miento social el homenaje ofrecido por 
el teniente general, comandante general 
de las fuerzas militares, Gustavo Rojas 
Pinilla y su digna esposa, al excelentí¬ 
simo señor presidente encargado, doctor 
Roberto Urdaneta Arbeláez y a la se¬ 
ñora de Urdaneta Arbeláez en la Es¬ 
cuela militar de cadetes. El acto se tuvo 
el viernes 22 de mayo. Asistieron más 
de 600 convidados: ministros del des¬ 
pacho, diplomáticos, altos jefes milita¬ 
res, magistrados, funcionarios públicos 
y distinguidas personalidades del mun¬ 
do social. 

Entre los invitados figuraban, en pri¬ 
mer lugar, el presidente titular, doctor 
Laureano Gómez, el eminentísimo se¬ 
ñor Cardenal, el ex-presidente doctor 
Mariano Ospina Pérez. El doctor Gó¬ 
mez se excusó de asistir por su reciente 
duelo. El teniente general Rojas Pi- 
nilia, por medio de una comisión de al¬ 
tos oficiales del ejército, hizo llegar a 
sus manos una nota en que lamentaba 
su ausencia: «En nombre de las fuer¬ 
zas militares —le decía— expreso mi 
pesar porque su excelencia no pueda 
concurrir al banquete que le ofrecemos 
esta noche al excelentísimo señor pre¬ 
sidente encargado, doctor Roberto Ur¬ 
daneta Arbeláez, como una manifesta¬ 
ción de respaldo al gobierno.. . Su ex¬ 
celencia puede tener la seguridad de que 
en estos momentos de dolor, las fuerzas 
militares colombianas lo han acompa¬ 
ñado sinceramente». 

Rojas Pinilla hizo el ofrecimiento. 
«Para iniciar el ofrecimiento —dijo en 
su importante discurso, pongo en vues¬ 
tras manos, excelentísimo señor, el Bas¬ 
tón de Mando simbólico de vuestra au¬ 
toridad militar y os pido que aceptéis el 
uniforme que en próxima ocasión os 
entregaremos, correspondiente a la je¬ 
rarquía de jefe supremo de las fuerzas 
armadas». «La tragedia del orden pú¬ 
blico ha producido el aglutinamiento 
de los militares en torno a la persona de 
vuestra excelencia, como consecuencia 
de los sentimientos de lealtad y disci¬ 
plina, que forman y enaltecen al militar 
colombiano». «La bandera de la patria 

que un día juramos defender, continua¬ 
rá firme y orgullosa en nuestras manos, 
protegiendo el territorio nacional, para 
conseguir la reconciliación de los espí¬ 
ritus y la vigencia fecunda de las ga¬ 
rantías que anhelan los ciudadanos, a 
fin de que tengan paz en sus hogares 
los hombres de buena voluntad. Con¬ 
fiad, excelentísimo señor, en que las 
campañas que se adelantan para dividir 
las fuerzas militares serán infructuosas 
o contraproducentes, porque los oficia¬ 
les, los suboficiales, los policías y los 
soldados comprenden y no olvidan un 
solo instante que en la unión firme y 
sincera está nuestra fuerza, y que de 
esta fuerza dependen la seguridad de 
vuestro gobierno, la defensa y porvenir 
de las fuerzas armadas y la salvación 
de Colombia». 

Urdaneta Arbeláez respondió en un 
elocuente discurso publicado por la pren¬ 
sa y del cual destacamos algunos párra¬ 
fos más importantes: «Esta muestra de 
adhesión —dijo— y de lealtad con que 
me reconfortáis es hoy como nunca 
oportuna según lo habéis dicho, señor 
teniente general. Gentes desalmadas no 
han faltado que, no contentas con inci¬ 
tar, desde la comodidad de nuestras 
ciudades o desde el burladero de tierras 
extrañas, a quienes en oscuras embosca¬ 
das asesinan a nuestros oficiales y sol¬ 
dados, pretenden además empañar el 
honor impoluto de las fuerzas militares 
haciéndolas aparecer comprometidas en 
oscuras patrañas o en conspiraciones 
siniestras. El mundo entero sabe hasta 
donde es eso de mendaz y calumnioso». 
«Habéis mencionado, señor teniente ge¬ 
neral, las circunstancias difíciles en que 
me ha correspondido gobernar y la pon¬ 
derosa responsabilidad que pesa sobre 
mis hombros. Tened la certeza de que 
serenamente y con toda imparcialidad 
cumpliré mi deber y de que el régimen 
del orden y de la democracia cristiana 
que hoy impera sobre Colombia no zo¬ 
zobrará en mis manos». «Con la gene 
rosidad caballeresca que distingue a es¬ 
ta gran orden de los caballeros, que for¬ 
man nuestras fuerzas armadas y de que 
sois vos, señor teniente general, partí- 
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'Cipe en tan alto grado, habéis querido 
.^asociar ien este galardón a la incompa¬ 
rable compañera de mi vida; ella ha 

, sido la fortaleza en mis dificultades, la 
consejera en mis vacilaciones, el con¬ 
suelo en mis dolores y la luz en mis 
horas oscuras. Esta vuestra delicadeza 

. sin par llega a lo más íntimo de mi alma 
y compromete mi eterna gratitud». «Pa¬ 
ra que nada faltara en esta fiesta, cá¬ 
beme el honor y la satisfacción de im¬ 
poner las insignias de teniente coro¬ 
nel al señor general Régulo Gai- 
tán y el sol de general al, hasta hoy, 

. coronel Pedro Muñoz. La república les 
concede el ascenso en reconocimiento de 

. sus grandes servicios y yo los presento 
a las fuerzas militares como dechado 
de caballeros, modelo de patriotas y 

. compendio de lo que debe ser el per¬ 
fecto soldado de Colombia». 

Efectivamente, el presidente encar¬ 
gado quiso realzar el acto y correspon¬ 
der al afecto del ejército, elevando a dos 
de sus mejores oficiales a tan altos gra¬ 
dos. Régulo Gaitán acababa de regresar 
de Corea a donde había ido, en com¬ 
pañía de otros oficiales, en comisión es¬ 
pecial para enterarse, sobre la propia 
base, del estado del Batallón Colombia. 
Regresó lleno de satisfacción de per¬ 
tenecer al ejército colombiano. «Fundo 
mi orgullo y mi satisfacción —dijo en 
un reportaje —en el reciente viaje que 
hice a Corea. Allí los colombianos se 
baten como leones, luchan con una des¬ 
treza y coraje que los hace pensar, ver¬ 
dadera y realmente, que están sacrifi¬ 
cándose por el más noble de los idea¬ 
les: la defensa de las instituciones de¬ 
mocráticas y de la civilización cris¬ 
tiana». 

Gaitán tiene 52 años de edad. Hizo su 
bachillerato en el Colegio de San Bar¬ 
tolomé. Se especializó en técnica y ma¬ 
temáticas. Fue comandante de la Es¬ 
cuela de aplicación de infantería, di¬ 
rector de la Escuela militar, inspector 
del arma de infantería, director de la 

policía nacional, ministro de gobierno, 
comandante de la brigada de institutos 
militares y actualmente inspector ge¬ 
neral del ejército. Es el cuarto oficial 
colombiano que ha alcanzado tan alta 
jerarquía en el ejército, después de los 
generales Ocampo, Sánchez Amaya y 
Rojas Pinilla. 

El general Pedro A. Muñoz está ac¬ 
tualmente de jefe civil y militar en los 
Llanos orientales donde se ha distingui¬ 
do por su pericia, valor y patriótico in¬ 
terés por el bienestar de esas azotadas 
regiones. 

Tuvo además este homenaje del ejér¬ 
cito al presidente encargado una nota 
de delicada caballerosidad y simpatía 
que lo hizo aún más grato. La esposa 
del presidente, doña Clemencia Holguín 
de Úrdaneta Arbeláez, hija del gran pa¬ 
tricio y presidente de la república, don 
Carlos Holguín, fue condecorada por el 
ejército con la Cruz Militar Antonio 
Nariño «en reconocimiento de la cru¬ 
zada de misericordia y salvación econó¬ 
mica (véase social) que habéis iniciado 
—así le dijo Rojas Pinilla— para con¬ 
solidar los éxitos del ejército y apresu¬ 
rar el advenimiento de la paz, en las 
tierras gloriosas que fueron cuna de la 
independencia americana». 

«Como pudo apreciarlo el país a tra¬ 
vés de la radio —comentaba El Siglo 
(mayo 24) —el gran homenaje del 
ejército al primer magistrado, excedió 
los límites de la simple cortesía o del 
ceremonial del Estado. Fue una fiesta 
de civilidad colombiana, de aquella ci¬ 
vilidad que ha forjado nuestro carácter 
nacional y que tiene en las mismas fuer¬ 
zas armadas una de las bases más fir¬ 
mes y estables». 

El día del ejército 

Se celebra anualmente el de junio. 
En todas las bases y centros militares 
de la república revistió especial solem¬ 
nidad. En Bogotá se tuvieron tres ac- 
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tos importantes: la jura de bandera de 
los cadetes de la Escuela militar; una 
recepción en Palacio ofrecida por el 
presidente encargado y su señora en 
honor del ejército a la que concurrie¬ 
ron altos funcionarios del gobierno y 
numerosos oficiales de las fuerzas ar¬ 
madas y un baile de gala en la Escuela 
militar de cadetes. 

Durante la recepción ofrecida por el 
presidente fueron condecorados con la 
Cruz de Boyacá treinta y seis oficiales 
de la manera siguiente: 

Se asciende en los grados de la clase 
militar de la Orden de Boyacá, a los si¬ 
guientes oficiales del ejército: 

De Gran Oficial a Gran Cruz los te¬ 
nientes-generales Gustavo Rojas Pinilla 
y Régulo Gaitán Patiño. 

De Comendador a Gran Oficial, los 
brigadieres generales Mariano Ospina 
R., Gabriel París G., Arturo Charry B., 
Gustavo Berrío, Pedro A. Muñoz y Al¬ 
fredo Ospina. 

De Oficial a Comendador, los tenien¬ 
tes coroneles Julio Cervantes Q., Her¬ 
nando Peña B., Gustavo Quintero San- 
tofimio, Manuel A. Mutis H., Luis M. 
González L., César A. Cuéllar V., Igna¬ 
cio Rengifo G., Luis A. Suárez E., Oli¬ 
vo Torres J., Germán Uribe J., y Da¬ 
niel Cuervo Araoz. 

De Caballero a Oficial, a los capi¬ 
tanes Silvio Carvajal y José J. Mata- 
llana. 

Se concedió la condecoración de la 
Orden de Boyacá, en la clase militar a 
los siguientes oficiales: 

Gran Oficial, al mayor-general Wayne 
C. Smitk, al bri’gadier-general Luis J. 
Lombana y brigadier general Jorge Al¬ 
berto Duarte B. 

Comendador, a los coroneles Jesús 
Lloreda G., José R. Astorquiza, Alfonso 
Saiz M. y William B. Kern. A los te¬ 
nientes-coroneles Alberto Gómez A., Ma¬ 
nuel Agudelo G., Vicente Sáenz C., Al¬ 
berto Ruiz N., Gerardo Ayerbe Ch., y 
Luis A. Castillo R. 

Oficial, a los mayores Luis A. Gon¬ 
zález A y Telmo Acevedo A. 

Organización y mando de las 
fuerzas militares 

Por decreto 1325 de 1953 —21 
de mayo— adoptó el gobierno algunas 
disposiciones sobre organización y man¬ 
do de las fuerzas militares. La finali¬ 
dad del decreto, según el único conside¬ 
rando que lleva, es el de «actualizar las 
normas de jerarquía, mando y organiza¬ 
ción de las fuerzas militares para con¬ 
seguir una mayor eficiencia en la pre¬ 
paración y empleo de las mismas». 

El decreto tiene 36 artículos, de los 
cuales destacaremos los principales: 

«ArL —Las fuerzas militares son 
las organizaciones armadas, instruidas 
y disciplinadas conforme a da técnica 
militar, y constitucionalmente destina¬ 
das a la defensa de la soberanía nacio¬ 
nal, y al mantenimiento del orden legal». 

«Art. 2^—El presidente de la repúbli¬ 
ca es, de acuerdo con el precepto cons¬ 
titucional, el jefe supremo de las fuer¬ 
zas militares, función que puede ejercer 
personalmente y también por conducto 
del ministro de guerra y del comandan¬ 
te general de las fuerzas militares». 

«Art. 3^—La jerarquía y sucesión 
del mando dentro de las fuerzas milita¬ 
res es la siguiente: El presidente de la 
república; el ministro de guerra; el co¬ 
mandante general de las fuerzas milT- 
tares. Después del comandante general 
el mando se sucede en el orden jerárqui¬ 
co, de acuerdo con la antigüedad de los 
oficiales hasta los comandantes de ejér¬ 
cito, armada y fuerza aérea...». 

«Art. 26—La jerarquía de los oficia¬ 
les de las fuerzas armadas comprende 
los siguientes grados en escala descen¬ 
dente: 

Ejército y fuerza aérea. Oficiales 
generales: teniente general, mayor ge¬ 
neral, brigadier general. Oficiales su¬ 
periores: coronel, teniente coronel, ma¬ 
yor. Oficiales inferiores: capitán, te¬ 
niente, subteniente. 

Armada. Oficiales de insignia: vi- 
ce-almirante, contra-almirante. Oficiales 
superiores: capitán de navio y coronel 
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de infantería de marina. Capitán de 
fragata y teniente coronel de infantería 
de marina. Capitán de corbeta y mayor 
de infantería de marina. Oficiales infe¬ 
riores: teniente de navio y capitán de 
infantería de marina. Teniente de fra-’ 
gata y teniente de infantería de marina. 
Teniente de corbeta y subteniente de 
infantería de marina. Oficiales de clases: 
teniente 1°, teniente 2°». 

De acuerdo con este decreto actual¬ 
mente no existe en el ejército ningún 
general mayor. Hay dos tenientes ge¬ 
nerales en servicio activo, Gustavo Ro¬ 
jas Pinilla y Régulo Gaitán. Brigadie¬ 
res generales son Luis J. Lombana, Ma¬ 
riano Ospina Rodríguez, Arturo Charry, 
Gustavo Berrío Muñoz, Gabriel París, 
Alfredo Duarte Blum, Luis A. Garavito, 
Pablo E. Rodríguez Achury, Pedro A. 
Muñoz y Alfredo Ospina Roa. 

El nuevo gabinete 

Largo tiempo se estuvo esperando la 
aparición del nuevo gabinete. Los ru¬ 
mores de crisis ministerial empezaron a 
circular desde meses antes. La renuncia 
inminente del antiguo gabinete fue anun¬ 
ciada hará cosa de un mes, al aproxi - 
marse el 11 de mayo, fecha en que de¬ 
bía de reunirse la Asamblea nacional 
constituyente y cuando aún se ignoraba 
el aplazamiento de esta. El retraso de 
ésta difirió igualmente la renuncia de 
los ministros que no vino a producirse 
sino a fines de la primera década del 
mes pasado. Tuvieron que transcurrir 
aún 16 días para que el decreto recons¬ 
tructivo del gabinete apareciese. Lleva 
el N: 1358 de 1953 y fue firmado a las 
9 y 29 p. m. del 25 de mayo. Según este 
decreto permanecen en sus puestos los 
ministros Antonio Alvarez, de hacienda; 
Carlos Villaveces, de fomento; Carlos 
Albornoz, de comunicaciones; Jorge 
Leyva, de obras públicas. El ministro 
de educación nacional, Lucio Pabón Nú- 
ñez pasa a la cartera de guerra. Como 
nuevos entran los siguientes ministros: 
Rafael Azuero, de gobierno; Guillermo 

León Valencia, de relaciones exteriores; 
Antonio Escobar Camargo, de justicia; 
Camilo Vásquez Carrizosa, de agricul¬ 
tura; Raimundo Emiliani Román, de 
trabajo; Alfonso Tarazona, de salud 
pública; Pedro Nel Rueda, de minas y 
petróleos; Jesús Estrada Monsalve, de 
educación nacional. Estos ministros en¬ 
tran a reemplazar respectivamente a los 
salientes José Ignacio Andrade, Juan 
Uribe Holguín, Gabriel de la Vega, Ca¬ 
milo J. Cabal Cabal, Manuel Mosquera, 
Alejandro Jiménez, Rodrigo Noguera 
Laborde y Lucio Pabón Núñez quien 
a su vez reemplaza a José María Bernal. 

Presentamos al lector algunos datos 
biográficos de los nuevos ministros: 
Rafael Azuero: nació en Neiva; 47 
años de edad; bachiller del Colegio del 
Rosario y médico de la Universidad Na¬ 
cional. Actualmente era presidente del 
directorio nacional conservador. Gui¬ 
llermo León Valencia; nació en Popa- 
yán; hijo del insigne literato Guiller¬ 
mo Valencia: 45 años; abogado por 
la Universidad del Cauca; acaba de 
dejar la embajada de Colombia en Es¬ 
paña. Antonio Escobar Camargo: de 
Plato (Magdalena); 46 años; bachi¬ 
ller del Liceo Celedón y abogado del 
Colegio del Rosario; fue gobernador de 
su departamento. Camilo Vásquez Ca¬ 
rrizosa: hijo del general Alfredo Vás¬ 
quez Cobo; nació en Bogotá; 44 años; 
bachiller e ingeniero graduado en Bél¬ 
gica; era secretario de agricultura del 
Valle. Raimundo Emiliani Román: de 
Cartagena; 36 años; abogado del Co¬ 
legio del Rosario; actualmente era nues¬ 
tro embajador en Cuba. Alfonso Tara- 
zona: nació en Cocuy (Boyacá); 48 
años; bachiller de San Bartolomé y mé¬ 
dico de las Universidades de Monpelier 
y París; es el presidente del Colegio 
médico de Cundinamarca. Jesús Estrada I 
Monsalve: de Santo Domingo (Antio- | 
quia); 48 años; bachiller y abogado del 
Colegio del Rosario; era decano de la 
Facultad de derecho de la Universidad j 
Nacional. Pedro Nel Rueda Uribe: del i 
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Socorro (Sur de Santander); 47 años: 
bachiller del Colegio de San Pedro Cla- 
ver de Bucaramanga; abogado del Co¬ 
legio del Rosario; desempeñaba el cargo 
de gobernador de Santander. 

El gabinete fue recibido con beneplá¬ 
cito en el campo conservador y con 
tranquilidad y benevolencia en el libe¬ 
ral. «Al estudiar individualmente este 
equipo ministerial —decía El Siglo (ma¬ 
yo 27)— se destacan, entre otros, dos 
aspectos de singular significado que, le¬ 
jos de ser ocasionales, fueron procura¬ 
dos por el presidente Urdaneta Arbe- 
láez. En primer lugar, la equitativa dis¬ 
tribución de las carteras de acuerdo con 
los intereses representativos de las dis¬ 
tintas secciones del país. .. En segundo 
lugar, es manifiesto el carácter juvenil 
de este equipo de trabajo... Es ese 
mismo partido integral que puso en las 
pasadas elecciones para la cámara más 
de un millón de votos, alcanzando el 15 
de marzo el más vigoroso triunfo elec¬ 
toral de su historia, el que sigue vién¬ 
dose representado en el gabinete de Es¬ 
tado del actual ministerio». El Diario 
de Colombia —periódico oposicionista— 
se expresaba así: «.. .el nuevo gabine¬ 
te es presuntivamente ecuánime. Pre¬ 
valece un acento moderado. No es, en 
términos generales, un reto para los di¬ 
versos sectores conservadores, ni puede 
reputarse como la organización de una 
nueva compañía de planchado en seco». 
Martínez Capella en Colombia Nueva 
dice: «El movimiento unánime de apro¬ 
bación con que la opinión pública ha 
recibido la nómina ministerial demues¬ 
tra que esta constituye un nuevo acierto 
del gobierno, que ha sabido dotar al 
país de un equipo directivo en el cual 
están representadas todas las fuerzas 
y matices políticos y técnicos, así como 
las diversas comarcas geográficas e in¬ 
telectuales de la patria». Y La Patria 
de Manizales comentaba: «El nuevo ga¬ 
binete ministerial está integrado por un 
alto equipo directivo del conservatismo 
y del país, por patriotas, hombres de 
mérito, que representan la noble tra¬ 
dición colombiana del talento, la virtud 
civil, la preparación técnica y el genero¬ 

so espíritu de servicio a la sociedad y 
a la república». 

Declaraciones del ministro 
de gobierno 

De todos los ministerios el que mayor 
importancia tiene por su jerarquía y 
por las funciones que desempeña, es el 
de gobierno. Pero, si siempre ha sido así, 
hoy lo es de un modo particular. A este 
ministerio corresponde el orden público, 
el mayor de los problemas que contem¬ 
pla la nación y el que concentra, por lo 
mismo, la inquietud y el máximo interés 
de toda la ciudadanía. No es, pues, ex¬ 
traño que, olvidados los asuntos de los 
demás ministerios y cuasipreteridas las 
declaraciones de los demás ministros, las 
únicas que han atraído la atención ha¬ 
yan sido precisamente las hechas por el 
nuevo ministro de gobierno, doctor Ra¬ 
fael Azuero. 

El día 26 de mayo tomó posesión de 
su cargo ante el presidente encargado. 
Acto continuo hizo a los periodistas va¬ 
rias importantes declaraciones de las 
cuales tomamos lo principal: 

Pulcritud administrativa. «No por 
formulismo, afirmó, quiero decir en 
forma categórica que, si en algo pre¬ 
tendo mostrar mi intransigencia, es en 
la aplicación de los preceptos enuncia¬ 
dos, porque no es posible aceptar ni me¬ 
nos tolerar que al servicio del gobierno 
o al amparo de situaciones anormales, 
se puedan realizar ilícitos o siquiera in¬ 
delicadas actuaciones que comprometan 
el buen nombre y el prestigio merecida 
del gobierno o el decoro del partido y 
del país». 

Orden público. «La principal preo¬ 
cupación del ministerio a mi cargo ha 
de continuar siendo la conservación del 
orden público y la de asegurar la tran¬ 
quilidad nacional. Y en este camino mi 
mejor anhelo sería que pudiera termi¬ 
narse la etapa final de la pacificación 
sin que fuera necesario derramar más 
sangre colombiana...». «Pero como 
desgraciadamente la obsecación y el em¬ 
pecinamiento de quienes han visto re¬ 
ducido, todos los días más, su campo 



de acción devastadora, impone todavía 
una contribución de cruento esfuerzo, 
que este se reduzca a los focos de sub¬ 
versión que aún persisten y que el res¬ 
to del país, tranquilo y pacífico, com¬ 
pense en trabajo fecundo y en fraternal 
empeño de trabajo colectivo, lo que se 
ha perdido por la incomprensión y la 
barbarie...» «Nuestras tres grandes 
preocupaciones son: orden público que, 
con la intervención abnegada y patrió¬ 
tica de las fuerzas armadas y la cola¬ 
boración decidida de las gentes de bien, 
atiende el gobierno; reforma de la cons¬ 
titución, sin duda alguna, el más serio 
compromiso contraído con el país por 
el conservatismo. . . y sucesión presi¬ 
dencial que decidirá oportunamente con 
la escogencia del candidato, la conven¬ 
ción cuyo personal integrante está deter¬ 
minado por los estatutos del partido». 

De contado se da que estas declara¬ 
ciones encontraron eco y respaldo pleno 
e incondicional en toda la prensa con¬ 
servadora del país: Dichas declaracio¬ 
nes sintetizaban el criterio y los anhe¬ 
los del partido de gobierno. Por eso es 
más interesante conocer los comentarios 
que de ellas hicieron los periódicos li¬ 
berales. 

El Tiempo (27 de mayo) después de 
citar las palabras de Azuero sobre la 
pulcritud administrativa comentaba: 
«Admirable empeño que de verse coro¬ 
nado por el buen éxito hará acreedor al 
doctor Azuero de la gratitud nacional. 
Todo lo que el nuevo funcionario rea¬ 
lice en este sentido, resultará no sólo 
en provecho de su propio renombre sino 
en beneficio de la patria...». 

Y con respecto a las declaraciones so¬ 
bre orden público, decía: 

Hermoso anhelo en el cual también ha¬ 
brá de sentirse acompañado el doctor Azue¬ 
ro por la mayoría de la opinión nacional. 
Porque si hay algo en lo cual estén prácti • 
camente de acuerdo los colombianos, es en 
la imperios.! necesidad de revaluar ese con¬ 
cepto de la vida humana a que ha hecho tan 
justa y oportuna referencia el ministro Azue¬ 
ro. Ningún mal mayor pesa hoy sobre la 

patria que el de los odios que se expresan 
en la violencia y que conducen a esa situa¬ 
ción de horror a que ha aludido el ministro 
Azuero con patética y patriótica angustia. 

Por su parte El Heraldo, periódico 
liberal de Medellín, comentaba así las 
declaraciones del ministro de gobierno: 

No vemos que haya especial dificultad 
en que ese anhelo del doctor Azuero se 
vea plenamente satisfecho. El país entero 
está cansado de la violencia y de los estra¬ 
gos que ella ha producido en los años que 
ha estado en vigencia. Seguramente ninguno 
de cuantos propósitos pueda llevar el nuevo 
ministro de gobierno al ejecutivo cuenta con 
un mayor respaldo popular y ninguno, como 
ese, estaría en capacidad de provocar más 
saludables reacciones. El nuevo ministro 
no dice cómo pondrá en desarrollo su ini¬ 
ciativa, pero su observación sobre los méto¬ 
dos empleados hasta ahora para obtener esas 
mismas finalidades y los resultados que 
hasta ahora han sido visibles, quizá le se¬ 
ñalen el verdadero y el humano camino que 
conduce a la paz, a la tranquilidad, a la 
fraternidad de todos los colombianos. 

Y El Universal de Cartagena glosaba 
las importantes declaraciones oficiales 
de esta manera: 

El país necesita, por otra parte, renovar 
esta atmósfera enrarecida de odios y de pa¬ 
siones subalternas que intoxican la vida na¬ 
cional y que tantas y tan irreparables des¬ 
venturas ha causado al pueblo colombiano. 
La persecución y la violencia constituidas 
como sistema para que un partido predomi¬ 
ne sobre otro han llenado páginas de trage¬ 
dia en la historia contemporánea. De trage¬ 
dia útil apenas para la satisfacción de cier¬ 
tos designios temporales, y fecunda sólo en 
males para dolor y amargura de la república. 

Por todo esto, si las promesas del doctor 
Azuero cristalizan en afortunadas realiza¬ 
ciones, no hay duda de que el país tendrá 
que saludar su obra con respeto y aplaudirla 
como buena y reparadora para la patria. El 
margen de crédito que pueda otorgársele a 
sus propósitos, anunciados con tantas apa¬ 
riencias de sinceridad, está estrechamente 
relacionado con la fehaciente comprobación 
que de ellos se haga en hechos reales y con¬ 
cretos. 

Quizá en los anteriores comentarios 
de la prensa liberal advierta el lector 
alguna dosis de pesimismo y alguna im¬ 
plícita condenación de la conducta del 
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gobierno como si en sus manos hubiera 
estado la definitiva pacificación del 
país y como si los medios que hasta 
ahora ha adoptado hubieran estado re¬ 
ñidos con «el verdadero y humano ca¬ 
mino que conduce a la paz, a la tran¬ 
quilidad, a la fraternidad de todos los 
colombianos». Tal vez, por esto, no esté 
fuera de lugar hacer algunas ligeras ob¬ 
servaciones que ilustren la inteligencia 
de los lectores —sobre todo los de fue¬ 
ra del país— sobre su actual momento 
histórico. 

En marzo de 1934, hace 18 años, ci¬ 
taba Abel Carbonell, en su xxviii quin¬ 
cena política, unas palabras del escri¬ 
tor liberal Max Grillo, que si hoy se re¬ 
produjeran, arrancadas de su cuadro 
cronológico y sin el nombre del autor, 
cualquiera las creyera escritas en nues¬ 
tros días e inspiradas por los presentes 
acontecimientos subversivos. Quince 
años estuvo Max Grillo ausente de la 
patria y al regresar a ella, impresio¬ 
nado por lo que ocurría, escribió estas 
líneas: 

«Apenas trascurre día sin que los pe¬ 
riódicos den cuenta de un crimen ho¬ 
rrendo. Lo más doloroso es que la so¬ 
ciedad parece haberse familiarizado con 
la producción en serie del crimen. Na¬ 
die se impresiona ante el atentado cri¬ 
minal. Asesinatos en que los bandidos 
ultiman familias enteras de ancianos y 
niños; venganzas que recuerdan la ven¬ 
detta corsa; actos de crueldad estúpida, 
como desollar a las víctimas y mutilar¬ 
las en forma salvaje; asesinatos de sa¬ 
cerdotes octogenarios para robarles; el 
puñal y el revólver usados en las reyer¬ 
tas por centavos; el atraco en pleno día 
en las calles de la capital; la inseguri¬ 
dad en las ciudades y en los campos. 
Tal es el cuadro». 

Y añade Carbonell: «Parecen los tin¬ 
tes demasiado subidos; y, sin embargo, 
faltan allí los fusilamientos en masa, 
las violaciones, los estupros y tantos ho¬ 
rrores más. . .». 

Observa, en seguida Carbonell, que 
los orígenes de esta sádica delincuencia 
no está en la índole del pueblo colom¬ 
biano que instintivamente repugna la 
crueldad y la sevicia. Prueba de ello es 
—y hace alusión a las consideraciones 
de Max Grillo sobre lo mismo— que, 
al apagarse en los campos de batalla 
de las anteriorés guerras civiles el eco 
de la última diana y del último cartu¬ 
cho, los ciudadanos podían ya transitar 
sin temores por todos los caminos de la 
república, aun los más solitarios y apar¬ 
tados. «La alevosía se inició, afirma Car¬ 
bonell, con el régimen liberal. Para 
ahuyentar al electorado conservador, y 
para reprimir la propaganda de ese par¬ 
tido, se autorizó el uso de la amenaza 
y de la violencia. ..». 

Dejando para los críticos la justifi¬ 
cación o rechazo de esta aseveración, 
sólo queremos anotar el hecho histórico 
de que la violencia, tal cual ahora se 
estila, data de hace cuatro lustros, y 
que entonces, como ahora, la oposición 
ha solido hacer al gobierno culpable de 
su persistencia. Existe, sánembargo, 
marcada diferencia entre las notas que 
caracterizan una y otra época. En 1934 
no había grupos de rebeldes organiza¬ 
dos militarmente como los hay ahora. 
Las bajas del ejército, si las hubo, fue¬ 
ron entonces minúsculas pues no nece- 
citaba este de salir, como ahora, a una 
verdadera campaña en la que el número 
y armas de los enemigos lo pusieran 
en aprietos y aun le causaran lamenta¬ 
bles descalabros. Pero, sobre todo, en¬ 
tonces no existía un elemento nuevo que 
es el que ahora reduce a casi una uto¬ 
pía la esperanza de una pronta y per¬ 
manente pacificación de la república. 
Nos referimos a la presencia, sobrada¬ 
mente comprobada, de poderes extran 
jeros o, para ser más explícitos, de in¬ 
flujos bolcheviques. En esta revista he¬ 
mos hablado varias veces de este tema. 
Por eso creemos que toda acción bené 
vola del gobierno encallará siempre en 

¿Tiene su niño tos ferina! dele Bromoformina J. G. B. 



este tropiezo insalvable: mientras el 
bolcheviquismo en nuestra patria cuen¬ 
te con elementos fanáticos o venales, la 
rebeldía persistirá en su traidor intento 
y el gobierno se verá obligado, en bus¬ 
aca de la tranquilidad general, a repri¬ 

mirla con mano fuerte e intransigente. 
Desapareciera este funesto factor ex¬ 
tranjero y la paz aunaría, en comunión 
de intereses y afectos, a todos los co¬ 
lombianos sin distinción de jerarquías 
ni bandos. 

III - SOCIAL 

'E\ comité de socorro 

A las 6 a. m. del miércoles 6 de junio 
tres aviones se levantaron en Techo en 
dirección de los Llanos orientales. En el 
Douglas 660 de la presidencia viajaba 
doña Clemencia Holguín de Urdaneta, 
.esposa del presidente encargado. Una 
distinguida comitiva acompañaba a la 
primera dama: el excmo. señor Emilio 
de Brigard, obispo auxiliar de Bogotá; 
el doctor Jorge Ley va, ministro de obras 
públicas; las señoras Josefina de Villa- 
veces y Carola de Rojas Pinilla; el doc¬ 
tor Emilio Toro, los doctores Jorge Be- 
jarano y Jorge Andrade, presidente y 
vicepresidente respectivamente de Ja 
Cruz Roja; el doctor Bernardo Londoño 
Villegas, presidente de la Asociación 
nacional de ganaderos; la señorita Bea¬ 
triz Restrepo, enfermera jefe de la Cruz 
Roja nacional y otras varias personas. 

Los aviones 668 de la fac y 508 de 
la Avianca escoltaban el avión presi¬ 
dencial llevando gran cantidad de me¬ 
dicinas, víveres, vestidos y otros ob¬ 
jetos por valor de cerca de cien mil 
pesos. La finalidad del viaje era repar¬ 
tir esos socorros entre las familias de las 
desoladas regiones de los Llanos orien¬ 
tales. Sabido es que el bandolerismo re¬ 
volucionario —que ha tenido su centro 
en estos sitios— y, luégo la represión 
por parte de las fuerzas armadas de los 
revoltosos, ha sumido grandes extensio 
nes de los Llanos en lamentable miseria. 
El primer sitio visitado por esta prime¬ 
ra comisión de socorro fue «Paz de Ari- 
poro» donde una población de 1.900 
personas —la inmensa mayoría niños: 
unos 1.200 del total de la población— 

se acercaron jubilosos y agradecidos a 
recibir los auxilios que se les llevaba. 
El profesor Be jarano, a su regreso a 
Bogotá, declaró: «Vengo, al mismo tiem¬ 
po atribulado de los cuadros que hemos 
tenido a la vista y que nos han revela¬ 
do la innumerable cantidad de niños no 
solamente enfermos sino en deplorables 
condiciones de alimentación y nutrición 
y vestido, también satisfecho de la obra 
que se ha iniciado hoy y que espero que 
no se haya de interrumpir...». 

¿A qué se debía esta visita? Por ini¬ 
ciativa de la señora Clemencia Holguín 
de Urdaneta Arbeláez se reunieron el 
21 de mayo, en las oficinas de la curia 
y bajo el patrocinio de monseñor de 
Brigard, Manuel Merizalde, Jorge Be- 
jarano, Jorge Andrade, José Gutiérrez 
Gómez y Bernardo Londoño Villegas con 
el fin de formar un comité de socorro y 
otro de rehabilitación en favor de las 
víctimas de la violencia de los Llanos. 
Más tarde se extendió la obra del co¬ 
mité a las víctimas de todas las regiones 
del país. Estas son unas 50.000 según 
las estadísticas hasta ahora levantadas. 
Para socorrerlas el comité se ha dirigido 
a grandes empresas industriales, comer¬ 
ciales y bancarias y también a los go¬ 
bernadores, a estos especialmente para 
pedirles den asilo a tanto niño necesita¬ 
do. El gobernador de Caldas ha ofrecido 
asilo para 200 niños de ambos sexos que 
colocará en las colonias de vacaciones 
que funcionan en dicho departamento. 
El gobierno nacional donó, como fondo 
inicial, la cantidad de $ 150.000,00 que 
sirvieron para llevar los primeros auxi¬ 
lios a los Llanos. 



IV - CULTURAL 

Semana Javeriana 

La Pontificia Universidad Javeriana, 
con ocasión de la semana que anualmen¬ 
te celebra en el mes de mayo, tuvo entre 
otros, tres actos principales en este año: 
la condecoración del presidente encar¬ 
gado, doctor Roberto Urdáneta Arbe- 
láez; la entrega al eminentísimo Carde¬ 
nal Luque del grado de doctor honorh 
causa en sagrada teología y la colación 
de los grados de la «Orden Universidad 
Javeriana» a los ministros javerianos, 
doctores Jorge Ley va, Rodrigo Noguera 
Laborde y Lucio Pabón Núñez y del 
grado de «Comendador» a los profeso¬ 
res doctores José J. Gómez, Luis Caro 
Escallón, Guillermo Fischer, Juan Pa¬ 
blo Llinás y Néstor Santacoloma, du¬ 
rante el banquete tenido en el nuevo 
Hotel Tequendama en la noche del vier¬ 
nes 29. 

La condecoración del presidente en¬ 
cargado se tuvo en los nuevos locales 
de la Universidad. La asistencia fue 
numerosa y selecta: cerca de 600 per¬ 
sonas. El rector magnífico, R. P. Emilio 
Arango ofreció al doctor Urdaneta Ar- 
beláez la condecoración que la Univer¬ 
sidad le otorgaba y que le fue impuesta 
por el gran vice-canciller y Provincial 
de los jesuítas en Colombia, R. P. Ra¬ 
món Aristizábal. El presidente encar¬ 
gado agradeció el honor —«premio de 
buena conducta ya que no de aprove¬ 
chamiento que le daban sus antiguos 
maestros»— y añadió: «Lo que he he¬ 
cho y lo que soy se lo debo a la Com¬ 
pañía de Jesús». 

El grado del Cardenal fue el acto más 
solemne de la semana javeriana. Se tuvo 
en el teatro Colón el jueves 28. Selec¬ 
ta concurrencia, realzada por la presen¬ 
cia del primer mandatario encargado y 
de su digna esposa, llenaba el teatro. 
También el R. P. Emilio Arango hizo 
el ofrecimiento del homenaje. El R. P. 
Eduardo Ospina pronunció un elocuente 
discurso titulado; La original constitu¬ 
ción de la Iglesia. El R. P. Ramón Aris¬ 
tizábal hizo ia entrega del diploma y 

el eminentísimo Cardenal agradeció el 
homenaje en un breve discurso en el 
que ponderó la obra teológica de los 
jesuítas. 

La crisis de la Universidad Libre 

Con ocasión de la elección para re¬ 
presentantes del profesorado en la con- 
ciliatura de la Universidad Libre se pre¬ 
sentó un serio problema. Dos listas fue¬ 
ron presentadas para la elección: una, 
con los nombres de Darío Echandía y 
Gabriel Paredes (lista liberal), y otra 
con los nombres de Oswald Rengifo, 
Danilo de la Pava, Luis Carlos Pérez y 
Luis Emiro Valencia (lista comunista). 
Esto dio origen al conflicto. 

Darío Echandía, José Joaquín Cas¬ 
tro Martínez, Edmundo Rico y otros 
profesores de dicha Universidad envia¬ 
ron una carta al decano Julio Roberto 
Salazar Ferro: «...atentamente mani¬ 
festamos a usted que hemos resuelto 
abstenernos de concurrir a la elección 
y al mismo tiempo solicitar que esta se 
aplace...». Piden igualmente se revi¬ 
sen las bases sobre las cuales puedan 
continuar prestando sus servicios «con¬ 
forme al criterio de genuina libertad de 
cátedra». Los partidarios de la segunda 
lista no atendieron a la petición de los 
profesores y procedieron a la elección 
sacando triunfantes los nombres de Os¬ 
wald Rengifo y Danilo de la Pava. 

El Tiempo (29 de mayo) criticaba 
esta elección. 

Pero se ha venido cumpliendo en estas 
semanas el proceso de escogencia de las 
directivas y se ha podido comprobar que 
por una sigilosa habilidad se han integrado 
en forma que no consulta el sentimiento 
de la mayoría del alumnado ni el movimien¬ 
to de trasformación que estaba en marcha. 
Más claro aún, han venido siendo escogi¬ 
dos para estos cargos elementos de caracte¬ 
rizada filiación anti-liberal. Los comunistas 
se han colocado en los sitios claves. Primero 
en la sala de gobierno —organismo adminis¬ 
trativo—, luego en la consiliatura —orga¬ 
nismo docente—, hasta el punto de que los 
elementos afirmativamente liberales han 
quedado en una franca minoría o en una 
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cordial subordinación ideológica a los co¬ 
munistas y a sus últimas recomendaciones 
estratégicas. Se trata, pues, de usufructuar 
sigilosamente la expectativa y la simpatía 
que hay en torno a la Libre medíante el 
control de sus directivas. 

El decano de la Libre, Salazar Ferro, 
en declaraciones concedidas a El Es¬ 
pectador, rectifica a El Tiempo: 

Confío en la probidad de don Roberto 
García Peña, director de El Tiempo, para 
que en una de las próximas ediciones de su 
periódico haga insertar un relato fiel de los 
acontecimientos, sin que se repita la escan¬ 
dalosa desfiguración que con profunda sor¬ 
presa apareció en la edición de hoy, que 
podría dar lugar a intervenciones oficiales 
abusivas, si las directivas de la Universidad 
Libre no estuvieran en capacidad de demos¬ 
trar que el instituto se maneja con un cri¬ 
terio ajeno a las luchas de los partidos po¬ 
líticos inspirado en el deseo de prestarle un 
servicio eficaz a la juventud colombiana y 
de servir de centro de interés cultural a las 
clases trabajadoras. 

Además, en un reportaje concedido a 
Jornada, dice Salazar Ferro: 

Pueden ustedes informar que la Univer¬ 
sidad Libre no es una sección administra¬ 
tiva del señor Espinosa Valderrama, admi¬ 
nistrador de El Tiempo. Ni un sitio cual¬ 
quiera del fotograbador del mismo periódi¬ 
co. Es la Universidad que fundó Benjamín 
Herrera para garantizar la cátedra libre, 
que orientó por diez años Jorge Eliécer 
Gaitán, con igual malquerencia de El Tiem¬ 
po. Y cuando este periódico conspiraba con¬ 
tra Gaitán, rector entonces de la Universi¬ 
dad Libre, yo lo acompañé en la secretaría 
de gobierno del municipio, cuando fue al¬ 
calde de Bogotá. Y como lo acompañé cuan¬ 
do era jefe único del partido liberal. 

Con el fin de zanjar este conflicto, 
Moisés Prieto reunió en su casa a los 
principales protagonistas de la crisis: 
Echandía, Salazar Ferro y Castro Mar¬ 
tínez. Prieto insistió ante ellos en la ne¬ 
cesidad de salvar la Universidad de 
Benjamín Herrera y recalcó que, para 
eso, existía una sala conciliar en la que 
se estudiaban los conflictos y se les 
buscaba las convenientes soluciones. 
Prieto espera que así se diluirá la crisis 
presentada en la Libre. 

V - ECONOMICA 

Bancos 

La medida adoptada por la junta di¬ 
rectiva del Banco de la República para 
aumentar del 18% al 20% el encaje 
bancario, a partir del 1^ de junio, pro¬ 
vocó una lluvia de publicaciones alar¬ 
mistas sin tenerse en cuenta que el año 
pasado se tomó igual determinación 
cuando se elevaron los encajes desde 
15% hasta 18%, sin que prácticamen¬ 
te lo notase nadie ni se produjera la me¬ 
nor inquietud en la economía general. 

El comentado reajuste tuvo su ori¬ 
gen en detenidos estudios adelantados 
por el Banco emisor y el Consejo nacio¬ 
nal de planificación sobre los medios de 
pago, el costo de la vida, el movimiento 
de los registros de importación, de los 
préstamos bancarios, de los índices «sen 
sitivos» en general. 

Analizados tales índices se señalaron 
los siguientes factores desfavorables que 
aconsejaban una acción inmediata anti¬ 
inflacionaria: a) Fuerte alza de los pre¬ 

cios; b) Gran aumento de los registros 
de importación que irían probablemente 
a determinar pérdidas de oro y divisas 
en los próximos meses. En combinación 
con un aumento prolongado en direccio¬ 
nes opuestas de los precios colombianos 
e internacionales, tales pérdidas podrían 
llegar a poner en peligro la estabilidad 
cambiaria, y c) El alza de algunas otras 
series indicativas de presiones mone¬ 
tarias. 

Entonces fue cuando se aconsejó co¬ 
mo primera medida el aumento de los 
encajes del 18 al 20 por ciento, medida 
de orden psicológico que operaria sobre 
el movimiento de los préstamos banca¬ 
rios, los cuales en lo que va corrido del 
año vienen aumentando en la propor¬ 
ción de veinte millones, de pesos por 
mes. 

En caso de continuar los síntomas 
inflacionistas se considerarían las si¬ 
guientes otras medidas: 1^) Ulteriores 
aumentos de los encajes de los bancos 
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y limitación de los cupos de redescuento, 
simultáneamente con un cambio en el 
sistema actual de los cupos, según las 
recomendaciones hechas varias veces 
por el consejo y ratificadas en el infor¬ 
me anual; 2^) Aumento de los tipos de 
interés cobrados por el Banco de la Re¬ 
pública, sin aumento simultáneo de los 
intereses cobrados por los otros bancos. 
Tal acción reduciría el margen de ga¬ 
nancias de los bancos sobre los présta¬ 
mos redescontados y así desalentaría 
los redescuentos que se hallan en un ni¬ 
vel excepcionalmente alto desde media¬ 
dos de 1950, y 3^) Aumento del depósi¬ 
to previo a los depósitos de importación, 
medida más aconsejable que una de ca¬ 
rácter restrictivo como sería la que po¬ 
dría tomarse a través de la lista de 
prohibida importación. 

Esta última medida —aumento del 
depósito previo a los depósitos de im¬ 
portación —fue tomada en la siguiente 
semana a la del reajuste en dos puntos 
del encaje bancario. 

El sector que mayormente reaccionó 
por las dos anteriores medidas fue el 
comercial, arguyendo que la situación 
creada no se debe al aumento de los 
medios de pago sino a una seria esca¬ 
sez de producción. 

Argumento controvertible si se tiene 
en cuenta que los medios de pago deben 
guardar proporción con el ingreso na¬ 
cional. Si la ecuación se pierde presen¬ 
tándose fuerte aumento en los medios 
de pago, sufren los precios por cuanto 
el valor riqueza de la moneda se ha de¬ 
meritado. Si la producción es igual o 
inferior a la del año anterior con tanto 
más razón se debe procurar el enrareci¬ 
miento de los medios de pago y no es¬ 
timular su velocidad en una forma que 
rompería totalmente el equilibrio de los 
dos factores anotados. En junio del año 
pasado el crédito llegaba a la suma de 
726 millones, y hoy tenemos 870 millo¬ 
nes, es decir, un aumento de casi 150 
millones de pesos en menos de un año. 
Sabido es que todo crédito lleva en sí 
un potencial inflacionario; si la mone¬ 
da está aumentando en una proporción 
mayor de lo que debiera, es fácil expli¬ 

carse que ello se debe a la prodigalidad ^ 
últimamente registrada en el otorga¬ 
miento del crédito. 

El crédito es desde todo punto de vis¬ 
ta conveniente cuando representa la in¬ 
versión anticipada de una parte del aho¬ 
rro nacional. Si lo excede se torna en 
elemento peligroso, generador de pre¬ 
siones inflacionarias que al final se de¬ 
vuelven con todos sus estragos en con¬ 
tra de los que lo usufructuaron. 

El control tanto selectivo como cuan¬ 
titativo del crédito es una teoría que 
cada vez se impone con más fuerza de 
lógica. De ello tenemos buenas experien¬ 
cias en nuestro país. 

Bolsa 

En mayo tuvo la Bolsa de Bogotá un 
volumen de operaciones por valor de 
$ 11.629.158,60, contra $ 11.450.255,42 
de abril. 

Gafé 

En Nueva York se cotiza el grano co- - 
lombiano a razón de 55-J^ centavos de •• 
dólar la libra para las existencia y a flo¬ 
te, y a 56 centavos los embarques hasta 
treinta días. 

En Girardot la carga de pergamino 
corriente se paga a $ 258. La Federación 
nacional de cafeteros no ha alterado su 
precio de compra en la misma plaza, , 
fijado de tiempo atrás en $ 260.- 

# A pesar de las perspectivas de paz en i 
Corea, los círculos cafeteros se encuen¬ 
tran optimistas con el futuro del mer¬ 
cado. En Nueva York los precios del 
café colombiano han permanecido fir¬ 
mes después de la brusca alza registra¬ 
da con el levantamiento del control de 
precios. Es de notar que después de tal 
suceso, el café es uno de los pocos pro-. 
ductos que no ha experimentado sensi¬ 
bles bajas. 

El temor general es de que, al llegar 
un acuerdo total de paz, los precios en 
común se precipitarán a la baja. Sin 
embargo, considerando las posibilidades 
de nuestro producto principal fuente de 
divisas, se observa que la producción 
es prácticamente igual al consumo, o le- 
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veniente menor. Además, los cafeteros 
cuentan con una seria y responsable or¬ 
ganización, con suficiente experiencia 

.«‘para sortear con habilidad todas las 
contingencias. Sosteniendo los precios 
del interior y ampliando las posiciones 
alcanzadas en los mercados europeos, el 
porvenir se despeja. Los países del vie¬ 
jo continente podrían entonces intensi¬ 
ficar sus compras en Latinoamérica, ya 
que dispondrán de sumas que ahora 

-emplean en armamentos. 

Cambios 

El convenio comercial celebrado en¬ 
tre Colombia y Finlandia en marzo de 
1951, fue prorrogado y adicionado el 

' 23 de mayo mediante un canje de notas 
• entre el ministro de relaciones exterio- 
' res de nuestro país y él cónsul general 
» de Finlandia en Bogotá, quien fue co¬ 
misionado para tal efecto por el go¬ 
bierno de Helsinki. Se amplió la lista de 
las mercancías que en virtud del con¬ 
venio podrá exportarnos Finlandia. 

Por decreto extraordinario 1326 de 
21 de mayo, dispuso el gobierno nacio¬ 
nal que cuando la Oficina de registro de 
cambios encuentre graves y suficientes 
indicios de que una persona nacional o 
extranjera, domiciliada dentro o fuera 
del país, ha facturado mercancías de 
intercambio internacional a precios dis¬ 
tintos de los reales de venta, o, por 

.cualesquiera otros medios, infringido las 
disposiciones legales y reglamentarias 
sobre cambio y comercio exterior, po¬ 
drá ordenar la suspensión hasta por cin¬ 
co años del otorgamiento de registros 
de importación, exportación y cambio 
que, directa o indirectamente, se rela¬ 
cionen con los nacionales o extranjeros 
que hayan incurrido en tales infrac¬ 
ciones. 

Las resoluciones que al efecto dicte la 
mencionada Oficina podrán ser apeladas 
ante el ministro de hacienda, quien oirá 
el concepto de la Junta reguladora de 
cambios. 

El 22 de mayo fue dictado el decreto 
extraordinario 1356 por medio del cual 
se dispone que cuando en las licitaciones 

abiertas por las entidades oficiales o 
semi-oficiales, se ofrezcan productos o 
mercancías extranjeros, sólo se admiti¬ 
rán los originarios de países con balan¬ 
za más o menos equilibrada, aclarán¬ 
dose que hay equilibrio aproximado 
cuando el valor de las exportaciones de 
Colombia para el respectivo país no sea 
inferior en más de un 25% al de las 
importaciones a Colombia, exceptuando 
el valor de armamentos. Para efectos 
de la balanza se computarán los últi¬ 
mos 12 meses del calendario, contabili¬ 
zados por la Oficina de registro de cam¬ 
bios. Es además necesario que exista 
convenio de intercambio de mercancías 
con el respectivo país. 

Las naciones de balanza más o menos 
compensada con Colombia, a las cuales 
es aplicable el decreto en mención, son 
las siguientes: 

Alemania, Dinamarca, España, Fin¬ 
landia, Inglaterra, Suecia, Canadá, 
Ecuador, Estados Unidos, Francia e 
Italia. 

El valor de los registros de importa¬ 
ción y de los registros de contratos de 
café fue durante el mes de mayo de US 
$ 41.098.226,66 y US $ 33.103.757,31, 
respectivamente. 

Costo vida 

La Dirección nacional de estadística 
informa que el índice del costo de la 
vida obrera en Bogotá en el mes de 
mayo, fue de 418.2, contra 422.8 de 
abril. 

Fenalco 

La crisis planteada en la entidad con 
ocasión de las renuncias presentadas por 
el presidente doctor Arcesio Londoño 
Palacio y los miembros de la junta di¬ 
rectiva, culminó el 27 de mayo con la 
elección de nuevo presidente en la per¬ 
sona del doctor José Restrepo Restre¬ 
po ex-gobernador del departamento de 
Caldas, y de los señores Christian He- 
derich Valenzuela, Manuel Trujillo Va- 
negas, Manuel Gómez Eche ver ry, Jorge 
Hernán Latorre, Rafael Restrepo y Luis 
Faccini para integrar la junta directiva. 



Feria de Girardot * sentó la fiebre aftosa en 1950. Cada día 
se hace más precisa una mayor atención 

Del 5 al 10 de junio se efectuó la tra- a ésta inexplotada industria que, con un 
dicional feria semestral. El siguiente coordinado esfuerzo de las autoridades y 
cuadro registra su movimiento y los to- el gremio, vendría a proporcionarnos 
tales de la anterior. El certamen no ha gran fuente de divisas. Ninguna indus- 
recuperado aún el ritmo ascendente que tria puede prosperar hasta tanto se apó¬ 
cenla mostrando hasta cuando se pre- ye en los sólidos terrenos de la técnica. 

Junio de 1953 Entradas Ventas Porcentaje Valor $ 

Vacuno de alta selección.. 41 26 

Ventas 

63.41% 29.300 
Vacuno de selección. 939 888 94.57% 383.745 
Vacuno criollo. ... 3.8S3 3.778 98.05% 1.359.255 
Caballar. 636 • 410 64.46% 139.601 
Mular. ... 661 559 84.57% 209.160 
Asnal. 64 62 96.88% 6.399 
Porcino. 330 177 53.63% 24.695 

Totales. ... 6.524 5.900 90.44% 2.152.155 

Diciembre 1952 

Totales. ... 9.522 7.643 80.27% 2.710.856 

Fomento eléctrico 

El ministerio de fomento tiene ya lis¬ 
to el plan de electrificación del país, de 
acuerdo con los estudios que desde hace 
algunos meses ha venido adelantando 
con la asesoría de varios técnicos. La 
financiación del plan por este año, será 
de quince millones de pesos, y es pro¬ 
bable que posteriormente se vincule a 
este plan algún empréstito exterior. Se 
promete así al país un millón de kilo- 
watios. En la actualidad sólo se cuenta 
con 320 mil aproximadamente. 

Plan vivienda económica 

Dos medidas de singular importan¬ 
cia fueron adoptadas por el gobierno 
nacional para incrementar la construc¬ 
ción de viviendas económicas tanto para 
la clase media como para la obrera. Se 
trata de los decretos extraordinarios 
1132 y 1465. Por el primero se amplían 
las autorizaciones concedidas al Banco 
Central Hipotecario para construir di¬ 
rectamente o por contrato, o adquirir 
casas de habitación, para ser vendidas 
en las condiciones que fije la junta di¬ 
rectiva, o hacer préstamos directos para 
el mismo fin, siempre que el valor de 
cada casa no exceda de $ 25.000,00 
Cuando se trate de la construcción de 

edificios de departamentos, el valor de 
cada apartamento no debe exceder de 
$ 25.000,00. 

En desarrollo de lo anterior la enti¬ 
dad destinará no menos del 50% de 
sus fondos netos disponibles. 

La segunda norma antes mencionada 
autoriza al Instituto de crédito territo¬ 
rial para emitir Bonos de Vivienda y 
Ahorro afianzados con el total de las 
hipotecas constituidas a su favor, su 
capital y reservas, y, además, con ga¬ 
rantía del gobierno nacional. 

Los bonos tendrán un plazo hasta de 
20 años y devengarán un interés del 
7% anual. Serán amortizados por me¬ 
dio de sorteos trimestrales, y tanto el 
capital como los intereses, una vez ven¬ 
cidos, serán exigibles. El Instituto, de 
sus entradas ordinarias y de las sumas 
que se le apropien anualmente en el 
presupuesto nacional, destinará en pri¬ 
mer término la cantidad necesaria para 
el pago oportuno de los intereses y las 
cuotas de capital de los bonos. 

Las cajas y secciones de ahorros de¬ 
berán invertir y mantener el 60% de 
su encaje legal en Bonos de Vivienda y 
Ahorro, lo cual harán gradualmente a 
razón de un punto del encaje cada mes. 
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El Banco de la República queda au¬ 
torizado para que en casos de emergen¬ 
cia y con el voto favorable del ministro 
de hacienda haga préstamos a las cajas 
y secciones de ahorros con prenda de 
Bonos de Vivienda y Ahorro, al valor 
nominal. 

El Instituto destinará el total de las 
inversiones hechas por las cajas y sec¬ 
ciones de ahorros a la construcción de 
habitaciones, sin que la inversión en 
cada caso pueda exceder de $ 20.000,00 
incluyendo el valor del lote. Para las 
adjudicaciones se tendrán en cuenta 
principalmente los depositantes de aho¬ 
rros, conforme a las regulaciones que 
al efecto dicte la junta directiva de la 
institución. 

Sociedades anónimas 

De acuerdo con lo informado por la 
superintendencia del ramo en el mes 
de mayo se extendió matrícula a 8 nue¬ 
vas sociedades anónimas y a 8 de res¬ 
ponsabilidad limitada. El capital de las 
8 anónimas es el siguiente: autorizado 
$ 25.779.000; suscrito $ 14.563.910, y 
pagado $ 14.563.910. 

El capital pagado se distribuye por 
secciones del país así: Antioquia 
$ 21.000; Cundinamarca $ 11.897.800; 
Norte de Santander $ 1.722.610; Valle 
del Cauca $ 922.500. 

Por actividades el capital pagado se 
distribuye así: para producción prima¬ 
ria $ 1.722.610; para industrias de tras¬ 
formación $ 11.043.500;‘para servicios 
$ 900.000, y para comercio $ 897.800. 

Visas 

Según decreto 1402 originario del mi¬ 
nisterio de relaciones exteriores, regla¬ 
mentario del decreto 772 de marzo de 
1953, la tarjeta de turismo expedida a 
favor de los ciudadanos de los Estados 
Unidos de América tendrá una validez 
de un año, a contar de la fecha de su 
expedición, y permitirá al titular la en¬ 
trada al territorio colombiano cualquier 
número de veces durante su vigencia. 

El referido decreto deroga el artículo 
89 del decreto 1339 de 1951, establecien¬ 
do que la expedición de la tarjeta de 
turismo será en adelante gratuita para 
aquellos países con los cuales esté esta¬ 
blecida o llegare a establecerse. 
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BANCO 

Balance 
ACTIVO 

ORO Y DEPOSITOS EN EL EXTERIOR: 
Oro físico y Depósitos a la orden en Bancos del 
Exterior.$ 308.906.701,29 
Aporte en oro Fondo Monetario Internacional ... 24.365.543,69 
Valores autorizados.. 5.148.000,00 

Total de reserva legal.. 
CAJA Y DEPOSITOS ESPECIALES: 

Fondos en el exterior ... .. 
Billetes nacionales. 
Moneda fraccionaria. 
Otras especies computables . 

338.420.244,98 

26.955.666,19 
6.160.247,00 
1.311.439,12 

96.823,35 34.524.175,66 

Total de reservas ... 372.944.420,64 
Otras especies no computables. 64.440,45 

PRESTAMOS Y DESCUENTOS A BANCOS AC¬ 
CIONISTAS : 
Préstamos; 
Vencimientos antes de 30 días ... . 3.500.000,00 
Vencimientos antes de 60 días. 1.320.000,00 
Vencimientos antes de 90 días. 4.000.000,00 

Descuentos: 
Vencimientos antes de 30 días. 23.247.994,42 
Vencimientos antes de 60 días. 28.222.486,27 
Vencimientos antes de 90 días. 32.035.980,91 
Vencimientos a más de 90 días. 82.845.000,00 

Descuentos de damnificados (Decretos 1766 y 2352 
de 1948): 
Vencido. 
Vencimientos antes de 30 días. 
Vencimientos antes de 60 días. 
Vencimientos antes de 90 días. 
Vencimientos a más de 90 días.. ... 

Descuentos. Decreto 384 de 1950: 
Vencimientos antes de 30 días. 
Vencimientos antes de 60 días. 
Vencimientos antes de 90 días. 
Vencimientos a más de 90 días. 

8.820.000,00 

166.351.461,60 

187.853,50 
65.847,24 

274.526,07 
58.836,30 

19.137.780,22 

8.293.912,60 
8.127.772,47 
7.447.440,26 

34.782.546,25 

PRESTAMOS Y DESCUENTOS A BANCOS NO 
ACCIONISTAS: 
Préstamos: 
Vencimientos antes de 30 días. 3.500.000,00 
Vencimientos antes de 60 días. 8.100.000,00 11.600.000,00 

Descuentos: 
Vencimientos antes de 90 días. 

PRESTAMOS A OTRAS ENTIDADES OFICIALES: 
Vencimientos antes de 30 días... 
Vencimientos antes de 60 días. .* 

PRESTAMOS Y DESCUENTOS A PARTICULARES: 
Préstamos: 
Vencimientos antes de 30 días. 92.000,00 
Vencimientos antes de 60 días. 183.000,00 
Vencimientos antes de 90 días. 52.000,00 
Vencimientos a más de 90 días. 1.645.844,10 

Descuentos: 
Vencido. 4.986,25 
Vencimientos antes de 30 días. 25.564.032,75 
Vencimientos antes de 60 días. 35.127.513,00 
Vencimientos antes de 90 días. 23.693.236,00 

2.000.000,00 

2.000.000,00 
1.000.000,00 

1.972.844,10 

84.389.768,00 

INVERSIONES: 
Acciones del Banco Central Hipotecario. 13.810.000.00 
Documentos de Deuda Pública y otros. 192.359.294,11 

APORTE BANCO INTERNACIONAL DE RECONS- 
TRUCCION Y FOMENTO. 

APORTE EN M/C. FONDO MONETARIO INTER- 
NACIONAL. 

DEUDORES VARIOS. 
CUENTAS POR AMORTIZAR — DECRETO 2057 

DE 1951. 

DE 

n 30 

373.008.861,09 

175.171.461,60 

19.724.843,33 

58.651.671,58 

13.600.000,00' 

3.000.000,00? 

86.362.612,10' 

206.169.294,11 

13.649.317,91 

73.123.780,45 
8.566.283,4» 

11.797.450,0a 



LA REPUBLICA 

de Junio de 1953 
EDIFICIOS DEL BANCO. 
PLATA OUE GARANTIZA LOS CERTIFICADOS. 
OTROS ACTIVOS. 

16.099.150,61 
216.000,00 

20.479.427,62” 

TOTAL DEL ACTIVO 1.079.620.153,78 

CUENTAS DE ORDEN 1.647.177.146,07 

PASIVO 

BILLETES DEL BANCO EN CIRCULACION ... 3 
DEPOSITOS: 

De Bancos Accionistas. 
De Bancos ne Accionistas. 
Del Gobierno Nacional. 
Judiciales. 
De otras Entidades Oficiales. ... 
De Particulares.. . 
Otros Depósitos. 

166.574.842,26 
21.193.426,72 

119.427.128,25 
5.623.283,64 

17.862.211,82 
18.596.048,44 

498.512,09 

549.083.013,00 - 

349.775.453,22' 

GOBIERNO NACIONAL — DEUDA INTERNA ... 
ACREEDORES VARIOS: 

Gobierno Nacional. 
Otros Acreedores. 

4.202.777,52 

12.565.705,68 
9.328.634,22 21.894.339,90 

Total del Pasivo Exigible. 
BANCO INTERNACIONAL DE RECONSTRUCCION 

Y FOMENTO . 
CAPITAL Y RESERVA: 

Capital Pagado. 
Fondo de Reserva.'. 
Reservas Eventuales. 

924.955.583,64 

12.206.443,98 

16.953.800,00 
9.155.184,21 

19.966.489,67 46.075.473,88- 

CERTIFICADOS DE PLATA EN CIRCULACION 
FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (No en- 

cajable) . 
UTILIDADES SEMESTRALES. 
OTROS PASIVOS. 

216.000,00 

73.115.834,24 
1.626.011,05 

21.424.806,99“ 

TOTAL DEL PASIVO $ 1.079.620.153,78 

POR CONTRA $ 1.647.177.146,07 

PORCENTAJES DE RESERVA: 
Reserva legal para Depósitos. 15,00<5{5 
Reserva legal para Billetes. 52,74^ 
Reserva total para Billetes . 57,65% 

TIPOS DE DESCUENTO: 
Para Préstamos y Descuentos. 
Para Obliáaciones con Prenda Agraria... 
Para Operaciones sobre productos en los Almacenes Generales de Depósito. 3% 

El Gerente, 

LUIS-ANGEL ARANGO 

El Subgerente-Secretario, El Auditor, 

EDUARDO ARIAS ROBLEDO RAUL CUCALON M. 

DESTINACION DE LAS UTILIDADES 

Utilidad en el primer semestre de 1953 .$ 1.876.011,05 
Menos apropiación complementaria para el Impuesto sobre la Renta y 
adicionales. $ 250.000,00 

De acuerdo con la ley orgánica y los estatutos del Banco, la Junta Directiva 
ordenó destinar la utilidad líquida de $ 1.626.011,05 en la siguiente 
forma: Cuota para amortizar la regalía adicional pagada al Estádo. 

Para pagar un dividendo semestral de $ 6,00 por acción sobre 169.538 
acciones de valor nominal de $ 100,00 cada una . 

10% para el Fondo de Reserva Legal ... 
. 5% para el Fondo de Recompensas y Jubilaciones. 
Remanente de las utilidades que se destina a la cuenta de «Reservas para 

Prestaciones Sociales». 

1.626.011,05 

318.850,00 

1.017.228,00 
162.601,10 
81.300,55 

46.031,40 

$ 1.626.011,05 
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Homenaje 

El Padre Félix Restrepo, 

educador y filólogo ’ 

por Rafael Torres Quintero 

¿Quod enim munus reipublicte afferre maius meliusve possumus, qiiam si docemus 
atque eruditnus iiiventiitem? — (Cicerón, De divinatione ii 2). 

Quien eche una ojeada a la Bibliografía del R. P. Félix Restrepo S. J. 
inín ^ Instituto Caro y Cuervo en el tomo que preparó 

* * 1 j homenaje al ilustre jesuíta, advertirá que sobre un 
total de 707 títulos, que corresponden a un período de cuarenta años de 
actividad literaria, apenas si alcanzan a treinta los que aluden a escritos 
tilologicos, contando entre éstos muchos breves comentarios o reseñas 
de libros relacionados con las ciencias del lenguaje. Abundan en cambio 
los ensayos sobre temas educacionales o de carácter general. El Padre Res- 
‘rfP" "" S!®"- pues» un hombre dedicado principalmente a las disciplinas 
ilologicas; sm embargo ha realizado en ese campo una labor fecunda, de 

vastas consecuencias y trascendental influencia formativa. Es esto lo que 
queremos demostrar ante los numerosos admiradores del P. Restreno 
quienes, deslumbrados unas veces por las múltiples actividades del infati- 

*u producción filológica, y otras en cambio la su- 

W i i"’ PUf ‘a fama que en ese plano de las 
intelectuales lo aplaude sin medida. Tratemos de poner en su 

punto la verdad de las cosas. 

Restrepo se definió claramente desde su ado- 
lescencia. El mismo nos cuenta, en la explicación autobiográfica que escri- 

ckr esf antes mencionada, que desde los trece años, al ini- 
csecundarios en el Colegio de los Jesuítas de Medellín y 
cuando empezó a despertarse en él el sentido de responsabilidad ante la 

^ mdinaba más a la acción que a la especulación». Ingre- 
rJt V ^“.mpania de Jesús y, sometido luégo a esa forja de 

^ Ratio studiorum culmina brillantemente su carrera y sale a la 
^estra armado de todas las armas intelectuales y morales. "^EnLees 
-^onfiesa— «siguiendo el primitivo impulso que me había traído a la Com- 

I Luyóla, resolví, de acuerdo con mis superiores, dedicar mis ener- 
gias a la educación de la juventud». He abí la clave para entender el secreto 
de teda esa dinámica espiritual que ha sido la vida del P. Restrepo- su 

de conductor de la juventud. A eso se subordina 
todo lo demas. A eso conducen sus estudios humanísticos, sociales, lingüís- 

y astronómicos. Obediente al llamamiento divino, adquiere con- 

La R- P- Resirepo, S. J. los 50 años de vida reliisiosa 

prime™ In/ao ''""' ‘'“á®’'* ® ««h». Pues como fundador de la revista 

«on”„7,:W[rfubSó7'''' ■"-P-u»'e".ente 
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ciencia neta de su responsabilidad y su voluntad se pone a toda presión 
para actuar sin tregua ni fatiga. El estudio no fue para él desde entonces una 
actitud contemplativa, ni su permanente trasegar con los libros fue deleite 

moroso para satisfacciones egoístas \ aquello no ha sido vida 
cosa que medios para ejercitar con mayor eficacia su apostólica vocación 
de educador. Si acudió a la cisterna de la ciencia, no lo hizo para ^calmar 
una común sed de sabiduría, sino para extraer aguas claras que fertilizaran 
las plantas que él amaba cultivar. Por eso no es un descubridor de leyes, 
principios o causas, sino un fino catador de experiencias que sabe, asimi¬ 
lándolas en su espíritu, brindarlas luégo a quienes ignoran los caminos del 
mundo. Sus teorías, sus tesis, sus especulaciones en tantos campos disími¬ 
les, no son fruto de mero raciocinio analítico, sino deducciones hechas con 
poderoso talento de síntesis para aplicarlas al medio en que su actividad se 
desenvuelve. La pedagogía como arte, dice en otro aparte de la Bibliogra¬ 
fía Citada, no era tanto el objeto de su atracción, como su aspecto social 
de «ciencia para trasformar las sociedades». No consiste, pues,^ lo valioso 
de su obra en la formulación de nuevas teorías pedagógicas, sociales o lin¬ 
güísticas, sino en la aplicación de las existentes, con claro sentido de la rea¬ 
lidad, al medio circundante. Es así como hay que analizar toda su obra, y, 

en nuestro caso, su obra de filologo. 

Su formación en ese campo se realiza bajo los mas propicios hados. Un 
compañero de estudios, el P. Eusebio Hernández, lo inicia en la lingüistica 
indo-europea y pronto se dedican los dos capacitados jovenes ^ los estudios 
helenísticos con inusitado fervor. Fruto de esa noble asociación es la pri¬ 
mera obra científica del P. Restrepo, La llave del griego, cuya génesis nos 
relata en estos términos: «Me propuso (el P. Hernández) que, adoptando 
el texto griego de la Antología de Maunoury, desecháramos el resto de su 
obra, como anticuada, y compusiéramos una obra original. El se encai go 
de la segunda y mejor parte de ella. Etimología y Sintaxis; yo tome por mi 
cuenta el léxico, y reuní en mi comentario, valiéndome sobre todo de los 
romanistas alemanes. Diez, Walde y Kórting, mas de tres mil palabras cas¬ 
tellanas derivadas del griego, cuyo sorprendente hallazgo cautiva a los 
alumnos y les facilita extraordinariamente el dominio de esta bella lengua». 
Estas palabras son una preciosa confirmación de lo que arriba queda dicho. 
Sus estudios de griego los hizo con la mira puesta en componer un libro 
que facilitara a los aprendices el dominio de la rica lengua de Homero. Su 
propósito didáctico lo lleva a penetrar en el conocimiento científico de la 
filología helenística primero, y luégo de la romance, para buscar su aplica¬ 
ción al castellano. Sus maestros son precisamente los creadores de la lin¬ 
güística, desde Bopp, cuya Gramática comparada de las lenguas indoeuro¬ 
peas, maneja en la edición francesa de 1866, hasta los maestros franceses 
y alemanes que en 1910 decían la última palabra en materias fonéticas, eti¬ 
mológicas y lexicográficas. Meillet y Meyer-Lübke, Bourciez, Bréal, Ven- 
dryes, Walde, tenían, al finalizar la primera década del siglo, el cetro de 
la más avanzada investigación lingüística. La Gramática griega de Brug- 
mann, el Diccionario de Bailly, los estudios helenísticos de Gurtius, el 
Diccionario etimológico de la lengua griega de Boisacq, eran fuentes de la 
más atractiva limpieza para quienes se orientaban en esas disciplinas. Con 
esas y muchas otras obras en la mano pudo el P. Restrepo preparar sus eru¬ 
ditos comentarios de la Llave del griego con los que ha prestado eminentes 
j>0j-yícíos a muchas generaciones de estudiantes. Allí encuentian ellos, pie- 
sentadas con amenidad y sencillez, miles de raíces griegas y latinas que han 
venido, por vicisitudes de la evolución lingüística, a cobrar nueva vida en 
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otras tantas palabras de nuestro idioma castellano. Este primer libro del 
P. Restrepo no es una obra de simple aficionado; si lo fuera, haría mucho 
tiempo que hubiera dejado de servir para el estudio del griego y de la 
etimología española. Pero ello no es así. La edición cuarta, que acaba de 
aparecer en Méjico en 1952, puede manejarse hoy día casi con la misma 
confianza que en 1911, porque la documentación que en esa época usó no 
ha perdido vigencia “. Sería muy poco y accidental lo que en la obra del 
P. Restrepo habría que modificar a la luz de las más recientes investiga¬ 
ciones etimológicas. Pueden cotejarse, por ejemplo, las etimologías anota¬ 
das por el P. Restrepo con las que da como griegas el Romanisches Etymo- 
logisches Worterbuch de Meyer-Lübke, editado en 1935, y se verá que no 
hay discrepancias substanciales. La divulgación científica es cosa muy dis¬ 
tinta de la labor meramente informativa. El divulgador tiene detrás de 
sí un respaldo de lecturas, trabajos e inquisiciones, superior con frecuencia 
al del mismo especialista. Un dato puesto al alcance del gran público puede 
haberle costado largas vigilias y pesquisas, que no aprecia sino quien ha 
tenido que vivirlas. La Llave del griego úene ese respaldo y brinda esos 
datos, por lo cual se aleja tanto del empirismo de muchos textos de ense¬ 
ñanza, como de la palabrería huera que tanto suele proliferar en nuestro 
medio. 

La preparación del P. Restrepo en cuestiones helenísticas, que tan fe¬ 
lizmente fructificó en ese primer trabajo, continuó sirviendo a la juventud 
estudiosa de manera eficaz con otras obras y otras actividades. En 1933, al 
posesionarse del sillón académico que justamente le fue otorgado por su 
fecunda labor de polígrafo, volvió a enfrascarse en un ensayo de tema 
heleno-hispano: La cultura popular griega a través de la lengua castellana^. 
Se propone aquí mostrar el influjo de la corriente popular de la cultura 
griega en la lengua castellana, dejando ex-profeso a un lado todo el acervo 
de la tradición erudita. Logra señalar de manera brillante y elocuente en 
este escrito, hecho en plan de discurso académico, muchísimas voces que 
la cultura helénica dejó, como firmes huellas, en los pueblos hispánicos. 
Hay sin duda derivaciones discutibles y las habrá que hayan sido rectifi¬ 
cadas por modernos científicos, pero el propósito didáctico de esa incursión 
por los campos de sus juveniles estudios filológicos se cumple a carta cabal, 
como que brinda una vez más enseñanzas seguras con amenos procedi¬ 
mientos literarios. Otra reelaboración de estos ensayos presentó en un ma¬ 
nual de Raíces griegas destinado a los estudiantes de castellano. En la cáte¬ 
dra tuvo también ocasión de ejercitar su dominio del griego como profesor 
en la Escuela Normal Superior de Bogotá y en el Instituto Caro y Cuervo. 
El serio conocimiento de las humanidades helénicas, adquirido desde su pri¬ 
mera juventud, constituyó para el P. Félix Restrepo un medio eficacísimo 
de ejercer positivo influjo en la educación de la juventud, máximo ideal 

de su vida. 

El que una vez se ha interesado por los estudios del lenguaje, difícil¬ 
mente podrá dejar ese camino en que a cada paso se le van presentando 
nuevos y más atrayentes panoramas. Es una ruta en la que lo arduo del 

“ Autoridades como la de Boísacq siguen siendo fundamentales; así lo comprueba la 
reimp*esión fototípica que de su Dictionnüive etymolo^ifjue de lü laugue giecQtie se hizo en 

1950 por la Universidad de Heidelberg. 

Publicado por primera vez por la Academia Colombiana en 1933, Bogotá, Imprenta 
de la Luz, páginas 9-42, y reproducido luego en muchas revistas de Bogotá y colecciones de 
ensayistas colombianos. En este mismo folleto se incluye la contestación académica de D. José 
Joaqum Casas al P. Restrepo, en la que exalta la obra filológica del insigne jesuíta. 
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terreno hace más satisfactorio el avance. El P. Restrepo, que tan acertados 
comienzos había tenido, siguió alcanzando un sólido progreso. Llegado a 
Holanda para terminar sus estudios filosóficos, aprendió, nos dice, «los 
métodos científicos de aquel gran pueblo aleman, que se habían ya impuesto 
en la república de los sabios. Aplicación de ellos fue la obra: El alma de 
las palabras: Diseño de semántica general^ que acabé en 1911, aunque no 
se publicó sino en 1917». 

Esta obra ha sido valorada ya en los medios filológicos como algo más 
que un simple manual de vulgarización. Con ella se apuntó el P. Restrepo 
un tiiunfo que no ha sido superado: componer el primero, y único hasta 
ahora, libro de sistematización de la semántica española. Aplicación de los 
métodos científicos alemanes, juzga el mismo, o sea de los sistemas com- 
paratistas que dieron origen a la ciencia lingüística; mas aplicación tan bien 
lograda que,^ en concepto de Meillet, el libro tiene valor «aun para el espe¬ 
cialista a quien son familiares la mayor parte de las ideas». El P. Restrepo 
explotó una veta particularmente rica de la ciencia del lenguaje y, por lo que 
hace al español, poco menos que oculta. El aporte anterior, casi único, a la 
semasiología castellana lo constituían los trabajos de Cuervo (Apuntacio¬ 
nes y Diccionario), Las posteriores contribuciones muy limitadas en su 
propósito, se cuentan en los dedos de las manos. Acaso lo que mejor apro¬ 
vechó el autor para su tratado fue el Essai de sémantique de Bréal, pero 
utilizó sin duda otros maestros franceses y alemanes como Darmesteter, 
Dauzat, Diez o Meyer-Lübke. Lo original del texto consiste en la expo¬ 
sición sistemática y precisa de los fenómenos semasiológicos, hecha sobre 
una rica y apta ejemplarizacion. Por ello su libro ha venido a ser guía insus¬ 
tituible para todo el que quiera enrumbarse por los estudios de semántica 
española, al mismo tiempo que texto de enorme utilidad práctica para es¬ 
tudiantes y profesores de castellano. Hemos podido apreciar personalmente 
como noveles maestros de lenguaje, que no encontraban manera de aliviar 
la aridez de la enseñanza gramatical, descubren con alborozo en este Di~ 
seño de semántica toda una mina de conocimientos fáciles y seguros que 
les dan oportunidad de romper con la tiránica rutina y les despiertan ini¬ 
ciativas que los textos normativos nunca hubieran podido sugerir. Así, este 
segundo esfuerzo del P. Restrepo por dar a los jóvenes instrumentos apro¬ 
piados para instruirse, logra éxito pleno 

Las dos^ obras comentadas daban derecho a pensar que el inteligente 
jesuíta seguiría por el camino de un Rufino José Cuervo, profundizando 
cada vez mas en los secretos de la ciencia filológica. No podía ser así sin 
embargo. Su vocación era inequívoca y él no debía quedarse sumido en la 
especulación. Vinieron los años de magisterio. Sus dotes de organizador y 
de hombre de empresa tuvieron ocasión para ejercitarse ampliamente, con 
perjuicio, claro está, de su progreso en la filología. Pero las bases estaban 
echadas y ya vendrían otras obras. Las iniciativas se multiplicaron y las 
lecturas crecieron desmesuradamente en todo sentido con la mira siempre 
fija en enriquecer el espíritu para tener qué dar a sus alumnos. Sus estu¬ 
dios de ciencias de la educación en las universidades de Colonia y Munich 

■* La obra lleva cuatro ediciones. En las dos primeras conservó como título principal 
El alma de las palabras y como subtítulo Diseño de semántica general. En la segunda se in¬ 
virtieron las denominaciones, lo que se hizo también en la tercera, donde además se corri¬ 
gieron erratas y defectos de presentación. La cuarta, con iguales variantes, es reproducción de 
la te.'cera y se hizo pulcramente en Méjico, 1952. Un excelente comentario de la obra y de 
su valor científico, escrito por Fernando Antonio Martínez, puede verse en Boletín del Ins¬ 
tituto Caro y Cuervo, tomo iii (1947), 311-315. 
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I ío capacitaron de manera brillante para intervenir en todo lo que se rela¬ 
cionara con la Instrucción Pública. Ya antes las columnas de la revista 
madrileña Razón y Fe se habían honrado con sesudos comentarios de su 
pluma y ahora se abría el más halagüeño campo a su voluntad de acción y 
de apostolado, porque el gobierno de nuestra patria buscaba técnicos en 
materias educacionistas para emprender una reforma de vasto alcance. 
Venido a Colombia, su actividad y su excepcional preparación lo hicieron 
destacarse en seguida como organizador por excelencia y consejero obli¬ 
gado de autoridades civiles y eclesiásticas. Muy lejos quedaban sus moce¬ 
riles aficiones a la filología. Sin embargo, ni la dirección de la fecunda 
Juventud Católica de Bogotá, ni el Decanato de la naciente Universidad 
Javeriana, ni la rectoría del Seminario de los Jesuítas, ni sus numerosas 
cátedras y permanente enseñanza por medio de la conversación amistosa 
y el ejercicio sacerdotal, fueron parte a hacerle abandonar sus viejos libros 
filológicos, ni pudieron impedir que continuará trajinando con temas de 
enseñanza de nuestro idioma. Bien sabía él que es en el idioma donde la 
humanidad ha encontrado la plena expresión de su vida material y espiri¬ 
tual y por consiguiente que, quien toma a su cargo la enseñanza del idioma, 
emplea el más apto de los instrumentos para educar y ennoblecer al hombre. 

Ahora concibe un texto de enseñanza del castellano que haga fácil a 
los estudiantes el aprendizaje de las normas gramaticales y al mismo tiem¬ 
po les dé un caudal de vocabulario suficiente a las necesidades de un hom¬ 
bre culto. Estudiar la lengua sobre el modelo de quienes mejor han sabido 
manejarla, analizando metódicamente sus escritos y buscando en ellos la 
realización de las leyes que estructuran el pensamiento, tal es el propósito 
de El castellano en los clásicos, obra que trazó en Colombia un nuevo rum¬ 
bo a la enseñanza y sigue orientándola provechosamente, ya que nuevos 
compositores de textos siguieron desde un principio y siguen aún los mé¬ 
todos del P. Restrepo •^. A El castellano en los clásicos sigue pronto La 
ortografía en América, otro manual de enseñanza que tiene verdadera no¬ 
vedad en el método y consulta la realidad prosódica y fonética del habla 
americana, sin pretender atropellar los fueros de la etimología, a la que 
toma precisamente como base de su procedimiento, y por la que logra eli¬ 
minar multitud de las falsamente llamadas excepciones 

Otra obra de más trascendencia estaba llamado a realizar el P. Félix 
Restrepo en relación con la filología. Su actuación como fundador del Ins¬ 
tituto Rufino José Cuervo, más tarde Instituto Caro y Cuervo, merece des¬ 
tacarse a la admiración y gratitud del público con tanta mayor razón cuan¬ 
to que no ha sido suficientemente ponderada. La idea un poco brumosa que 
el gobierno colombiano tuvo en 1940 de fundar un Ateneo Nacional de 
Altos Estudios, donde tuvieran aplicación las más modernas técnicas de 
investigación en todas las ramas de la ciencia, no hubiera pasado de sim¬ 
ple proyecto bien intencionado si, por lo que hace a la Sección de filolo¬ 
gía, no hubiera tenido la suerte de caer en las manos del P. Félix Restrepo. 
El comprendió desde el primer momento, con clara visión, cuál podía ser 
la trascendencia de un instituto de filología fundado en la patria de Cuervo 
y orientado hacia la investigación de una ciencia que tan eximios cultiva- 

5 Un primer tomo apareció en 1929, seguido luego de los correspondientes segundo y 
tercero. El autor ha seguido reimprimiendo su obra con notables mejoras hasta llegar a una 

^ décima edición en 1950. Véase Bello en Colombia. Estudio y selección de Rafael Torre* 
Quintero, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1952, págs. 45-46. 

I ^ Editada en 1936, La ortografía en América ha alcanzado ya su quinta reimpresión en 
1949. Véase el concepto de D. Antonio Gómez Restrepo que precede al texto. 
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dores había tenido en épocas pasadas. Su primer pensamiento para darle 
entidad a la nueva organización fue buscar una empresa científica de gran 
envergadura en torno a la cual pudieran concretarse las ambiciones de tra¬ 
bajo serio y responsable. Y qué mejor punto de cohesión para las dispuestas 
voluntades que acometer la continuación del monumental Diccionario de 
construcción y régimen que D. Rufino J. Cuervo había dejado apenas co-^ 
menzado? Allí estaba a la mano esa ideal iniciativa científica, que contaba 
además con la simpatía del más elemental patriotismo. Pero Colombia tenía 
poco menos que olvidadas sus antiguas glorias de abanderada de la filología 
en América. Había que formar nuevos equipos y renovar el fervor por 
los decaídos estudios humanísticos. Fue entonces cuando, ayudado por ese 
integérrimo hombre y sabio de extraordinarias condiciones que es D. Pedro 
Urbano González de la Calle, se entregó con iguales afecto y talento a la 
tarea de la formación y orientación del incipiente organismo. A él se debe 
el primer esfuerzo serio para la continuación del Diccionario y fue él quien 
descubrió de paso, mientras ordenaba y clasificaba los papeles de Cuervo, 
una de las fundamentales obras del filólogo bogotano. El castellano popular 
y castellano literario, considerada hasta entonces como perdida. El P. Res¬ 
trepo inició el redescubrimiento de Cuervo, desconocido en su propia pa¬ 
tria. Por él salió a luz lo mucho que permanecía inédito de la producción 
del gran lingüista. Por él se enrumbó definitivamente el Instituto Caro y 
Cuervo hacia los estudios humanísticos, en busca de la interrumpida tradi¬ 
ción de Colombia. Obra del P. Félix y del eximio maestro antes citado 
fue la aglutinación de un equipo de jóvenes que pusieron toda su voluntad 
al servicio de tan elevados propósitos, y bien puede afirmarse que así como 
cabe a los padres en máxima parte la responsabilidad de los buenos o malos 
frutos de sus hijos, así los que ha producido el Instituto, es lícito adjudi¬ 
carlos a su mentor y guía, el P. Félix Restrepo S. J. 

Mucho puede todavía esperar la juventud de su sabiduría, de su don 
de consejo, de su millonaria experiencia. Consciente de su misión y seguro 
de las grandes ideas que desde su adolescencia lo orientaron, seguirá el 
P. Félix fiel al llamamiento divino que hace cincuenta años escuchó y 
aceptó con resolución heroica: ite et docete omnes gentes. 

Bogotá, junio de 1953. 



Orientaciones morales 

Razones y sinrazones del Birth Control 
por Angel Valtierra, S. J. 

duda alguna uno de los problemas morales más angustiosos de nues- 
tro tiempo es este de la limitación de la natalidad. Se trata de un punto 
en que no solo intervienen factores externos sociológicos, sino la 

misma intimidad familiar con su totalidad económica y espiritual. A pri¬ 
mera vista parece que los eternos valores y principios sufrieran la muta¬ 
ción de las crisis pasajeras. Que la eternidad se viera amenazada por el 
tiempo. Hay un grito de angustia en muchos hogares. No podemos más. Es 
imposible. Cuatro factores o cabezas de motivos se coaligan para esta tre¬ 
menda lucha. 

Argumentos económicos. Se dice: las familias numerosas son imposi¬ 
bles en el estado actual de cosas. La vida es dura; cada nuevo hijo que 
llega es como el acortador del pan de los otros, el huésped que acerca la 
miseria, el mensajero de la pobreza. 

Hay que limitar el número para que los pocos puedan vivir y educarse. 
Es mejor la calidad que la cantidad posiblemente desgraciada. El Birth 
Control traerá el bienestar económico. 

Argumentos médicos. Se dice: la limitación de los nacimientos es ne-- 
cesaria para salvaguardiar la salud, la dignidad y la vida de la mujer, ame-" 
nazada con los sucesivos embarazos. Por otra parte, una maternidad débil, 
será fuente de mortalidad infantil numerosa, es destinar niños a la muerte 
prematura. 

Argumentos eugenésicos. Se dice: se impone la limitación voluntaria de’ 
la natalidad por fines sociales. Las clases pobres, se multiplican más rápí-' 
damente que las pudientes. Es necesario guardar un cierto equilibrio social,- 
para asegurar el porvenir de la raza y librar a la sociedad de elementos 
indeseables. 

Argumentos morales. Se dice: El Birth Control acrecienta el bienestar 
del individuo y de la sociedad, al afianzar los lazos conyugales, al disminuir 
los divorcios y los abortos, al rehabilitar a la mujer. 

Estos cuatro argumentos sirven como de núcleo a una campaña senti¬ 
mental y vivida de ejemplos. 

Unas observaciones antes de analizar sus respuestas. 

Primera—Hablamos para cristianos, para seres que creen en un poder 
providente que está encima de sus cabezas «Padre nuestro que estás en 
los cielos...». Ser, que infinito en su bondad, ve en el hombre algo su¬ 
perior al pajarillo que no muere en la selva, porque El lo cuida. 

Segunda—Hablamos para seres que tienen un concepto sacramental 
de la vida, para los cuales el matrimonio no puede ser un remanso de pla- 

1 Véase Revista Javeriana, Angel Valtierra, S. J., El Birth Control: el gran suicidio 
moderno. Octubre y noviembre 1944. Balance de vida y muerte, agosto 1947. 



10 ANGEL VALTIERRA, S. J. 

ceres sin deberes. Seres que deben contar con el elemento sacrificio, porque 
sin él, la vida es egoísmo loco, carrera de exigencias imposibles. 

Tercera—La Iglesia, al ser rígida en este punto, no es cruel. Hay cier¬ 
tas salidas fuera de la heroica, de la continencia total, que pueden, por 
causas graves, ser tomadas en consideración y que hacen posible una li¬ 
mitación voluntaria, pero no antinatural. 

Cuarta—Finalmente, aquí como en el divorcio y tantos otros temas, 
lo particular, la tragedia individual, no puede servir de punto de solución, 
para lo general. El hecho que haya cien, doscientos casos trágicos sin con¬ 
suelo humano, no legitima la formación de una legislación universal que 
cobije a todos. Sería como aplicar a la sociedad total, una reglamentación 
de una casa de salud donde el desequilibrio es el rey. 

Quinto—Querer encontrar la solución de estos tremendos problemas 
en las solas fuerzas naturales^ querer hallar en el egoísmo dirigido, la clave 
de la vida, y querer hacer del placer la ley de la vida, es no querer solu¬ 
cionar el problema. Aquí como en otros enigmas de la vida, solo a la luz 
del que es Camino, Verdad y Vida, se puede hallar la paz. 

Hay una frase, usada por los neomaltusianos, brutal en su sentido 
literal: «La iniquidad de los padres (para ellos la iniquidad significa no 
limitar los hijos) caera sobre los hijos hasta la tercera o cuarta generación». 
¿Acaso se piensa que la verdadera iniquidad consiste precisamente en que 
toda la eternidad cae sobre esos seres que no nacieron? 

El problema económico es difícil a veces, pero en la mayoría de los 
casos no es sino un pretexto. Los pobres, son los que menos limitan los 
hijos. Hay un profundo egoísmo individual e internacional. Paradojas que 
claman al cielo. Mientras Europa moría de hambre, se lanzaban al mar 
millones de sacos de trigo en Estados Unidos y de cafe en el Erasil ^ mien¬ 
tras el pueblo indio perece de hambre, las vacas sagradas, andan por las 
calles y mueren en una longevidad feliz. Mientras el espanto de una familia 
numerosa, turba la quietud de muchas familias, se derrochan sumas fabu¬ 
losas en una noche de fiesta. 

No se admite al huésped ingrato que puede venir porque no se piensa 
en la grandeza de ver en los hijos un regalo de Dios. En el fondo del 
corazón, estos dos pobres seres, tal vez oigan la voz «Tu posteridad sea 
condenada a exterminio y en la próxima generación extíngase hasta el 
hombre» 

¿Acaso se podrá jugar con Dios, pensando que uno o dos hijos es el 
lote de su felicidad? Tal vez la muerte o la desgracia se cierna sobre esa 
porción cuidadosamente seleccionada y esto precisamente en el día en que 
la fecundidad ha huido de sus vidas. 

Trasmitir la vida, es comunicar la mejor herencia: es el dote supremo 
de una potencial felicidad eterna. 

«La Iglesia, ha dicho paternalmente S. S. el Papa Pío XII, sabe consi¬ 
derar con simpatía y comprensión las dificultades reales de la vida ma¬ 
trimonial en nuestros días». ¡Tened confianza! 

Argumentos económicos 
Un día, un hijo único, increpaba a uno de familia numerosa así: «Si 

tu padre hubiera sido como el mío, tú serías como yo, vivirías sin hacer 

2 Ps. 109, 13. 



RAZONES Y SINRAZONES DEL BIRTH CONTROL 11 

ñadí», a lo cual el otro respondió: si mi padre hubiera sido como el tuyo, 
no viviría y yo prefiero vivir aunque sea trabajando». 

Si los seres que quedaron en la nada, pudieran gritar, tal vez dirían a 
sus posibles padres egoístas: hubiera preferido vivir... aunque fuera sin 
millones, tú me privaste del tesoro millonario de la luz y del amor. 

Es la vida el don más caro de la tierra y para un cristiano, es la vida 
eterna. Poner trabas injustificadas es un crimen. 

Un ciudadano se gloriaba ante un provinciano, padre de hijos numero¬ 
sos de su bienestar. «En provincias, señor, le contestó este, no tenemos to¬ 
dos los placeres de la ciudad, pero tenemos la vida y la comunicamos». 

Es la razón más solicitada: no podemos tener hijos, porque no podría¬ 
mos sostenerlos. 

El escritor norteamericano, Daniel Lord, S. J., sintetiza así esta acti¬ 
tud O automóvil o un niño, o vacaciones o un niño, o viaje a Europa o un 
niño.. . Esta es muchas veces la terrible realidad egoísta. 

Malthus, en sus viajes sociológicos, a través de las ventanillas del 
vehículo, veía multitudes desarrapadas, muchos mendigos, chozas europeas 
de las grandes ciudades, una multitud impresionante de obreros tiznados 
por el carbón de Gales, ateridos por el frío y la neblina londinense, y pen¬ 
só: hay demasiados niños. El mundo no puede alimentar a tantos, está su¬ 
perpoblado. No pensó que, según Pipkin, la tierra puede alimentar a 
13.000 millones de seres, y según Hans Oppenkeimer 200.000 millones, es 
decir, unas 125 veces la población mundial. La población mundial se ha 
doblado en 100 años y la capacidad de víveres se ha duplicado en 66 años. 

No pensó que la solución no está en matar la vida, sino en que ésta 
pueda desarrollarse con libertad. No está aquí la enfermedad. 

Hay injusta distribución de las riquezas en el mundo. Egoísmos inter¬ 
nacionales inmigratorios. Salarios que no cobijan a las familias. Guerras 
que traen la miseria y desolación, con la consiguiente pérdida de brazos. 
Desempleos. Falta de una sistemática explotación de las riquezas naturales. 
Es lo que magníficamente escribió Pío XI: 

El Estado y a los que compete el bien público, no pueden abandonar las necesidades deí 
pueblo casado y sus familias, sin que esto traiga graves daños al Estado y al bien común 

Por otra parte, hay un grave error en el asunto números. Alemania, 
escribe M. Rossignol, se moría de hambre cuando tenía 48 millones, fue 
muy rica cuando tuvo 68». No se puede pensar en esa matanza popular, en 
esa visión egoísta de la superabundancia de menesterosos. El mismo Marx 
Carlos increpaba a Malthus: 

Su estúpida teoría tomada de antiguos escritores, de la progresión geométrica y arit¬ 
mética, es una hipótesis puramente quimérica y por consiguiente el odio de la clase traba¬ 
jadora inglesa contra Malthus, está plenamente justificado. 

Los modernos apóstoles de la limitación de la natalidad, M. Stopes 
y Sanger, no se fijan tanto en este argumento de la superpoblación, en sus 
folletines de propaganda en forma literaria y aparato científico: Liga 
Americana de B. Control. En el manifiesto se lee: 

Las familias numerosas y la pobreza son inseparables. Solo el B. Control luchará efi¬ 
cazmente contra la miseria de las clases trabajadoras; al reducir la natalidad, aumentará el 
bienestar y las dará esa parte de felicidad a la cual tienen derecho. 

^ Casti Connubii. 
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¿Esa felicidad, paradójicamente, les vendrá a esos pobres de la tierra 
limitándoles el único poder disponible: ser trasmisores de la vida? 

Chesterton, con esa su ironía suave y profunda tiene una página llena 
de sentido común: 

He aquí lo que pasa a ciertos cerebros modernos. Se ven 10 chiquillos a los cuales hay 
que abastecer de sombreros... y solo hay 8 disponibles. Un espíritu simplista no hallaría 
imposible hacer dos sombreros más, ver de que los hace, quién los haga y protestar contra 

un posible retardo. 

El espíritu moderno ha encontrado una solución mejor: cortar la cabeza a dos chiqui¬ 

llos. Así habrá para todos y el número 8 será suficiente. 

La pretensión de que los sombreros se hacen para las cabezas y no estas para los 

sombreros es considerada como un dogma anticuado. 

El problema no está en ver la miseria, solamente tugurios y hambre, 
huelgas y obreros parados y luego radicalmente exclamar: sobran millones 
de desgraciados. La solución está en otra parte. Hay que buscar lo positivo, 
la elevación del desgraciado por un salario justo, familiar y si se trata de 
clase media, mediante subvenciones familiares y si se considera la clase 
rica, por la supresión de un palacio más o un automóvil menos y, sobre 
todo, una visión sin egoísmos. 

Los neomaltusianos, que empezaron su campaña en los medios socia¬ 
listas, ahora se van deslizando al campo burgués, a la clase rica. En los 
pobres encontraron resistencias insospechadas, a veces tremendas réplicas. 
Es la voz brutal de M. Sanger. «¿Por qué tener un hijo en vez de un 
automóvil? este resulta más barato». Es el sentimentalismo por la des¬ 
gracia de un pobre ser que vendría y sería pobre. . . Se realiza la sentencia 
irónica de Sully Prudhome «aman tanto a sus hijos que prefieren no 
tenerlos... temen repartir el amor entre muchos, pocos pero intensos». 
Pobre amor de esos padres que asi agotan pronto su amor. 

Hemos desarrollado las ideas en un sentido literal natural. ¿Por qué 
olvidamos la providencia? Sobre las pobres intenciones humanas, hay un 
Dios infinito: no queramos sustituir la providencia por la nuestra. Per¬ 
deremos. 

Birth Control y argumentos médico-eugenésicos 
Otro de los argumentos más socorridos, es el médico estético. Los 

partidarios de la limitación de la natalidad, sobre todo del moderno mo¬ 
vimiento feminista discurren así: El Birth Control viene a remediar un 
crimen. Los hijos numerosos traen consigo la ruina de la salud en la 
mujer, comprometiendo a la vez su dignidad, su vida, su estética. . . son 
víctimas absurdas de algo que no desean. Más aún, las familias numerosas 
son: las causantes de ese terrible flagelo de la mortalidad infantil. 

El Birth Control intenta quitar el ideal maternidad, para sustituirle 
por el ideal placer, sin peligro gratificado. De la categoría de madre se 
intenta descender a la de objeto grato del hombre, juguete que sonríe. 

Los fraudes conyugales quitan a la mujer lo más preciado que tiene: 
su aureola de maternidad. La historia y la vida distinguen dos clases de 
seres: «mujeres de placer, hijas de la alegría», cuya actitud ante el sexo 
opuesto es clara: placer para el hombre, sus juguetes, y esto por la fuerza 
del dinero. Ante esta mujer venal está la madre cristiana, que tiene la 
dignidad de la vida, custodia sagrada de las vidas jóvenes, madres de la 
raza humana, cuerpos santuarios, las cuales no viven para la lujuria, sino 
para un amor fecundo. 
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La madre ama al hombre, padre de sus hijos, y a la vez compañero. 
Su vida sexual tiene un profundo y bello significado: traer seres dotados 
de almas inmortales, con destinos eternos. Querer sustituir este ideal por 
el egoísta y frío del placer infecundo, es trasformar una vida a la cual se 
debe reverencia, en algo bochornoso: Cornelias o Aspasias, no hay más 
dilema. 

Y no es cierto que la madre sea menos mujer o sufra en su feminidad. 
Bellamente ha escrito el P. Richet: 

¿Por ventura la naturaleza más sabia que los médicos y más hábil que ellos, habría hecho 
del cuerpo humano una maquinaria tan imperfecta que se descompusiera cada vez que ella 
ejecute su normal evolución? 

Marafión ha escrito: 

El instinto de la maternidad y el cuidado directo de la prole, es innato en la mujer 
normal. La vida nos deja abierto el camino para mezclar el dolor fecundo con una dosis razona¬ 
ble de placer. En hallar esta proporción igualmente distante del goce estéril y de la creación 
angustiosa, estriba la felicidad verdadera. 

Ser madre, es algo más complejo que formar hijos en su seno y darlos a luz. Es algo 
que extiende muy lejos del acto concepcional, que implica muchos deberes y muchas cuaÜ- 
<lades, hasta tal punto importantes que por sentirlos y practicarlos con amor maternal, hay 
mujeres que, siendo vírgenes, pueden ostentar el título de madres con más legítima razón 
que muchas mujeres fecundas. 

Se repite el dicho orgulloso de la Teano, la esposa de Pitágoras: por 
esto soy mujer, por juntar el placer con la fecundidad. 

El Dr. Poprenac Paul, Director General del Instituto americano de 
relaciones matrimoniales y profesor de biología, en su libro Modern Ma-^ 
rria^e, escribe: «Dentro de un grupo ordinario, la mujer que tiene más 
hijos, vive más que las que no tienen ninguno». Y el Dr. Walsh Janes, de la 
Academia de Medicina de Nueva York, en su libro Health dice: 

La maternidad es una función fisiológica natural, no una condición patológica, como 
muchcs creen; ella desenvuelve la naturaleza de la mujer, la da vida abundante; las madres 
de hijos numerosos, de los antiguos tiempos, eran más sanas que las de hoy, a pesar del 
progreso médico y la cirugía. 

Finalmente, Sutherland Halliday, secretario de la Vida Nacional de 
Londres, dice: «La contraconcepción es causa de esterilidad, de neuraste¬ 
nia y de tumores febriles en la mujer». 

Este punto de los trastornos anímicos es de suma importancia. Cuán¬ 
tos hogares están destrozados por el demonio de la inquietud, del dolor 
oculto, del desorden sicológico, porque en ellos ha entrado con el egoísmo 
y el temor a la fecundidad las ansias y remordimientos que son más dolo¬ 
rosos que todas las posibles privaciones. 

El hijo único constituye para muchos, el supremo ideal. Hijo único. 
Ser generalmente adulado, mimado. Por poco que se presten las circuns¬ 
tancias hará expiar terriblemente a aquellos que hicieron sobre él, cálculos 
sonrientes. No se le han intimado obligaciones, no conocerá tampoco de¬ 
beres. «Tened un hijo único y seréis su esclavo, tened seis y seréis su señor», 
escribió M. Drumont. 

Aun desde el punto de vista humano, hay una correlación maravillosa 
entre familias numerosas y grandes. 

El Dr. Humíingícn, hizo un estudio sobre 1700 estudiantes de la Uni¬ 
versidad de 'Vale de 1922 a 1926, según sus familias. Los más infelices, 
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los hijos únicos; los más vigorosos, los de más de seis. La mayoría de los 
grandes hombres pertenecen a esta estirpe familiar. 

Es el premio de la vida al esfuerzo, a la lucha, a la generosidad. Es 
un error, aun desde el punto de vista médico, creer que la maternidad es 
un peligro y que se pueden despreciar las leyes sagradas de la fecundidad. 

Una vez más se hace verdad aquella frase de un filósofo de nuestros 
días: «Todo parece un enigma en la mujer sin embarazo, todo en ella se 
resuelve con una palabra: maternidad». 

El Birth Control y los argumentos morales 
Los partidarios de la limitación voluntaria de la natalidad, han querido 

ir más lejos y pretenden legitimar filosóficamente, en el campo de la moral 
sus postulados. Ante el supremo argumento de la Iglesia: «no lo harás, 
porque es contra la naturaleza», la reacción es lógica. El Birth Control 
no es una ley de la Iglesia como no lo es el no matar; es una ley de la 
naturaleza. La Iglesia no la ha inventado, solo ha salido a su defensa. En 
el sexo se tiene el poder de cooperar con Dios en la creación de los seres 
humanos, poder creador, facultad esplendida; al limitar este ooder con 
fraude, se va contra el fin primario de la facultad, se la desvía de su fin, 
se abusa y pervierte una tendencia, los fines de Dios se convierten en 
egoísmo. Se niega a Dios la colaboración. Se cierra la puerta a los seres 
inmortales, ciudadanos de la eterna ciudad. Esa riqueza de millones dada 
por Dios, se gasta en un abalorio de placer egoísta y de lujuria. 

Claramente lo afirma S. S. Pío XI: 

Ninguna razón, por grave que parezca puede hacer que una cosa que es intrínseca¬ 
mente contra la naturaleza, pueda ser conforme a ella y moralmente bueno. Ahora bien; el 
acto conyugal es destinado primariamente por la naturaleza a la procreación de los hijos y 
aquehos, por tanto que en su ejercicio deliberadamente frustran su poder natural y fin, pecan 
contra la naturaleza y cometen un acto que es culpable y vicioso intrínsecamente. 

A este argumento responde M. Sanger así: 

tn 10 minutos refutare el argumento contra la naturaleza. Refuerzo las palabras de la 
Iglesia preguntando ¿por que ella corrige el defecto de la naturaleza en la visión imperfecta, 
poniendo gafas al cliente y porque, sobre todo, hay celibatarios ultrajando así la primera 
demanda sobre la especie humana, de la naturaleza llamada a propagar su especie? 4. 

La falacia no puede ser más clara. 

Las gafas no corrigen el decreto de la naturaleza, esta no quiere las 
malas vistas, no es de la esencia del hombre el ser miope. Por otra parte 
no es lo mismo ayudar a la naturaleza en sus fines, que frustrar esos mis¬ 
mos fines. A la segunda razón del ultraje del celibato, diremos que una 
cosa es el no uso y otra el abuso de una facultad. M. Sanger y demás nar- 
tidarios, pueden limitar la natalidad, euantas veces quieran guardando cas¬ 
tidad, no usando de un poder que tienen. Ninguna anormalidad existe en 
dejar un reloj parado sobre la mesa, pero utilizarlo como martillo indi- 
cana un gran desbarajuste mental en su propietario. 

propagación de la especie «ereced y multiplicaos» 
va dirigido a la especie humana, no al individuo en particular. 

mo 1 concreto, para los defensores del Maltusianis- 
Control, es la reeeta magiea que solucionará todas esas crisis y 

trag.dias que viven los hogares: el paraíso terrestre. Vendrá con él «la 

Autobiografía, pág. 294. 



RAZONES Y SINRAZONES DEL BIRTH CONTROL 15 

alegría de los matrimonios, desaparecerán los divorcios, los abortos, el 
mundo entrara en una etapa feliz, pues habra menos niños pero mejores. 

En la primera parte de este trabajo hemos dado los datos estadísticos 
que muestran palmariamente la inanidad de estos argumentos, aun desde 
el punto de vista natural. Allí donde la limitación egoísta reina, producen 
la ola del divorcio en gran escala. ¿Acaso no son los Estados Unidos los 
que tienen el mayor porcentaje y precisamente allí hay 7 millones y medio 
de laminas sin hijos? 

No es cierto que esta actitud ante la vida, traiga la felicidad. La limi¬ 
tación violenta y fraudulenta de la natalidad, trae sobre todo, un daño sico¬ 
lógico de suma gravedad. Los esposos contraen un hábito terrible de des¬ 
control, nunca han cultivado el hábito del sacrificio, nunca han sabido lo 
que es contenerse, nunca han dominado sus instintos primarios. El día que 
por una causa u otra (enfermedad, ausencia) ocurra un sacrificio, vendrá 
la infidelidad, la poligamia, el adulterio y si las dificultades siguen, surgirá 
en los países la desunión, triste origen de todas las claudicaciones. 

Solo unos seres podrían suavizar este estado de cosas: los hijos. La 
no existencia de estos ocasiona la huida de la esperanza. 

Una vez más aquí, nos encontramos con la armonía profunda del 
deber cristiano con la misma armonía natural de las cosas. 

Fue Paul Bourget el que escribió: «La naturaleza social en su esfuerzo 
por subsistir viene a parar a aquellas normas las cuales la religión tiene 
como dogmas». 

Conclusiones 
A presente problema, como en todos los que rozan lo más profundo 
de la vida, hay que tener en cuenta no solo los factores naturales, cargados 
con toda la ineficacia de redención, sino el elemento sobrenatural. Si la 
vida se considera tan solo como una lucha gigante en pro de un rendimiento 
total del placer, entonces el egoísmo tiene la palabra; si la vida se considera 
en su totalidad trascendente entonces hay que dejar un campo al deber. De 
estas diversas concepciones surgirán las leyes que rigen la existencia hu¬ 
mana: el placer como norma o el deber. 

El hombre no es un ser despojado de ayuda, impotente ante las fuerzas 
ocas que le cercan. Hay momentos en que las fuerzas se agotan, en que 
surpn gritos de angustia íntima: no podemos más. Entonces, como escribe 
bellamente San Agustín hay que aplicar la sentencia «haz todo lo que 
puedas y pide a Dios fuerzas cuando no puedas». - 

A la luz de esta visión sobrenatural de la vida se suavizan muchas 
aristas que parecen clavarse en las almas atormentadas de hoy. «Padre 
Nuestro que estás en los cielos. . .», estas palabras han iluminado más cie¬ 
los sombríos y solucionado más crisis de almas que todos los tratados am- 
pulosos de los filósofos. 

No podenios negar que hoy la vida se hace difícil para el que quiera 
curnphr su deber sin cobardías; que habrá momentos en los cuales se ne¬ 
cesitara coger el corazón que sangra pero también hoy como aver será 

ma.í?X„"!r I “ P“>'“bra de Dios. «Yo estaré con vosotros hasta k consu- 
macion de los siglos. «Pedid y se os dará». 

, La felicidad familiar no podrá llegar con la claudicación íntima, con 
a imitación de la vida, con la gradual desecación de las fuentes de la 
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existencia. «La vida, dice Sertillanges, es ante todo un esfuerzo, un deber 
un nesgo y solo a título de consecuencia ella es placer, felicidad». 

Solo a título de consecuencia... no de premisa. Y aquí la naturaleza 
se encuentra al fin de su carrera con la gracia. La humanidad de hoy 
siente la angustia de una derrota física y moral humillante. Todos los ca¬ 
minos la han llevado al precipicio. 

En el colmo de la desesperación voces de sirenas han gritado: la solución 
está en la misma fuente, estamos cansados de luchar por la vida, el remedio 
está en que ésta no siga su curso, suspendamos la carrera loca de la nata¬ 
lidad humana, pongamos un muro impasable que limite la entrada en el 
mundo. La tierra está ya llena, son demasiados los convidados al banquete, 
gocemos pocos de este mundo entristecido. Y la réplica no ha tardado mu¬ 
cho en llegar. Al querer el Birth Control limitar la vida egoísticamente 
ha convertido el hogar de santuario en mal lugar, ha trasformado a la mu¬ 
jer de reina honorable y fecunda en un juguete y objeto de placer a la 
altura de las paganas; al destruir el propio dominio y disciplina pasional 
se ha abierto el camino a la inmoralidad, el divorcio y el amor libre; se 
ha pervertido una noble facultad al cambiar su fin específico, ha afectado 
gravemente el porvenir de las naciones, se ha llegado a la aberración de 
querer que el fin legitime los medios y por un trocito más de bienestar 
económico, de belleza, de libertad, se comete el crimen del asesinato en 
su germen, y sobre todo el egoísmo hosco ha venido a sustituir a la mater¬ 
nidad y paternidad ennoblecedores y a la imagen de la madre con el niño 
en los brazos viene a sustituirse la mujer dura, fría, egoísta, con la belleza 
artificial de la infecundidad. 

Al llegar aquí tal vez alguno exclame: No se pueden pedir imposibles y 
Dios mismo exige del hombre que ponga de su parte todo lo que pueda 
para remediar sus trabajos, lo demás sería una especie de fatalismo ador¬ 
mecedor. 

ríNo habrá una solución para los casos graves, tremendos, en que la 
realización de este deber traiga consigo la muerte u otros graves daños? 
¿Este control artificial no tiene excepciones? No, Si se entiende por esta 
palabra poner acciones que intrínsecamente van contra el fin natural. El 
fin bueno nunca podrá legitimar los medios malos. Pero si es verdad que 
uno no puede nunca poner un acto malo en sí, sin embargo, no siempre 
puedo estar obligado a hacer un acto bueno. Si tengo razones puedo abs¬ 
tenerme de hacerlo. Aquí se funda el llamado control natural de la natalidad. 
Este es un punto delicado que exige mucha cautela y tacto. 

Nadie mejor que S. S. el Papa Pío XII ha explicado en magnífica pá¬ 
gina el sentido, el alcance, las limitaciones y los usos de este control natural. 
Con él terminamos este trabajo, él arroja maravillosa luz sobre este deli- 
eado problema: uno de los más trascendentales del mundo contemporáneo. 

No está en juego algo accidental, es la vida misma la que corre peligro. 

La crisis del hombre exterior es tan solo un reflejo de la íntima 
^tragedia interna. 



Documental 

Habla Su Santidad Pío XII ’ 
Ley fundamental 

Nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria, en su encíclica Casti 
connubiiy del 31 de diciembre de 1930, proclamó de nuevo solemne¬ 
mente la ley fundamental del acto y de las relaciones conyugales: 

<iue todo atentado de los cónyuges en el cumplimiento del acto conyugal 
o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, atentado que tenga por 
fin privarlo de la fuerza a él inherente e impedir la procreación de una 
nueva vida, es inmoral; y que ninguna «indicación» o necesidad puede 
cambiar una acción intrínsecamente inmoral en un acto moral y lícito ^ 

Esta prescripción sigue en pleno vigor lo mismo hoy que ayer, y será 
igttal mañana y siempre^ porque no es un simple precepto de derecho hu^ 
mano, sino la expresión de una ley natural y divina. 

Los períodos agenésícos 
Se presenta, además, estos días el grave problema de si la obligación 

de la pronta disposición al servicio de la maternidad es conciliable y en 
qué medida con el recurso cada vez más difundido a las épocas de la es¬ 
terilidad natural (los llamados períodos agenésicos de la mujer), lo cual 
parece una clara expresión de la voluntad contraria a aquella disposición. 

Normas morales 
Es preciso, ante todo, considerar dos hipótesis. Si la práctica de aque¬ 

lla teoría no quiere significar otra cosa sino que los cónyuges pueden hacer 
uso de su derecho matrimonial también en los días de esterilidad natural, 
no hay nada que oponer; con esto, en efecto, aquellos no impiden ni per¬ 
judican en modo alguno la consumación del acto natural y sus ulteriores 
consecuencias. Precisamente en esto la aplicación de la teoría de que ha¬ 
blamos se distingue esencialmente del abuso antes señalado, que consiste 
en la perversión del acto mismo. Si, en cambio, se va más allá, es decir, se 
permite el acto conyugal exclusivamente en aquellos días, entonces la con¬ 
ducta de los esposos debe ser examinada más atentamente. 

Y aquí de nuevo se presentan a nuestra reflexión dos hipótesis: si, ya 
en la celebración del matrimonio, al menos uno de los cónyuges hubiese 
tenido la intención de restringir a los tiempos de esterilidad el mismo «de¬ 
recho» matrimonial y no sólo su «uso», de modo que en los otros días el 
otro cónyuge no tendría ni siquiera el derecho a exigir el acto, esto impli¬ 
caría un defecto esencial del consentimiento matrimonial que llevaría con¬ 
sigo la invalidez del matrimonio mismo, porque el derecho que deriva del 
contrato matrimonial es un derecho permanente, ininterrumpido, y no in¬ 
termitente, de cada uno de los cónyuges con respecto al otro. 

^ Discurso dirigido a las obstetrices católicas. (29-X-1951). 

- Cr. A. A. S. vol. 22, pág. 559 y sigs. 
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Si, en cambio, aquella limitación del acto a los días de esterilidad na¬ 
tural se refiere, no al derecho mismo, sino sólo al uso del derecho, la va¬ 
lidez del matrimonio queda fuera de discusión; sin embargo, la licitud 
moral de tal conducta de los cónyuges habría que afirmarla o negarla se¬ 
gún que la intención de observar constantemente aquellos tiempos estu¬ 
viera basada o no sobre motivos morales suficientes y seguros. 

El solo hecho de que los cónyuges no ataquen a la naturaleza del acto 
y estén prontos a aceptar y educar al hijo que, no obstante sus precauciones, 
viniese a la luz, no bastaría por sí solo a garantizar la rectitud de la inten¬ 
ción y la moralidad rigurosa de los motivos mismos. 

La razón es porque el matrimonio obliga a un estado de vida que, del 
mismo modo que confiere ciertos derechos, impone también el cumplimiento 
de una obra positiva que mira al estado mismo. En este caso se puede apli¬ 
car el principio general de que una prestación positiva puede ser omitida 
si graves motivos independientes de la buena voluntad de aquellos que 
están obligados a ella muestran que totalmente es inoportuna o prueban que 
no se puede pretender equitativamente por el acreedor a tal prestación (en 
este caso el género humano). 

Sentido de la vida conyugal 
El contrato matrimonial, que confiere a los esposos el derecho a sa¬ 

tisfacer la inclinación de la naturaleza, les constituye en un estado de vida, 
el estado matrimonial; ahora bien, a los cónyuges que hacen uso de él con 
el acto específico de su estado, la naturaleza y el Creador les imponen la 
función de proveer a la conservación del género humano. Esta es la pres¬ 
tación característica que constituye el valor propio de su estado, el bonum 
^olts. El individuo y la sociedad, el pueblo y el Estado, la Iglesia misma, 
dependen para su existencia, en el orden establecido por Dios, del matri¬ 
monio fecundo. Por lo tanto, abrazar el estado matrimonial, usar conti¬ 
nuamente de la facultad que le es propia y sólo en él es lícita, y, por otra 
parte sustraerse siempre y deliberadamente sin un grave motivo a su 
deber primario, sería pecar contra el sentido mismo de la vida conyugal. 

Falsa apreciación de la vida 
De esta prestación positiva obligatoria pueden eximir, incluso por largo 

tiempo y hasta por la duración entera del matrimonio serios motivos^ como 
los que no raras veces existen en la llamada «indicación médica, eugené- 
sica, económica y social». De aquí se sigue que la observancia de los tiem¬ 
pos infecundos puede ser «lícita» bajo el aspecto moral; y en las condicio¬ 
nes mencionadas es realmente tal. Pero si no hay, según un juicio razona¬ 
ble y equitativo, tales graves razones personales o derivantes de las circuns¬ 
tancias exteriores, la voluntad de evitar habitualmente la fecundidad de la 
unión, aunque se continúe satisfaciendo plenamente la sensualidad, no 
puede menos de derivar de una falsa apreciación de la vida y de motivos 
extraños a las rectas normas éticas. 



Filosofía del comunismo 

El hombre soviético 

por Alejandro Balogh, S. J. 

51 quisiéramos esbozar plásticamente la situación del mundo, a prin¬ 
cipios del año 1953, deberíamos talvez despertar a un hombre pen¬ 
sador, profundamente cristiano, en la noche de San Silvestre y pre¬ 

guntarle qué cosas ha soñado. El sueño más normal sería la suerte de la 
humanidad en el año nuevo: no la suerte predicha por los visionarios, ma¬ 
gos y pitonisas, que pululan en nuestras capitales y hacen alarde de su 
sabia ignorancia, sino la suerte que hace ver o más bien temer, la fe ver¬ 
dadera en valores superiores. El hombre pensador cristiano podría contar 
su visión apocalíptica de la Historia: 

Cómo se le apareció sobre el umbral de la sala de juegos occidental una figura gigan~ 
tesca con rasgos asiáticos; figura salvaje, como el oso de las regiones polares; figura violenta 
como el bárbaro motorizado; figura que trata con el infierno y ataca el cielo, para establecer 
el Paraíso en la tierra; figura parecida a Caín, que no sabe nada de las normas del Sermón 
de la Montaña; figura que se burla de la espiritualidad del «Benedictas» y del «Magnificat»; 
figura a la cual gusta muchísimo engañar y después asustar a los niños-adultos; cuyo símbolo 
es la estrella roja (porque su boca está llena de las promesas de una nueva era) y los dos 
instrumentos conocidos del trabajo: la hoz y el martillo; figura que se acuesta con mil 
planes y se levanta con hechos asombrosos; figura que hace nacer puerto de cinco mares, en 
el interior del continente y ciudades pobladas sobre la costa del Mar Glacial Artico... 

¿Quién es esta figura? El hombre soviético, que ha llegado a ser un espectro para 
quienes se sienten cargados de responsabilidad ante el futuro del género humano. Un nuevo 
tipo de hombre, talvez «el cuarto en el correr de los siglos» si A. Weber tiene razón con su 
clasificación es decir, un organizador espantoso y no un farfullador de la vieja sociedad... 
Pero en el mismo tiempo, quizá es la degeneración del «Homo Sapiens» desde el punto de 
vista moral... 

Hasta ahora, a menudo recogíamos noticias de más allá de la cortina 
de hierro sobre el desarrollo económico; queríamos saber el ritmo del 
rearme ruso; nos impelía un sentimiento burocrático a revelar secretos 
de los numerosos campos de concentración; analizábamos las diferencias 
entre las formas de vida americana y rusa. .. Todo eso era ciertamente 
muy útil. Pero no basta. Ya nos enteramos de nuestro error fundamental: 
para conocer a fondo un sistema, nos contentamos con los síntomas, en 
vez de descubrir las causas, o más bien, el sujeto en el que se realizan. El 
análisis de la psicología de las masas “, nos condujo del concepto del conglo¬ 
merado físico —a través de la idea .sociológica del destino común— hacia la 
identidad de influencias y reacciones psicológicas muy complicadas, por 
consiguiente, al hombre en el cual se elabora la mentalidad de grupo: llave 
de simpatías y antipatías, de amores y odios, de construcción y destrucción, 
de paz y guerra, de vida y muerte... El embaimiento pseudo-democrático 
nos cerró los ojos ante este factor de la historia y olvidamos lo que h^ia 

1 Alfred Weber, sociólogo y filósofo de cultura, en Heidelberg, se ocupaba de los 

problemas de la crisis actual, en sus libros: Kulturgeschichte ais Kultursoziologie, Abschied 
von der bisherigen Geschichte, etc. 

^ ViLFREDO Pureto, Gustavo Le Bon, Ortega y Gasset, Hendrik de Man, etc. 
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dicho sobre el hombre el Salmo viii, 6, y en el mundo pagano, Sófocles 
Ahora bien; la cultura de tres milenios está en peligro de desaparecer, se¬ 
gún Ropke Es pues muy normal que se busque la salvación en el hombre, 
causa de su felicidad y ruina. El problema del Comunismo es un conjunto 
de oroblemas en cuyo centro se encuentra el hombre; así lo trata por 
ejemplo el P. Przywara, S. J. en su libro clásico Humanitas K 

La prensa comunista no se cansa de repetir la importancia del hombre 
en el nuevo sistema. Hasta ahora nos interesaban más las estadísticas eco¬ 
nómicas, el surgir de centros industriales (¡más de 80!), el desarrollo de 
la agricultura colectiva, etc. Nos regocijábamos de que los tractores no 
ayudaran a levantar la cantidad de producción de trigo muy sensiblemente 
por encima del sistema primtivo, que se había servido de arados de madera 
de antaño, mientras que nació el hombre, que proclama la invencibilidad 
de Rusia; el hombre, que con sagacidad artera logró reunir un bloque de 
800 millones de individuos y cacarea al mundo su última consigna: somos 
muchos. 

La prensa comunista habla de la superioridad (a veces de la unicidad) 
del nuevo tipo humano, que ha sido ya denominado perenne; denominación 
a la que aspiraba otro hombre, bien notorio, el hombre nórdico: continua¬ 
ción en línea directa del superhombre (übermensch) del filósofo alemán 
Nietzsche. 

El mito de los superhombres nació históricamente en el mismo período. Ambos llevaban 
en su voluntad la decisión de dominar y transformar el mundo entero. Ambos se sintieron 
amos del universo, por anticipación, basando su fe en capacidades excepcionales. Ambos su¬ 
pieron que el hecho de ser dos, es el mayor obstáculo de la realización de su ensueño, y por 
eso iuraron enemistad implacable a pesar de su amistad transitoria de armas... Ahora ya 
no queda más que un señor, pues el otro está definitivamente sepultado bajo las ruinas del 
terce*- Reich. El desenfreno de este superviviente no tiene límites, pues carece de rival 

que le ofrezca peligro. Sabe bien que el cristianismo atraviesa un período de crisis 
múltiple; sabe que las naciones occidentales no están de acuerdo; sabe que en la menor 
Europa Occidental está formándose una Europa mínima, cuyo centro debería ser Francia, 
movido sobre el gozne de una ilusoria gloire; sabe que el peligro único es la concurrencia 
económica en los mercados del mundo; sabe que el americano no llegó a la madurez de 
cruzadas ideológicas; sabe eso y lo quiere evitar (enviando eventualmente a Stackanoíf a 
descansar, si produce demasiado, aunque por ahora no haya riesgo, porque quien produce 
rápido, produce mal). Este superhombre se volvió en Demiurgo^; y desde que no ladran 
contra él los gozques fascistas en sus confines occidentales y orientales, asesta golpes mortales 
en el Oriente al imperialismo y en el Occidente al capitalismo, eliminando al mismo adver¬ 
sario de la arena. Hay que reconocer que registra victorias incomparables sin derramar sangre 
y en eso supera a todos los fundadores de imperios, que jamás haya conocido la historia. Se 
pregunta no sin razón, si la inteligencia, que baraja los naipes por las manos de los miembros 
del Politburo, es puramente humana. ¡Ciertamente no es común! 

Queremos colocar en la Historia a este hombre que en su formación 
es ya un enfant terrible único. Nuestras observaciones serán necesaria¬ 
mente fragmentarias, apuntes sueltos por la inmensa riqueza del problema 
antropológico del comunismo 

Sófocles, Antígona, I Coro, v. 332-375. 

* Ropke, Kommt der vierte mensch,, Zürich, 1952, pág. 15. 

E. Przywara, Humanitas. Der Mensch gestern tind morgen. Freiburg, 1952. (Es el 
tratado más completo sobre el tema del hombre en nuestros días). 

^ Cfr. Burzio, Dal superuomo al demiurgo, 1952. 

^ Para círculos de estudios, consideramos ser de algún provecho nuestra contribución 
al tema central del siglo xx. 
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I - El hombre soviético en su ambiente 

No son pocos los filósofos y sociólogos que pusieron en relieve la importancia del medio 
ambiente (milieu). Por eso, es muy lógico que nosotros también empecemos a escudriñar el 
secreto del hombre soviético con el análisis del medio ambiente. 

Los confines del país soviético no son como los de otros países. En 
circunstancias normales la vigilancia en las fronteras de los países ordina¬ 
rios, es una formalidad, con mucha comprensión, con muchas facilidades 
de tránsito. En el sistema Soviético todo es distinto: porque la frontera 
es una verdadera línea de fuego. Una doble alambrada sigue la línea de 
demarcación política, rodeada por todas partes de un campo de minas. 
Se han hecho desaparecer los árboles y los matorrales para que pueda 
verse la frontera a gran distancia. En la hierba se ocultan hilos eléctricos. 
Tocándolos, una detonación previene a los guardianes en sus torres equi¬ 
distantes unas de otras. La vigilancia humana está redoblada por una jauría 
de mastines amaestrados. 

Ante tanta cautela, a la interrogación asombrada del hombre libre del 
Occidente, se responde: Es menester impedir la infiltración clandestina 
del enemigo en el país de los trabajadores. Pero la realidad es bien distinta: 
este cierre se ha dispuesto, cuando los nuevos amos han creado el sistema 
económico actual, ante cuya instauración el pueblo prefirió escapar. Desde 
entonces la Cortina de Hierro, descendió sobre los confines para impedir 
que gran parte de la población huyera al extranjero. 

Todo país está formado, en primer lugar, por la atmósfera espiritual 
en que se vive. Esta afirmación se aplica de una manera especial al mundo 
soviético, lleno de tensiones, caracterizado por la depresión del hombre 
común. La incertidumbre quita el sentido a la familia, a la patria, a la 
moral, al trabajo. La vida carece de su finalidad transcendente. De que uno 
desea huir a la mirada del ojo grande y siempre escrutador, del Estado; pero 
ninguno puede hacerlo, porque la policía secreta, el comisario del edificio, 
los educadores del pueblo, etc. son visitantes frecuentes. El Estado es un 
gigante cruel, que todo lo controla y todo lo atisba. Es como una hidra 
monstruosa que no deja escabullirse a su víctima. Los arquitectos políticos 
del Sistema, trabajan sobre la sociedad, para formarla con arreglo a las 
nuevas ideas y nuevos ideales. La técnica psicológica que se emplea, es 
muy eficaz; tiene en jaque a los jefes, como a los súbditos. La presión 
continua crea un complejo psicopatológico que no da margen a los afectos 
de amistad, de manera que se realiza a cabalidad el dicho conocido: Homo 
homini lupus. La única consecuencia es el crecimiento de la autoridad del 
Estado, hasta llegar a anular al individuo. En el sistema soviético, como en 
una fragua de nuevo Hércules, se efectúa el primer ensayo de forjar el 
nuevo tipo de hombre, con el mismo modo de pensar, querer, sentir. El 
sistema derrumba la tesis del pasado con una antítesis sin misericordia, 
prometiendo una síntesis, que quizá será incapaz de llevar a cabo. 

Esta atmósfera de transformación brutal es la de la mentira más im¬ 
púdica que no sirve ya de excusa, sino que se adopta por principio, como 
norma. Es increíble, casi fantástico, el cuento de los procesos organizados 
por el comunismo: se escribe la Confesión del Cardenal Mindszenty y 
cuando su autor, el Sr. Sulner, escapando del país, revela el secreto, mis¬ 
teriosamente muere en París. . . En China se acusa a las religiosas cató¬ 
licas de haber matado huérfanos y comido la carne de ellos. Por eso, las 
expulsan en circunstancias muy humillantes. 
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La palabra humana tiene un sentido distinto del normal en el sistema 
soviético. La libertad, el derecho, la paz, la verdad, la responsabilidad, el 
honor, la fidelidad, la traición, la ley, la constitución, etc. son términos que 
cambiaron de significado. Aquí está la trampa más peligrosa para los jefes 
occidentales, y especialmente para el hombre sencillo de la calle... No es 
extraño que el jefe supremo del Estado (el mismo Stalin) se ocupe de 
problemas de filología. La consecuencia del nuevo diccionario es la hipo¬ 
cresía. 

Nadie debe escandalizarse, por consiguiente, de que la mentira se di¬ 
funda hasta en las noticias meteorológicas, que tienen su filosofía 

Esta atmósfera está saturada de una fe (al revés), con sus dogmas bien 
formulados. He aquí algunos de ellos: 

1) El Marxismo, con su materialismo radical, es la base de la concepción nueva de 
vida. El Marxismo critica con amargura la estructura existente de la sociedad occidental y 
la socava. Con su análisis de la vida económica (que mereció la atención de los mismos 
Sumos Pontífices) sedujo a las masas y cometió el error fundamental de generalización. 

2) Otro dogma es la misión histórica de los pueblos eslavos. Danileivski, en el siglo 
pasado, ya bosquejó esa teoría basada en los ciclos históricos. Su doctrina añadió la dimen¬ 
sión horizontal a la vertical de la inmanencia marxista. Talvez el mesianismo falso del judais¬ 
mo, encendió aún más la fantasía de los eslavófilos. 

3) Otro dogma es la función de la Policía que asegura la estabilidad al sistema soviético. 
La policía no es, en primer lugar, el órgano del orden, sino un factor formativo de la ideolo¬ 
gía; una rueda esencial en la máquina soviética. Tolstoi dijo que no conoce al Estado quien 
no ha pasado algún tiempo en la prisión. Esta afirmación se puede citar también en el caso 
del sistema soviético, con un complemento: es decir, que no hay nadie en el sistema soviético, 
que no corra peligro de ver las paredes internas de una prisión; se trata solamente de tiempo. 
Y así se entiende el chiste, que corre en Hungría según el cual hay sólo tres tipos de hombres: 
los que habían pasado algún tiempo en la prisión, los que están pasándolo ahora y los que 
van a pasarlo... 

Entre las tareas de la policía figura su actuación legislativa; está por encima de toda 
ley escrita y de toda autoridad porque es la misma Ley y la Autoridad misma. El mismo 
Gobierno, el partido y el pueblo no son más que puros fantoches en manos de la policía, que 
manda en vidas y haciendas y puede detener, atormentar e incluso matar... Las víctimas de 
la policía, si llegan a conseguir de nuevo la libertad, deben guardar el más riguroso silencio. 
El arcano es uno de los factores esenciales de la policía La policía hecha a imagen de 
Stalin, imita su mutismo, de quien dijo Trozky: «Un pez, comparado con Stalin, es algo así 
como la más chismosa de las mujerzuelas». La policía no ignora nada; no falla nunca. Entre 
sus medios figura la aplicación de los métodos más sadísticos modernos,, basados en el co¬ 
nocimiento psico-fisiológico del hombre: desde la intimidación, a través de las drogas, hasta 
los tormentos más refinados, como es la prohibición de cerrar los ojos durante días enteros; 
discos de gramófono con lista de crímenes increíbles; el mirar una pared iluminada; estar 
colgado cabeza hacia abajo; interrogatorios largos y tontos por noches enteras, etc. 

4) Otro dogma es la igualdad completa o más bien, conformidad: deben estar moldeadas 
todas las razas en el crisol del Estado único; deben ser niveladas las diferencias de clases; 
deben ser eliininadas las características de los dos sexos en cuanto al trabajo y modo dé 
vivir. Este último punto merece atención, porque la mujer comunista simplificada, sin hacer 
dengues y sin ostentación alguna, ya carece de una porción considerable de las virtudes 
burguesas. 

Podemos definir por tanto el sistema soviético, como un complot ur¬ 
dido contra la naturaleza humana. Su víctima es la persona; su producto 
es el hombre soviético. Es una creatura trágica, cuyo pecho a veces no es 
bastante ancho para recibir las decoraciones por el establecimiento de la 
esclavitud. Habla de derechos democráticos y tiene la más supina igno- 

8 
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Sirvan de ilustración las sandeces de los calendarios del pueblo. 

Cfr. O. V. Nell-Breuning, in Gesellschaftliche Ordnungssysteme, w, 242, 1951. 
Asi se esconden los errores, que podrían comprometer su fama de infalible. 
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rancia de ellos; habla de libertad y gime bajo la tiranía más grande que 
baya conocido la historia. 

Qué trágico es ver a la infancia y a la juventud crecer en esta atmós¬ 
fera deformadora. El niño soviético aprende muy temprano a ser un di¬ 
plomático hábil: carece del pan suficiente, va descalzo, sufre por el frío, 
sinembargo, en sus tareas escolares escribe que ahora sí todos viven con¬ 
tentos, porque no hay huelgas, porque todos los obreros son propietarios 
de las fábricas... ¿Por qué ese farisaísmo? Porque es preciso mentir, 
para obtener buena nota en la clase. ¿Qué dicen los padres? Se callan, 
si son prudentes, para no caer en sospecha de destruir la enseñanza reci¬ 
bida en la escuela. Toleran que se desarrolle el niño en esta atmósfera de 
perversión intelectual y moral, esperando que recapacite en la vida concreta 
y práctica. 

Pero no basta el análisis que acabamos de dar porque todavía no he¬ 
mos hablado de la crisis de la transformación. Es natural que el espíritu 
humano sienta una repugnancia inicial ante el primer ataque contra su 
independencia y busque el medio de eludir la influencia de los factores 
nuevos. Pero cuando se ve en la imposibilidad de hacer algo, llora, irrumpe 
en una carcajada sarcástica y se rinde a la realidad con la esperanza de que 
fuerzas externas lo liberen de su humillación ,o falto de esta esperanza, cae 
como quien tomó hábito de pecar gravemente. No faltan sinembargo, los 
casos de suicidio, según el lema estoico: Vale más un fin terrible que un 
terror sin fin. Otros muchos muestran síntomas de una nueva enfermedad: 
el escrofulismo (struma): consecuencia del ansia y mala alimentación (sin 
vitaminas). .. 

II • Tipología humana en el Soviet 
En el sistema soviético se distinguen tres tipos: 1) el tipo de los dirig¬ 

ientes j 2) el tipo del hombre comúny y 3) el tipo de los mártires y confesores. 

I - El dirigente El hombre ideal, según la pauta de la nueva pedagogía, 
se encuentra en la clase de los dirigentes; ellos son los 

hombres de confianza; los miembros más calificados del partido. En un 
principio, en este tipo prevalecían los rasgos semíticos, debido a que el 
judío, por su intuición y dinamismo espontáneo es un factor esencial 
en el Soviet, de modo que sin judíos ni siquiera existiría el comunismo 
en su forma actual. Es suficiente recordar los primeros 29 compañeros 
judíos del ruso Lenín. La persecución contra los judíos se debe mucho 
al hecho de que un judío es el fundador del sistema. En Hungría se explica 
y justifica muy bien, del período fascista, la persona de Bela Kun, y va a 
explicar, en el porvenir, la figura odiada de Rakosi. 

La afición de los judíos al comunismo es un circulo vicioso: esperan la liberación del 
fascismo por medio del comunismo. Pero, en verdad, caen víctimas de la tiranía comunista. 
Douglas Hyde, ex-redactor del Daily Worker, convertido al catolicismo, cuenta en su auto¬ 
biografía 11, que el antisemitismo más cínico se encuentra en el seno del partido comunista. 
Y los antisemistas más fanáticos son los comunistas de origen judío. Como el católico que 
pasa al comunismo, se esfuerza por volverse en airado enemigo del catolicismo, de la misma 
manera los judíos, sean hombres o mujeres, en el deseo de emanciparse de las influencias 
procedentes, buscan el modo de liberarse de su origen judío... Vemos en los países satélites 
de la URSS tres grupos de judíos; 1) Dirigentes moscovitas del PC; 2) Simpatizantes y 
3) Anticomunistas en gran número. Después de los desalojamientos crueles y deportaciones 
inhumanas, los simpatizantes tienen ya antipatía contra el comunismo... Muchos judíos saben 
bien, que la derrota eventual del Soviet, fácilmente llevará consigo el comienzo de una nueva 
persecución contra los judíos. Buscan la manera de reconciliarse con los cristianos. La expre- 
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•ion más bella de esa fraternidad judío>cristiana es el libro de Jules Isaac, Jesús et Israel 
quien en 18 puntos condensa las condiciones de apaciguamiento. Sus ideas encontraron una 
resonancia buena en los círculos católicos de manera que hay un movimiento de amistad judío- 
cristiana. Cuando los judíos piden el estudio de los puntos comunes de nuestras religiones, 
como base de entendimiento, nosotros les rogamos que condenen, en forma oficial, a los fun¬ 
dadores judíos del comunismo. Así podíamos prevenir el peligro de generalizaciones injustas 
con derramamiento fatal de sangre judía. Nosotros reconocemos que los dirigentes judíos de 
los partidos comunistas no habrían podido llevar a cabo su obra destructora sin la colabo¬ 
ración de ex-cristianos, entre ellos; muchos católicos. Reconocemos también que entre los 
simpatizantes del PC se encuentran sacerdotes católicos: miembros del movimiento pro-baz' 
gente engañada... 

Entendemos que el judío ruso, víctima número uno del régimen za* 
rista en Rusia, haya^ buscado el refugio contra la opresión en el comu¬ 
nismo. Por eso los intelectuales judíos principalmente, son cómplices de 
la revolución. No podemos aprobar su actuación en cuanto trabajan en las 
n^iones bajo el régimen comunista, como objetos para experimento en un 
laboratorio. El judío, desarraigado, no ha sentido el dolor del destierro, 
no comparte las opiniones de los buenos patriotas, se ríe al ver desplomarse 
¡as tradiciones, con mucho desparpajo encamina nuevos métodos usando 
el bisturí de su crueldad sobre el cadáver de pequeños pueblos. .. Sinem¬ 
bargo, no queremos generalizar, puesto que entre las 70.000 víctimas del 
desalojamiento en Budapest, 25 por ciento son judíos... 

El tipo que predomina ahora en el sistema soviético, es el ruso. ¿Qué 
es un ruso? Según muchos todavía, es el hombre más piadoso, el alma más 
candida, el sujeto más idóneo para la recristianización. Sí, conoces a los 
rusos del «beso pascual», a los peregrinos de los numerosos santuarios, a 

en su género única, 
de la Rusia antigua. Pero ahora hablamos del tipo neo-ruso, cuya sombra 
se asoma en las obras de Dostoiewski (El gran Inquisidor), Demones, los 
hermanos Karamazov, W.. Solowiew, V. Tomberg, Th. Steinbuchel, de 
Lubac, R. Guardini, A. Rachmanowa, Stogker. 

El hombre neo-ruso, es el tipo nuevo que comete el crimen de las fosas de Katyn y ya 
no se escandaliza como sus antepasados al ver comido el pichón, símbolo del Espíritu Santo, 
por los prisioneros impíos de la primera guerra mundial... Esos autores citados, nos ayudaron 
a escudriñar la psicología de este tipo, que anhelaba siempre una hermandad universal, la 
palingenesia por el dolor, la actividad paradójica del nihilista, la revolución contra el orden 
existente, el sistema de Shigaliovismo (rebaño del Anticristo), el despotismo, la crítica de la 
Iglesia occidental... Hablamos del tipo neo-ruso, que había llevado gérmenes de enfermedades 
desconocidas, en su traje lleno de piojos... Hablamos del tipo neo-ruso, que describen las me¬ 
morias de prisioneros de guerra. Hablamos del tipo-neo-ruso, amedrentado en su país sin 
confines naturales, empujado por su complejo de inferioridad a invadir la metrópoli desde sa 
estepa. Hablamos del tipo neo-ruso, que sabe que sus antepasados fueron siempre azotados, 
mas lamas educados. Hablamos del tipo neo-ruso, que ahora recibió la filosofía dialéctica 
de la historia. Hablamos del tipo neo-ruso que trabaja en la fragua de Hércules, porque es 
esencialmente imperialista; el progreso lo ve en la perfección de las armas; para la paloma 
^ paz construyo como jaula, el tanque; la religión la considera como servicio de Estado 
Tipo enigmático, místico, mezclado con varios elementos (como sus letras cursivas cirílicas) - 
tipo para el cual la libertad se convierte en anarquía, la servidumbre en esclavitud, la evo¬ 
lución en revolución, la revolución en tiranía nueva, el socialismo en capitalismo de Estado 
y por eso se apropia las herejías del libre pensamiento, del ateísmo occidental, de la tecno-' 
cracia, etc.; tipo que en sí reúne los dos extremos del frío y del calor, como su país; tipo 
que queda siempre nino, con pretensiones de ser halagado como un príncipe oriental; tipo 
con OJOS azules, cabellos rubios (los del hombre norteño), con rostro redondo (el del hombre 
oriental-asiatico), con astucia increíble (la del hombre del sur)... Su análisis no obedece 
a las normas ordinarias. Sería un error verlo con las gafas optimistas de Schubart. 

lo credevo, Milano, 1952, pág. 193 ss. versión italiana. 
París, 1948, pág. 585. 
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La palabra que más encanta al ruso, es la que expresa el poderío 
(vlast). Tal palabra encierra para él mil deseos absurdos, sentimientos 
fantásticos (mas bien que ideas claras). Lsta palabra hace de él la figura 
de los cuentos del barón Münchhausen (la cual quiere sacarse a sí misma 
del nozo, por sus propios cabellos). Esta palabra nos pone de manifiesto el 
ritmo de colonización rusa: es bien sabido que el ruso, en el siglo pasado^ 
estaba todavía en el continente americano: propietario de Alaska y de 
una parte de la costa pacífica de los Estados Unidos. 

El deseo de dominar en el tipo ruso, viene apoyado por dos hechos: 

1) El de que todavía no ha encontrado su puesto en el mundo: sin ma¬ 
res calientes, el coloso sufre. 

2) El de que filósofos burgueses de nuestros días, también dicen que 
el mundo entero debe tener un solo gobierno (B. Russel). 

Psicológicamente, el tipo ruso, tiene ventajas enormes, en parangón con los demás pue¬ 
blos (especialmente latinos); no quiere conservar, sino conquistar; no mira hacia el pasado 
sino que quiere crear su porvenir; no le interesa tanto la forma, como la materia. Aunque 
su idioma es uno de los más ricos del mundo, (de manera que el diccionario más moderno, el 
de Ushakow, en 4 volúmenes contiene casi 400.000 palabras), el ídolo del tipo neo-ruso no 
es el arte ni el estilo, sino la máquina. Metafísica abstracta, estética occidental, etc. las 
repudia. El poeta rinde culto a la máquina. No carece de verdad la aserción de alguien: que 
la mayor parte de las poesías soviéticas no valen más que el ruido ensordecedor de una 
máquina; que apenas hay más espíritu en una librería soviética, que en un almacén de 
artículos ultramarinos. 

En cuanto a la etica, sabemos que en teoría y en práctica se basa en 
el principio, del «fin que justifica los medios». El partido determina lo que 
es bueno o malo. La lucha es su enseñanza más fundamental. 

El hombre soviético es parecido entonces a una maquina: es indiferente 
y frío por principio y por método. Su vida es una mera función. El pensa¬ 
miento, la acción independiente le están prohibidos. El pueblo que busca 
desahogo en su situación desesperada, cuenta que un extranjero preguntó 
a un chofer de Moscú: «¿Libre? El taxista sorprendido en sueños con¬ 
testa. «¡No, soy soviético!». Hay mucha verdad en estos chistes populares 
porque expresan la atmósfera psicológica. 

El amor mismo es también función. El Estado quiere que el niño le 
sea entregado. La madre es casi una incubadora oficial. Si el estado no 
tiene otra posibilidad de cambiar la mentalidad, transforma a los niños. 
Asi se explica por qué robaron los comunistas niños de España y Grecia; 
y por que se hablaba de intercambio de niños en los negociados de paz 
con Italia. Así se entiende por qué renuncia el sistema al pasado y quiere 
transformar el presente para llegar a un porvenir con generación feliz y 
fanatica. 

El hombre soviético, según los conceptos occidentales, es pobre; su 
uní ormizacion del espíritu no es de nuestro gusto; en el tipo soviético 
vemos nuestras culpas en forma concreta, caricaturística: vemos la fasci¬ 
nación de lo económico, de lo colectivo, de lo técnico. . . y casi nada más. 
El hecho más importante de la historia moderna, ciertamente es el encuen¬ 
tro de la técnica y del hombre soviético. El hombre soviético es talvez 
esencialmente innato en estos tiempos, en los que la máquina ha superado 
la resistencia de la naturaleza; tiempos en que los misterios del microcos¬ 
mos revelaron los del macrocosmos (por ejemplo en el número cósmico: 
10 elevado a la 78 potencia; en los ensayos de superar la gravitación para 
llegar hasta las estrellas, etc.); tiempos en los que hay que plantear de 
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nuevo con toda sinceridad, los problemas fundamentales de nuestra exis- j 
tencia y ajustar nuestras relaciones intra y extramundiales. .. 

' 2 - El hombre común Tocado generalmente con gorra, en vez de sonibre- 
ro, el hombre común es el obrero, sea empeñado 

en trabajo intelectual o manual, sea administrador o encargado de la eje¬ 
cución. El hombre común constituye la masa, la cual es la materia prima 
del sistema; masa todavía informe, mezclada con muchos elementos sanos 
de las generaciones anteriores. El hombre común, por eso, es el problema 
más grande; base de esperanza para nosotros también... la literatura mo¬ 
derna de sociología le dedica largos estudios. 

3 - Los mártires y confesores El sistema soviético no quiere hacer 
mártires, sino que presenta a los jefes 

de oposición como criminales. Esta tendencia es parte integrante de su 
propaganda; así quiere enseñar al mundo que los mejores del sistema ca¬ 
pitalista son criminales; por consiguiente, la corrupción de la vieja socie¬ 
dad es espantosa, y no hay otro remedio que el comunismo. Saben los co¬ 
munistas que el método más eficaz para deformar a un niño es el de repe¬ 
tirle continuamente: Tú eres un tonto; tu eres un maleante.. . De la misma 
manera quiere quitarle el comunismo a la vieja sociedad (y al Occidente) j 
la confianza en sus fuerzas. Por eso se organizan los procesos, además de , 
la intención de eliminar al adversario. 1 

El proceso presenta al público la figura más noble, en un estado de j 
debilidad física e incapacidad intelectual. Escandalizar al pueblo: eso es | 

lo importante. 1 
El pueblo, sinembargo sabe cómo están las cosas; sabe que el martirio ^ 

más tremendo (que es especialidad de nuestros tiempos), es el de un pa¬ 
jaro al que una serpiente ya le quito el aliento... Existen entonces mártires, j 
los que son al mismo tiempo confesores, porque el sistema soviético no - 
quiere derramar sangre, y deja agonizar a sus víctimas. No es menester , 
traer ejemplos: son demasiado conocidos los nombres de jerarcas ecle- | 
siásticos, detrás de la Cortina de Hierro. Todo el catolicismo en los países | 
satélites ha sido martirizado. No tiene vida; sin Acción Católica, sin pren- | 
sa, sin libertad de acción, sin comunicación con sus hermanos del exterior... 
Sanguis martyrum semen christianorum: sangre de mártires, semilla de 
cristianos... Los mártires-confesores son la esperanza del porvenir. Los 
religiosos, sacerdotes, seglares y laicos... sacados de noche de su hogar; 
los que están esparcidos en el territorio entero de la URSS. Pero la verdad 
es que donde quiera que se encuentran, está presente la gracia, está pre- . 
sente Dios y se disminuye la influencia de Satanás. Hace pocos años un . 
tal Padre Jorge, publicó un libro, un best-seller en el mercado america¬ 
no, sobre la vida de catacumbas en el Soviet.. . El sacerdote-profesor que ^ 
se hace limpiabotas; el párroco de Navidad que para el sermón de Navi- 
dad, se viste de carbonero; la religiosa, que se vuelve lavandera. . . todos se -I 
parecen a los antiguos cristianos del Imperio Romano. Son mensajeros del ^ 
cielo; no de este mundo, pero viviendo en este mundo, para romper el po- í 
der del demonio con el buen ejemplo, con las obras de caridad, con las lá- i 
grimas en las noches silenciosas, con su paciencia. . . Tal vez son educado- | 
res más importantes que Makarenko y sus compañeras; tienen una misión | 
más grande, que los que gozan de libertad relativa. . . Eso Dios sólo lo ^ 

«abe... 
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El mundo que en el siglo xx a menudo no quería creer, ahora puede 
admirar la afluencia de los católicos alemanes de la Zona Oriental al 
Katholikentag de Berlín; puede ver la fe sincera en los países satélites. 
Talvez nuestro número se ha disminuido, pero nuestra religión ganó en 

profundidad. 

III - Métodos del sistema soviético 

Es menester hablar ahora de este problema para darnos cuenta de 
otro factor muy importante de la estructuración espiritual del hombre 

soviético. 

Hay que distinguir entre dos aspectos de la metodología soviética, el 
negativo y el positivo. 1) Aspecto negativo: Consiste en la tendencia a de¬ 
rrumbar hasta los fundamentos el pasado; debe desaparecer la propiedad 
privada; deben desaparecer las clases sociales; debe desaparecer la re¬ 
ligión; debe desaparecer la nación misma, como tal; debe desaparecer el 
hombre antiguo. .. 

Los que están fuera del país (extranjeros o connacionales), ni siquiera 
se imaginan aquella metamorfosis que tiene lugar ahora en los países del 
bloque soviético. La prensa mundial apenas se da cuenta de los sollozos de 
millones y millones que gimen. .. 

Hasta hace poco esperábamos que en el conflicto de los dos mundos, en el encuentro de 
dos ideologías, la cultura occidental se impondría al espíritu oriental. Muchos hablaban de 
la conversión del Oriente por medio de absorción y penetración ideológica occidental. Es 
verdad que los soldados del ejército rojo tuvieron que pasar por campos de reeducación. Pero 
es verdad también que la fuerza mayor se impuso, en parte, por haber faltado unidad en los 
años críticos. Solamente un eventual proceso, parecido al de Norimberga, revelará los méto¬ 
dos empleados en la transformación más fatal de la Historia. 

Todavía dura la lucha. En la mayoría de los países, después de 8 años de ocupación, 
no pudo quitársele al campesino su propiedad; la nueva generación todavía se acuerda de los 
tiempos pasados; todavía viven los miembros de las clases despojadas, desterradas; la religión 
resultó también muy resistente; lo mismo la idea de independencia nacional y el hombre an¬ 
tiguo, con su cultura específica. Talvez porque el sistema soviético está atacando en tantos 
puntos vitales, no puede ocupar las posiciones del enemigo. Talvez la guerra fría también es 

un impedimento. 

Al mundo occidental le interesa sobre todo la lucha religiosa, la más 
estrepitosa. Es una verdad de a puño que en la religión estriba la 
estructura de los países ocupados: su historia gloriosa, sus tradiciones, su 
literatura, su arte, su actitud ética, etc. Por eso el ataque más fuerte se 
dirige contra la religión. Las obras de Marx, Lenin y Stalin, etc. están lle¬ 
nas de textos antirreligiosos. La prensa, la propaganda, etc. tienen al orden 
del día el problema. G. Steger, en su libro se ocupa detalladamente de 
la táctica comunista contra la religión. 

Los que todavía opinan que comunismo y religión pueden vivir en paz 
y armonía, deberían leer el articulo Ateísmo de la gran Enciclopedia So¬ 
viética. Vale la pena indicar algunos puntos: 

o.) La religión, según los fundadores e ideólogos del comunismo, no cabe en un sistema 

que es esencialmente antirreligioso. 

b) El comunismo critica la religión: La religión es ajena a la naturaleza humana; la 
religión es un producto de las malas condiciones sociales; la religión es un medio de opresión 

capitalista. La religión es enemiga del progreso. 

c) El comunismo mismo es un sucedáneo político-social de la religión: En verdad el 
comunismo elaboró su escatología (La sociedad futura sin clases), su soteriología, (la reden- 

Im Danne des Kotnmunistnus, Luzern, 1952. 



28 ALEJANDRO BALOGH, S. J. 

ción de y por los proletarios: «porque no un Salvador nos nació, sino millones de salvadores 
nos nacieron en todos los países»; canta R. Beclier); su liturgia, (culto del trabajo y adora¬ 
ción de la revolución), etc. 

rfV Para llegar a vencer, el comunismo falsea el concepto del hombre (por su teoría de 
evolución) ; falsea el concepto de catolicismo (al concepto de Iglesia, levadura que penetra 
toda la masa, sustituyendo el concepto «ortodoxo» de la iglesia-sacristía). 

e)^ El movimiento antirreligioso del comunismo recibió sus primeras normas en el libro 
de Lenín, Sobre Religión. Lenín condensa sus directrices en cuatro puntos. Los años posteriores 
produjeron una literatura abundante sobre la táctica que se debía seguir. Las etapas princi¬ 
pales son las siguientes: Ateísmo, como movimiento de masas (mano extendida); Colabora¬ 
ción amistosa; Comunismo que defiende la religión contra los abusos eclesiásticos (distinción 
entre iglesia y eclesiásticos); separación entre Estado y Religión; Religión y Escuela; Inti¬ 
midación secreta y terror abierto (desalojamientos nocturnos y deportaciones en masa); 
legislación antirreligiosa (se priva a la Iglesia de su propiedad, de sus privilegios y derechos; 
el ateísmo goza del monopolio, en la propaganda; «todo se debe al ateo»; en la educación, 
iniciación sexual prematura, divertimiento en común, formas de organización; se fijan tér¬ 
minos para la existencia de las instituciones religiosas; la vida pública paulatinamente no ve 
nada de religioso, ni en la prensa, ni en la calle, ni en el teatro, ni en el cine, etc. porque la 
Relig ión es superflua. 

En la historia del siglo xx será un capítulo importante el problema 
religioso en la formación y deformación del hombre. Para entender la 
génesis del hombre soviético, no se puede prescindir del estudio de este 
problema. 

IV - El aspecto positivo 
El Comunismo no solamente destruye, sino también construye. No 

se sabe, cuál de las dos actuaciones es más fatal. Ciertamente acusa una 
clarividencia extraordinaria, el hecho de no dejar vacía la mente, sino lle¬ 
narla en seguida, porque el alma tiene un horror natural al vacío. Echemos 
un vistazo al aspecto positivo de la metodología comunista. 

a) Generalmente se puede decir que el sistema soviético es semejante a una gran es¬ 
cuela elemental, en donde estudia una enorme masa de niños, según métodos primitivos, por 
medio de asimilación. Los carteles, consignas, etc. completan el programa escolar. El culto i 
de los grandes tiene una importancia extraordinaria: ellos son Dios, los santos, los héroes, i 
los hombres ejemplares... todo, todo. Verba volant, exempla trahunt. 

Como en la escuela elemental, se usa el método de pregunta-respuesta. En el lenguaje i 
de la prensa, de la calle, del altavoz, de la radio, etc. los slogans más comunes se refieren 
al trabajo (como honor), a la libertad (como monopolio del sistema), al número (como ga- - 
rantía de victoria), a la producción (como base de felicidad); etc. El hombre animal de los ^ 
instintos se hace grande. 

b) La preocupación del gobierno es la ocupación incesante de sus súbditos; porque el 
tiempo libre, el silencio, es generador de pensamientos, es enemigo del sistema... Por eso | 
el ruido espantoso dondequiera. Budapest (dicen los extranjeros) es una «ciudad sin sonrisas, i 
pero la más ruidosa». El gobierno aísla al pueblo de todo contacto con el exterior; vigila las i 
emisoras extranjeras: (B.B.C., Free Europe, Voice oj America, Estación de Madrid); las i 
perturba; impide la entrada de la prensa occidental. Así se puede engañar al pueblo con I 
cuentos de hadas sobre la prosperidad interna e historias fantásticas sobre la miseria en el 
occidente. El intercambio de noticias no se permite, porque la censura no deja pasar cartas, que 1 
describen la realidad. Más bien signos convencionales dicen la verdad sobre el Paraíso j 
soviético. Grupos armenios que aceptaron la invitación del gobierno soviético a inmigrar a la I 
URSS, se pusieron de acuerdo con los demás, que enviarían fotos; si estuvieran en pie, eso 
significaría que todo va bien; si sentados, significaría que la situación no les gustaba... 
Llegó la primera fotografía al Líbano: Todos estaban echados por el suelo... Desde entonces 
nadie quiere inmigrar a la URSS. 

^') La tendencia a criticar es innata en el hombre. El sistema soviético también debe 
admitir la crítica; pero la limita de manera que cada uno puede criticar libremente al capi¬ 
talismo imperialista, a la oposición clandestina en el país y a sí mismo. Para organizar me- j 
jor la crítica, se introdujeron las «confesiones públicas y absoluciones de los pecados». Tal 
confesión enseña al pueblo los crímenes, que debe evitar; le enseña también por medio de la 
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absolución, cuán humano es el sistema, y cuán bondadoso es el «padrecito Stalin». Corre un 
chiste, de que el mismo Stalin da buen ejemplo con la autocrítica. Tenía que asistir a una 
reunión del Politburo. Ya estaban esperándolo hacía una hora; finalmente Molotov lo llama 
a la puerta de su habitación en el Kremlin; al entrar en seguida, le encontró delante de su 
espejo, practicando la autocrítica de la siguiente manera: ¿Tú picaro, tú majadero, tú te haces 
llama*' padrecito? 

d) Los cursillos, el seminario nocturno, etc. transforman la mentalidad del pueblo; la 
asistencia es obligatoria. Hombres y mujeres, después del trabajo agotador, deben asistir a 
esas reuniones para escuchar (con el miedo de exámenes rigurosos) la nueva doctrina, según 
la cual toda la historia no es sino un prefacio al comunismo; las grandes figuras de la nación 
no eran sino epilépticos, histéricos, criminales, sin ningún sentido social. Deben ver cómo se 
falsifican las obras clásicas y se tachan de retrógrados los escritores eclesiásticos; saben 
aceptar que las ciencias ocupan, por supuesto, el primer lugar. 

e) La repetición es un elemento esencial de la metodología soviética. Decía Góbbels: 
«La mentira más absurda, si se repite, acaba por destruir la fama del adversario». Los co¬ 
merciantes también están enterados de la importancia de la repetición en la propaganda 
luminosa y en los avisos (periódicos, radio, etc.). Todo eso viene aplicado con mucha habi¬ 
lidad, en la formación del hombre soviético. Un socialista se extrañó de que los discursos 
de Stalin se lanzaran a todos los rincones del mundo con tanta precisión y rapidez. Además 
dijo que Stalin se repite a sí mismo, para dar ejemplo! Dice lo mismo, posiblemente en 
forma no-oficial, explotando los vacíos de la prensa internacional. De las palabras de Stalin 
se forman las nuevas letanías para los feligreses de la nueva «Religión»... 

f) Si todo lo dicho no es suficiente, el partido llena el estómago, para que el individuo 
obedezca servilmente. 

La psieología de las masas, requiere que haya un continuo estado de exaltación y 
fanatismo. Para eso sirve el odio: a Dios, a Jesucristo, a las clases poderosas, al pasado, al 
mundo occidental, a los americanos, a sí mismo (por no haber descubierto antes su miseria). 

* * * 

De todo lo dicho se ve claro, que el hotnbre soviético no es un hombre 
verdadero, si admitimos la descripción de San Juan Grisóstomo, quien 
decía que la característica del hombre verdadero, es la misericordia, la 
bondad, la rectitud, mientras que lo contrario señala infaliblemente af 
animal (PG. 61, 81). 

V - ¿Hasta cuándo? 
Muchos preguntan: ¿cuánto tiempo durará esta situación? Unos se 

consuelan con el proverbio latino: Violentum non durat. Otros esperan la 
intervención americana. .. Algunos creen que el oso ruso se domesticará. 
Quedan sinembargo aún muchos, que son los pesimistas incurables. Miden 
el tiempo no con la esperanza de liberación sino con el ritmo de la depra¬ 
vación... Dicen que en otros 10 años habremos perdido a la juventud... 

Si se considera con calma el problema, el sistema soviético tiene ga¬ 
rantía no despreciable, de duración en su cohesión y organización. Lo que 
hasta ahora no ha logrado ningún imperio, ninguna religión, etc. lo vemos 
realizado con rapidez vertiginosa en el sistema soviético. Hay algo de trá¬ 
gico en pensar que la humanidad sea tan eficaz en cumplir el retroceso 
moral; ¿cómo se explica esta conversión? No sería verdad que el factor 
económico-social del sistema soviético, como alma de él, es más poderoso 
que cualquier factor (religioso o nacional)? ¿No es verdad que el mundo 
occidental imita más bien, que compromete el sistema soviético? 

Muchos preguntan si el nuevo tipo de hombre será accidental o esencial; 
es decir, si continuará existiendo después de una eventual derrota del 
sistema soviético, o desaparecerá por una ley inherente a su naturaleza. 
No es posible contestar; porque en la naturaleza humana existe esencial- 
meníe la tendencia hacia abajo; porque en la vida social complicada de 
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los tiempos modernos, habrá siempre males; porque los grandes juegan 
con el diablo, admitiéndole intencionalmente o cayendo ciegamente en las ' 
trampas de su propaganda. (Es típico el caso de Tito, quien no difiere más 
de Stalin, que Góring de Hitler. Sinembargo es un hijo querido del Occi- \ 
dente. j 

El peligro de guerra, como espada de Damocles, pende por encima de ’ 
ia humanidad, a pesar de que esté bien sabido que la tercera guerra mundial 
sería la más tremenda entre todas; porque si la primera dio margen toda- ! 
vía a la aspiración y la segunda estaba llena de exasperación, la tercera 
sería caracterizada por la desesperación; con el cual calambur se pone de 
manifiesto un juicio de valor histórico-filosófico. . . Se sabe también que 
la guerra es una operación que crea otros problemas muy serios de apa- • 
ciguamiento y de estabilidad. Por eso, no acabaría necesariamente con el 
comunismo, como mal de espíritu. 

Las herejías tienen raíces muy profundas. Pues bien; la herejía más 
grande de la historia sin duda alguna, es el comunismo. Entonces, será 
muy difícil eliminarlo. La herejía más peligrosa es la de no darse cuenta 
de que es herejía, es decir, el no saber distinguir entre verdad y falsedad, 
porque los hombres perdieron sus criterios sanos. Tal herejía es el comu¬ 
nismo, que en el campo ideológico repite los errores de la megalomanía 
de la gente, que construía la Torre de Babel y la cueva de Icaro y Dédalo. 

En nuestras universidades occidentales, una parte considerable de 
los estudiantes, cree que la «revolución amable» del comunismo moderado 
(para usar términos del japonés Sanzo Nozaka), es necesaria y, posible. . . 
¡No 3e medita mucho sobre la imposibilidad del «círculo cuadrado»! 

VI - ¿Qué debemos hacer? 

Utilmente pensamos en nuestros deberes para con el hombre: ¿Cómo vamos a impedir la 
formación del hombre soviético en el mundo occidental, al menos, ya que se ha echado la 
llave a las puertas de la Cortina de Acero? Los Sumos Pontífices indicaron la solución del 
problema y en la literatura no faltan jautas; libros como el de Gustavo A. Wetter, S. J. 
Der dialektische Materialismus; de E. Foulquier Communisme et responsabilité des chrétiens, 
para no citar más. 

No basta la actitud negativa; el rechazo del comunismo, se llevará a 
cabo con medios indispensables. La critica negativa se debe admitir como 
examen de conciencia; asi como el establo de Belén era una crítica silen» 
ciosa pero superior de los palacios de mármol del mundo romano-hele¬ 
nístico; de la misma manera debemos ver instituciones, personas y acon- 
cimientos, imitando a Jesús y juzgando al mundo sub specie ceternitatis 
para realizar la renovación espiritual de la sociedad. Los factores sobrena¬ 
turales deben tener la primacía. 

Debemos romper con las malas relaciones y falsos conceptos. Es sabido 
que las aguas de los compromisos occidentales, movieron por largo tiempO’ 
los molinos del Soviet. El ruso Speransky habla en la medicina de la patolo^ H 
gia de las relaciones. Sí; a esa ciencia se subordina la revisión del concepto * 
de libertad (con su doble función: de y para), de la dignidad de la persona 
(antes de la colectividad), de la justicia (en sus múltiples actuaciones). \ 

Tendremos que corregir todos los errores del sistema soviético, porque \ 
confunde la noción de progreso con la de la producción; porque confunde • 
la cultura con la civilización, etc. Tendremos que abrir el mundo a la libre ¡ 
cíomunicación. Es tan trágico el que, además de la Cortina de Hierro (en^ ^ 
la Europa Central) y de la Cortina de Bambú (en las costas del mar' ¿ 
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chino), exista ya (por la Ley MacCarran) la cortina de Acero, la cual pasa 
I también ante la estatua de la Libertad (en la costa atlántica de los Estados 

Unidos...). Tendremos que inocular una gran dosis de optimismo en los 
I hombres: inculcando la verdad de que Dios no ha dividido al mundo, ni 

geográfica ni históricamente, entre ángeles buenos y malos; que en el mal 
¡ también hay algo de bueno, por ejemplo, la prensa comunista hace conocer 

en China el catolicismo, cuyos miembros constituye el 1% de la población 
i total; que entre el juego de ajedrez entre Dios y Satán, símbolo de la 

historia moderna, vencerá infaliblemente Dios, quien en el primero y úl¬ 
timo libro de la Sagrada Escritura nos abrió perspectivas grandiosas de 
la historia. .. y al fin resultará la inocencia sobre el pecado; el alma sobre 
el cuerpo; el espíritu sobre la materia; el individuo sobre lo colectivo; lo 
sobrenatural sobre lo natural, creando una armonía maravillosa en la cual 

i no había soñado ni Pitágoras, ni Leibnitz, ni cualquier otro filósofo, que 
buscara orden y simetría.. . en el mundo. 

Roma, marzo de 1953. 



Figuras que no pasan 

Un profeta de la verdad 

En el primer centenario del nacimiento de 
Wladimir Sergeevic Soloviev (1853 - 1953) 

por Leonardo Ramírez Uribe, S. J. 

Hace un siglo nació en Moscú Wladimir Soloviev, «el más grande 
pensador eslavo de la historia». Su vida trascurrió en el siglo de las 
grandes apostasías de Rusia, preludio del comunismo que hoy la 

carcome, en medio de la más vergonzosa convulsión ideológica de Europa, 
envenenada por las filosofías heterodoxas nacidas en el siglo xviii y que 
tomaron forma de sistema en Hegel y en Marx. 

«En él se reúnen, junto con la lucidez espiritual, una maravillosa de¬ 
licadeza y pulcritud de alma y una profundización mística en los arcanos 
de la divinidad, con una amplia investigación del mundo abierto a los 
sentidos. 

Como pocos hombres en la trayectoria del pensamiento humano, ad¬ 
mira la unidad de su concepción intelectual, sin desvíos que le hagan perder 
la ruta ni el sentido a la verdad que él conoció en forma serena y pura. 

Lo más destacado en su pensamiento profundo y a través del signifi- 
■cado intensamente espiritual de sus escritos, en los que hay un peculiar 
encanto vigoroso y solemne, es el sentido ecuménico de su palabra pro¬ 
digiosa, capaz de sintetizar el pensamiento de Oriente y Occidente. Para 
muchos es Soloviev el filósofo característicamente ruso 

Sinembargo Rusia, la desgraciada Rusia, llorará siempre el trágico 
papel que escogió para sí al implantar un burdo materialismo como fun¬ 
damento de su vida nacional. Gomo una expósita tendrá la amargura de 
no haber querido oír la voz del vidente que la llamaba a volver a la casa 
del Padre Común. 

Así se expresó Soloviev al ver que era infructuoso el llamamiento a 
su patria: «Oigo el fragor del trueno. Tremendos males amenazan a Rusia; 
nuestras autoridades no tendrán libertad para ocuparse de la cuestión reli¬ 
giosa. Rusia como organismo social y político, no se unirá a Roma. Pero esto 
es lo único que hubiera podido salvarla» 

Es claro que el ilustre político no habla aquí de una absoluta y eterna 
escisión de Rusia y Roma, porque en su libro La Idea Rusa, vaticina como 
término en la vida errabunda de la espléndida nación europea, su unión 
con la Cristiandad de Roma. Se refiere, pues, únicamente al menosprecio 
que hace actualmente de su misión. 

impresiona el contraste abrumador entre la indolencia de Rusia y la 

1 F. Sawickí. Staats Lexikon, t. iv. 
- La voz de la Verdad. 
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formidable voz del vidente que clamaba por la reconstrucción de la unidad 
cristiana, hecha pedazos en el siglo xi. 

El desgraciado pueblo, infiel a su misión de consolidar dicha unidad, 
quiso suplir su desfalco y para ello ha querido engañar al mundo, hacién¬ 
dole creer verdadera una farsa sin fundamento que él mismo inventó y que 
va representado por el mundo con una vergonzosa animosidad insensata. 

^ ^ W: 

El pensamiento ubérrimo de Soloviev no es para comentarlo en un 
artículo tan breve como este. Solo quiero detenerme en algunas ideas ex¬ 
presadas —casi todas— en su libro, Rusia y la Iglesia Universa^ escrito por 
él en francés, movido por la imposibilidad de ser profeta en su patria y 
queriendo cumplir con el deber de explicar su sincero pensamiento de 
unión al católico mundo occidental. Es esta, sin duda, su obra cumbre. 
La escribió cuando contaba treinta y seis años, siete antes de abrazar nues¬ 
tra santa fe. Fue su último escrito. Consta en total de una introducción y 
tres libros. A través de todo él va indicando maravillosamente el camino 
verdadero que Rusia debe seguir. Reprueba el morboso quietismo de la 
iglesia disidente y muestra como paradigma de vitalidad religiosa a la Igle¬ 
sia Romana.. Soloviev escribía con una sinceridad y un espíritu cristiano 
como muy pocas veces hemos conocido en el mundo. 

Pasemos a un análisis más concreto de su idea. 

En la Introducción se destaca el concepto de las relaciones que deben 
existir entre la Iglesia fundada por Cristo y el Estado cristiano^ inferior 
y dependiente del poder espiritual de aquella, en cuanto a los miembros 
que lo integran. Dichas relaciones de lo espiritual y lo temporal, tienen 
como lazo de unión al «Hijo Unigénito de Dios, nacido del Padre, desde 
toda la eternidad. Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no hecho, 
consubstancial al Padre, por quien fueron hechas todas las cosas. Que por 
nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó de los cielos, y por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María, y se hizo hombre». 

Oigamos sus propias palabras: 

La Iglesia propiamente dicha, representada por el orden jerárquico, reúne la humanidad en 
Dios, mediante la profesión de la verdadera fe y la gracia de los sacramentos. Pero si la fe 
que la Iglesia comunica a ia humanidad cristiana es una fe viva, y si la gracia de los misterios 
sagrados es una gracia eficaz, la unión divino*humana resultante no puede quedar confinada en 
el dominio especialmente religioso, sino que debe extenderse a todas las relaciones públicas de 
ios hombres, regenerar y trasformar su vida social y política. Aquí se abre un campo de acción 
propio para la humanidad. Aquí la acción divíno-humana no es ya un hecho consumado, como 
en la Iglesia sacerdotal, sino una obra que es necesario ejecutar. 

La verdad es la existencia absoluta de todos en la unidad, es la solidaridad universal 
que está eternamente en Dios, que fue perdida por el hombre natural y reconquistada en 
principio por el hombre espiritual: Cristo, verdad eterna de Dios. Trátase, pues, de continuar, 
mediante la acción humana, la obra unificadora del Hombre-Dios, que se disputa el mundo 
con el principio contrario del egoísmo y la división. Cada ser particular: nación, clase, indi¬ 
viduo, en cuanto se afirma para sí y se aísla de la totalidad divino-humana, obra contra la 
verdad y si la verdad vive en nosotros, debe reaccionar y manifestarse como justicia. De ese 
modo, después de haberla practicado como justicia, la humanidad regenerada podrá experimen¬ 
tarla como su esencia interior y gozarla completamente en espíritu de libertad y de amor. 

lodos son uno en la Iglesia por la unidad de la jerarquía, la fe y los sacramentos; todos 
están unificados en el Estado cristiano por la justicia y la ley; todos deben ser uno en la 
caridad natural y libre cooperación. Estos tres modos, o mejor dicho, tres grados de la unidad, 
están indisolublemente ligados entre sí. Para imponer la solidaridad universal, el Reino de 
Dios, a las naciones, clase e individuos, el Estado cristiano debe creer en ellos como en la 
verdad absoluta revelada por Dios mismo. Pero la revelación divina no puede dirigirse inme¬ 
diatamente al Estado como tal, es decir, a la humanidad natural y extra-divina. Dios se ha 
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revelado, ha confiado su verdad y su gracia a la humanidad elegida, santificada y organizada: 

por él mismo, a saber: la Iglesia». 

Sigue analizando en forma ético-histórica las tendencias sociales de la 
solidaridad internacional de los hombres, tendencia que tuvo como culmi¬ 
nación en el antiguo Occidente la Pax Romana, y concluye el interesante 
estudio con su concepto sobre la unión de los hombres cristianos eleva¬ 
dos al orden sobrenatural: 

La verdad fundamental, la idea específica del cristianismo es la unión de lo divino y de 
lo humano, cumplida individualmente en Cristo, y en vías de cumplirse socialmente en la- 
humanidad cristiana, donde lo divino esta representado por la Iglesia (concentrada en el Pon¬ 
tificado supremo) y lo humano por el Estado. Tal íntima relación del Estado con la Iglesia, 
supone el primado de esta, puesto que lo divino es superior a lo humano, como lo es en 
Jesucristo. La herejía ataca, justamente, la unidad perfecta de lo divino con lo humano en' 
Jesucristo para zapar por la base el vínculo orgánico de la Iglesia con el Estado y para atri¬ 

buir a este último una independencia absoluta. 

Este concepto del Estado cristiano, que rebasa los principios de la 
filosofía moral, sin oponérsele, tiene para el cristianismo un sentido uni¬ 
tario extraordinariamente vigoroso y para la humanidad atormentada por 
su disociación, un modelo, una sugerencia de incalculable valor. 

Es claramente característico en Soloviev este mirar la Persona adora¬ 
ble de Cristo como el modelo encarnado y perfecto de todas las funcio¬ 
nes sociales e individuales del hombre. Con una pasmosa grandiosidad de 
pensamiento, crea una analogía entre el Verbo de Dios hipostáticamente 
unido a su Humanidad sacratísima y el humano linaje, elevado por el di¬ 
vino Mediador a la participación de la vida de Dios por la gracia san¬ 
tificante. 

Existe para él una importancia tan fundamental en este concepto aná¬ 
logo entre Cristo y los hombres que uno de sus libros más profundos y 
más bellos lo dedicó enteramente a desarrollar su pensamiento: Lecciones 
sobre el Teandrismo, 

Un Estado que no se considere respecto de la Iglesia lo que es la 
naturaleza humana de Cristo respecto de su divina naturaleza de Hija 
Eterno de Dios, es un Estado que no comprende la misión que el Creador 
le encargó, de 

tratar a los miembros de Cristo, como tales, sean dolientes, enfermos o corrompidos; 
apaciguar el odio nacional, reparar la iniquidad social, corregir los vicios individuales, con 
sentido de caridad, más que exclusivamente de justicia. El extranjero tiene en él derecho de 
ciudadanía; el esclavo derecho a la emancipación; el criminal derecho a la regeneración mo¬ 
ral. En la ciudad de Dios no existe enemigo ni extranjero, esclavo ni proletario, criminal ni 
condenado. El extranjero es un hermano que vive distante; el proletario un hermano desgra¬ 
ciado a quien hay que socorrer; el criminal un hermano caído que necesita rehabilitación. 

De aquí se sigue que hay tres cosas absolutamente inadmsiibles en el Estado cristiano: 
primeio, las guerras inspiradas por el egoísmo nacional, las conquistas que erigen una nación 
sobre las ruinas de otra, porque para el Estado cristiano la solidaridad universal o la paz 
cristiana constituye el interés dominante; luego la esclavitud civil y económica que convierte 
una clase en sujeto de tortura de otra; y por último, las penas vindicativas (sobre todo la 
pena de muerte) que la sociedad aplica al individuo culpable para convertirlo en baluarte de 
la seguridad pública. Al cometer un crimen el individuo prueba que considera a la sociedad 
como simple medio y al prójimo como instrumento de su egoísmo. No debe responderse a esa 
injusticia con otra, rebajando la dignidad humana en el criminal mismo, reduciéndolo al nivel 
de una instrumentalidad pasiva con una pena que excluye su mejoramiento y regeneración. 

Al leer por primera vez estos conceptos, podría parecer que están en 
desavenencia con la idea que hoy tenemos del Estado, y con todo lo que 
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este ha sido siempre respecto de los hombres. Ante todo queremos recor¬ 
dar que existe una relación no mutua entre el hombre y el Estado, Este 
existe gracias a aquel y no viceversa. Por eso el Estado puede ser sujeto de 
modificación de acuerdo con la conveniencia moral y cívica del hombre, 
pero no lo contrario. 

Parece superfino anotar que Soloviev, al hablar del Estado cristiano, co¬ 
mo tal, no incurre en un optimismo apriorístico y vacuo, sino que manifiesta 
su concepto cristiano sobre el Estado cristiano. 

Podemos todavía ir más adelante: Si el Estado no existe como una 
fórmula abstracta expresada por conceptos filosóficos, sino como «la unión 
de familias determinadas, en un lugar determinado, bajo determinada au¬ 
toridad» tenemos que de acuerdo con la confesión religiosa de esas fa¬ 
milias, dicho Estado en concreto^ puede ser o no cristiano. Si lo es, está 
elevado al orden sobrenatural, en cuanto lo están los miembros que lo 
integran. 

Teniendo esta interpretación de la «sociedad natural perfecta» ^ y cris^ 
tiana, veamos ahora más profundamente cuál es la idea que sobre el Estado 
cristiano tiene el pensador ruso. 

Podríamos quizá aventurar esta fórmula para concretarlo: El Estado 
cristiano es el conjunto de familias cristianas, que trata de «realizar en la 
sociedad humana la verdad divina, poner en práctica la verdad. Ahora bien, 
en su expresión practica, la verdad se llama justicia». Pero no olvida Solo¬ 
viev que la verdad es solo el cimiento que ha de coronar el espléndido 
mundo de la caridad, según la frase de San Pablo: «Abrazados a la verdad, 
en todo crezcamos en la caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra ca¬ 
beza Cristo» 

Por eso, lo que quizá pueda parecer una utopía no lo es dentro del 
concepto de Estado cristiano y dentro asimismo de su realidad como enti¬ 
dad moral. El pretende que todo tenga una solución mediante la caridad 
universal en Cristo. Como el Verbo que se hizo carne para salvar a todos 
los hombres, el Estado cristiano, a quien corresponde una función respecto 
de los redimidos, similar a la de la humanidad de Cristo respecto de los 
rnismos, está en la obligación de procurar la regeneración, la humaniza¬ 
ción de todos los cristianos que lo integran. Si hemos de continuar la com¬ 
paración, menester es recordar que el Hijo de Dios tomó la naturaleza 
humana a fin de tener un cuerpo apto para sufrir por salvarnos, y por con¬ 
siguiente, el Estado debe no escatimar molestias para cooperar al último fin 
del hombre, porque su labor es solo cooperadora con la Iglesia, como fue 
solo cooperadora de nuestra redención la humanidad santísima con la Per¬ 
sona divina del Verbo de Dios. 

Con respecto a las objeciones que pueden hacerse en cuanto al con¬ 
cepto mismo de Estado que propone Soloviev, puede decirse que es distinto 
el concepto, porque el Estado cristiano es distinto a todos los demás Es¬ 
tados. Pero todavía puede decirse que dicho concepto no puede variarse, 
como en realidad no ha variado ni con el cristianismo, ni sin él, porque el 
Estado es una sociedad perfecta pertinente al orden jurídico natural, y di¬ 
cho orden es inmutable y objetivo A esta objeción aparente responde 

3 González Moral Irenaeus. Philosophia Moralis. Pte. u; sect. ii; cap. iii; art. i; Paragr.i. 
Airstóteles. Política, i, 3, c. 6. 
Eph. IV, 15. 

González Moral, o. c., n. 555, sgts. Cathrein Víctor. Philosophia Moralis. Pte. i, c. vin, 
art. iii, Thesis xli. 
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Soloviev en forma categórica que su concepto puede entenderse en forma 
torcida si no se tiene en cuenta que él se refiere al Estado específicamente 
cristiano^ y que este Estado no ha sido una realidad concreta, según su 
pensamiento, como lo veremos en seguida. Oigamos sus propias palabras: 
Se refiere a la Revolución francesa, que va analizando magistralmente, y 
añade: 

Sería, sin duda, muy interesante e instructivo seguir el hilo dialéctico que une los prin¬ 
cipios de 1789 a los hechos de 1793. Pero me parece más importante todavía comprobar que 
el proton pseudos (mentira primordial) de la Revolución, el principio del hombre individual 
considerado como ser completo en sí y para sí, que esa falsa idea del individualismo, no había 
sido Inventada por los revolucionarios, ni por sus padres espirituales, los enciclopedistas, sino 
que era una consecuencia lógica, aunque imprevista de una doctrina anterior pseudocristiana, 
semicristiana, causa radical de todas las anomalías en la historia y en el estado actual de ¡a 

cristiandad. 

La humanidad pensó que, creyendo en la divinidad de Cristo, quedaba dispensada de 
practicar sus palabras. Ciertos textos evangélicos fueron arreglados de modo que de ellos se 
podía sacar lo que se quería y contra los textos que no se prestaban a arreglos se hizo la 
conspiración del silencio. Se ha repetido sin descanso el mandamiento: «Dad ai César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Dios» para sancionar un orden de cosas que daba todo a 
César y a Dios nada. Con la palabra: «Mi Reino no es de este mundo»®, se ha tratado de 
justificar y confirmar el carácter pagano de nuestra vida social y política, como si la sociedad 
cristiana debiera pertenecer fatalmente a este mundo y no al Reino de Cristo. En cuanto a la 
palabra: «se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra» no se las citaba. Se aceptaba 
a Cristo como Sacrificador y como Víctima expiatoria, no se quería Cristo Rey. Su dignidad 
real fue reemplazada por todas las tiranías paganas; los pueblos cristianos han repetido el 
grito de la plebe judaica: «No tenemos otra rey sino a César» Así ha visto la historia, y 
aún vemos nosotros el extraño fenómeno de una sociedad que profesa como religión el cris¬ 
tianismo y que parece pagana, no solo en su vida, sino también en los criterios y en la ley 
de su vida. 

Más adelante dice que el cristianismo completó la idea de unidad del 
mundo, sobreponiendo a la unidad natural, la comunión espiritual de todos 
los hombres regenerados y convertidos en hijos de Dios por Cristo, y habla 
explícitamente así: 

En el dominio de las relaciones temporales, en el orden puramente humano, el Estado 
debía realizar la solidaridad absoluta de cada uno y de todos representada por la Iglesia en 
el orden espiritual con la unidad de su sacerdocio, de su fe y de sus sacramentos. Antes de 
realizar esa unidad era necesario creer en ella, antes de llegar a ser cristiano de hecho, el 
Estado debía abrazar la fe cristiana. Este primer paso fue dado en Constantinopla, pero toda 
la obra cristiana del Bajo Imperio se quedó en el primer paso. 

La trasformación bizantina del Imperio Romano inaugurada por Constantino el Grande, 
desarrollada por Teodosio y fijada por Justiniano, solo produjo un Estado cristiano nominal. 
Las leyes, las instituciones y parte de las costumbres públicas, conservaban ciertos caracteres 
del viejo paganismo. 

La esclavitud se perpetuó como institución legal y la vindicta de los crímenes (sobre 
todo de los delitos políticos) era ejercida, según derecho, con refinada crueldad! Un contraste 
así, entre el cristianismo profesado y el canibalismo practicado, se personifica muy bien en el 
fundador del Bajo Imperio, aquel Constantino que creía sinceramente en el Dios de los cris¬ 
tianos, que honraba a los obispos y discutía con ellos sobre la Trinidad y que al propio 
tiempo ejercía sin escrúpulos el derecho pagano de marido y de padre condenando a muerte 
a Fausta y Crispo. 

Tan manifiesta contradicción entre la fe y la vida no podía, empero, durar mucho tiempo 
sin que se produjeran tentativas de conciliación. En vez de sacrificar su realidad pagana, el 
Imperio de Bizancio, para justificarse, intentó alterar la pureza de la Idea cristiana. Este 
compkomiso entre la verdad y el error es la esencia propia de todas las herejías —a veces 

^ Le. XX, 25. 
® Joa. XVIII, 36. 
^ Mt. XXVIII. 18. 

Joa. XIX, 15. 
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inventadas y siempre, salvo algunas excepciones individuales, favorecidas por el poder im¬ 
perial— que afligieron a la cristiandad desde el siglo iv hasta el siglo ix. , 

Queremos sobre todo hacer resaltar este pensamiento: En tiempo de 
los emperadores romano-cristianos, el Imperio era de hecho cristiano, pero 
era pagano según sus leyes. Es decir, un Estado cristiano tenía como nor¬ 
ma de gobierno, una legislación inspirada en los principios paganos de la 
civilización greco-romana. En la Europa de la Edad Media, vino a reme¬ 
diarse esta grave antinomia, en forma asombrosamente imperfecta con la 
constitución del Imperio Romano-Germanico, que por su misma imperfec¬ 
ción desapareció al menos formalmente, a mediados del siglo xiii. De modo 
que la construcción del Estado que hoy consideramos cristiano, tiene una 
grave falla en sus propios fundamentos. 

Si se trata de estructurar un Estado cristiano^ un Estado cuyo fin na¬ 
tural sea la prosperidad pública temporal de todos los cristianos que lo 
integran (y de todos los demás que en él viven, aunque no lo sean, pues 
están llamados a serlo) subordina al último fin Ahora bien, el último fin 
de los cristianos, es la glorificación formal y objetiva de Dios de acuerdo 
con la doctrina evangélica; luego el Estado cristiano debe buscar la pros¬ 
peridad pública con arreglo a la doctrina evangélica. Pero ese sentido cris¬ 
tiano de la vida cristiana en el Estado cristiano, se identifica con el pen¬ 
samiento ideal y el ejemplo de Jesucristo. 

Los emperadores romano-cristianos, guiados por la ambición de con¬ 
servar el absolutismo del Estado pagano en medio de la cristiandad del 
Imperio, cometieron el error irreparable, inconmesurable de no haber 
formado una legislación cristiana cuyo fin no fuera únicamente el cumpli¬ 
miento estrictamente natural de la sola justicia, sino que obligara al cum- 
plim’ento del ideal cristiano de la caridad, para que ella rigiera al hombre 
de Cristo, como que es el pensamiento central de la doctrina del Dios- 
Hombre. 

He aquí explicada la antinomia sobre la que tanto se predica: el cris¬ 
tiano de nuestro tiempo profesa su religión privadamente, pero se despoja 
de ella en sus actuaciones públicas. Siempre se juzga como raíz de este pro¬ 
ceder a la doctrina liberal que es, en realidad la cristalización de esta 
catástrofe, pero cuyo germen lo encuentra Soloviev en la división del cam¬ 
po político y del religioso que nació con el capricho imperial de favorecer 
las herejías. 

Estas ideas hacen pensar quizá en la posibilidad de revaluar el con¬ 
cepto de Estado, en armonía con el ideal cristiano, pero de todos modos 
no es esta la oportunidad de proponer el nuevo concepto. 

Puede preguntarse si el pensamiento de Soloviev sobre el Estado, está 
de acuerdo con lo que hoy se llama «Estado corporativo». Es nuestro pa¬ 
recer que el político ruso no habla de una forma de gobierno determinada, 
ni subordina a ella su pensamiento de una legislación cristiana. 

De todas maneras, la idea no es descabellada y los cristianos del si¬ 
glo XX, tan deseosos de un sistema legislativo que los unifique internacio¬ 
nalmente, podrían volver los ojos al gran pensador que les indica una luz, 
quizá capaz de llevarlos a la unidad. 

González Moral, o. c. Pte. ii, Sect. ii, cap. iii. art. 2. De fine Sccietatis. 
Id. Ib. Pte. I, c. 1, art.i. 
Id. Ib. Pte. 11, Sect. ii, cap. iii, art. 4. 
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Educación y formación 

Desde el momento en que el cuidado del adulto, sobrepasando la 
actividad del «procrear» y del «criar», se preocupa de las tenden¬ 
cias del vástago como tales; de regularlas, contrariar las nocivas, 

apoyar las provechosas, mantener las vacilantes y consolidar el conjunto de 
manera que nazcan hábitos, se ha entrado en la fase de labor educativa 
más inmediata e inteligente, que se apoya en la autoridad, obediencia y 
disciplina. 

Su actividad es esencialmente previsora, orientada hacia el futuro; se 
propone asegurar a la juventud una actitud noble ante el momento pre¬ 
sente y para la vida venidera; en calidad de representante de una razón 
todavía sin madurar, prepara lo que dicha razón debe aprobar y proseguir 
cuando haya llegado a la madurez. Progresando desde el ejercicio al hábito 
y de éste hasta la moralización, la Educación no sólo regula las tendencias y 
actividades presentes, sino que provoca la aparición de otras nuevas, in¬ 
jertando selectos vástagos, buscando selecciones. Para ello se requiere algo 
espiritual que lo trasmita, y la Educación, aplicando la enseñanza, el adoc¬ 
trinamiento, y diversos estímulos espirituales, penetra en zonas muy su¬ 
periores de lo puramente instructivo. 

La Educación es un hacer moral y, por tanto, consciente; ella comu¬ 
nica la formación de la personalidad, de una persona a otra. No se realiza 
por simple convivencia, ni se concluye desparramando la semilla, si no se 
acompaña tal acción con el cuidado por la germinación de lo sembrado 

En la medida en que la Educación acompaña el desarrollo de la gene¬ 
ración que se está formando, cuidando de él y estimulándolo, puede decirse 

^ Véase Análisis de la actividad humana. Educación, en Revista Javeriana (t. 38, núm, 
189, oct. 1952, págs. 240-249). 

2 Hermosamente escribió Spalding sobre el valor futuro de la educación: «el porvenir 
ejerce sobre América una fuerza irresistible. Presentar a América una fe religiosa en razón 
de lo que esa fe ha realizado en siglos pasados, es obra vana; gastar tiempo en recordar si¬ 
tuaciones de épocas que pasaron, trabajo inútil. Si queremos obrar de manera verdaderamente 
pedagógica sobre la vida americana, debemos trabajar con confianza en Dios de que nuestra fe 
católica se asocia a todo lo verdadero, lo bueno y lo bello; que lo mismo que se unió a la filo¬ 
sofía, a la literatura, al arte, a las formas políticas de Grecia o de Roma, está presta a acoger 
en sí todo progreso, sea material o moral o intelectual; sí, presta a colaborar sin desconfianzas 
ni restricciones mentales con todo lo que, por naturaleza, ha de favorecer una vida más 
progresiva y más santa... Los mejor, las cosas mejores están ante nosotros, no detrás. Dejad 
lo que está muerto descansar con los muertos: nosotros somos hijos de la luz y de la vida^, 
(Opportunity and other Essays and Addresses, pág. 76). 
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que su mirada se dirige al porvenir; pero mira simultáneamente al pasado, 
a la cadena de generaciones que va a ser aumentada en un eslabón nuevo, 
y a los bienes constituidos por las costumbres trasmitidas, que como un 
fideicomiso se halla obligada a conservar y entregar mejorada. La Educa¬ 
ción es el ejercicio de un doble deber: de amor respecto de la descendencia 
que empieza a amanecer y un deber social fiel a las consignas recibidas de 
la sociedad. La Educación como función social, además de individual, per¬ 
tenece a la Comunidad y a los demás grupos de la vida colectiva. 

En el conjunto del proceso que examinamos de la renovación de la 
vida social la Educación adopta una posición intermedia. Antes de ella es¬ 
tán situadas la propaganda y la crianza de la descendencia, después desella 
vienen la incorporación de los jóvenes a la vida social y a la formación y 
ejercicios correlativos de habilidades y conocimientos dentro del campo de 
lo profesional. El período educativo se mueve dentro de una cierta gene¬ 
ralidad de una esfera de conocimientos fundamentales, lo que permite con¬ 
traponerle a la preparación para la profesión o dentro ya de la actividad 

profesional. 

El individuo es para la Educación objeto de previsor amor; ella se 
mueve sobre los supuestos básicos y generales de la vida en su forma moral, 
y sólo se hace eficiente en la medida que funda todo rendimiento social en 
el cultivo moral. Con ello se ofrece la Educación como la acción previsora, 
formadora y directora de los adultos sobre las tendencias juveniles al mis¬ 
mo tiempo que influye moralmente a fin de que la descendencia se apropie 
los fundamentos ético-espirituales de su vida. 

Incomparablemente más difícil es fijar el rico contenido de la palabra 
Formación, que designa simultáneamente una actividad, (forma) y un es¬ 
tado (la adaptabilidad de una forma). 

El primer aspecto que presenta es este: plasmación íntima de forma 
espiritual, y en tal sentido supera al simple aprender o instruir, ya que 
convierte la materia trasmitida en un elemento libremente disponible y 
fecundo espiritualmente. Formación es una posesión y, además, una deter¬ 
minación ulterior de la personalidad, un hábito, un impulso hacia adelante. 
Como factor de la personalidad trabaja de mancomún con otros factores 
de la misma clase: naturaleza, temperamento, talento, aptitud, etc. pero 
en oposición a estos, la Formación, es el resultado de un trabajo, y requiere 
la libre y activa asimilación de un contenido espiritual. 

El portador de la Formación no es solamente el individuo, sino simul¬ 
táneamente un círculo de personas, una comunidad, la sociedad y en este 
sentido puede aplicarse a la formación el atributo de general, como una 
entre todas las determinaciones espirituales comunes, con ciertas limita¬ 
ciones porque el valor general o común de la Formación es mas bien so¬ 
cialmente limitado y gradual. Hay, en efecto, grados, clases o direcciones 
de la Formación y por eso distinguimos la Formación culta de la mundana 
o de la alta sociedad, y diferenciamos ambas de la Formación vulgar de 
las grandes masas. Mas en todos esos grados o clases o direcciones tiene 
la cualidad común de que se compone de determinados elementos de ca¬ 
rácter general, dominante y fundamental: destrezas, conocimientos, puntos 
de vista. Contenido común, válido y útil para todos contraponiéndose en 

este sentido a la capacidad especial o profesional. 

Los estudios formativos se dedican a los elementos que dominan por 
encima de los estudios especiales: la tendencia formativa se dirige por 
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encima del círculo de saber y poder tal y como lo exige la profesión, no 
respetando la división impuesta por el trabajo cultural. 

Si cotejamos entre sí estos dos elementos nobilísimos: Educación y 
Formación, veremos que entre ellos existe una doble diferencia: primera-' 
mente los elementos universalmente válidos que constituyen la materia 
formativa llegan hasta penetrar en los fundamentos del contenido ético- 
espiritual de vida de la educación humana se propone incorporar en el 
individuo. 

su vez, la doble misión moral de la Educación —la plasmación ética 
de la vida en formación y la propagación de los bienes morales— pueden 
extenderse a la Formación. 

A pesar de este maridaje encierran en ellos una diferencia bastante 
considerable, a saber: la Educación se dirige, principalmente, a la ten- 
dencia y a la voluntad; la Formación, a la actividad espiritual; aquella se 
funda en autoridad y obediencia; ésta requiere asimismo la subordinación 
del sujeto a puntos de vista más elevados, y simultáneamente su cooperación 
activa y libre. La obra educativa queda concluida con la madurez de la 
razón; el trabajo formativo se prolonga mas allá de este término y puede 
ocupar la vida entera. «La Educación, advierte O. Willmann, aparece de- 
termmada por el Ethos y las Formas de la vida pública y doméstica, por eí 
encadenamiento social y las costumbres de la Sociedad: la Formación de¬ 
pende en primer lugar de la actividad espiritual, como se manifiesta en la 
Lengua y el arte del Lenguaje, en Ciencia y Creencia, en la investigación 
y la creación artística; la Educación se estaciona si la actividad educadora 
adopta forma homóloga; la Formación progresa por integraciones y orga¬ 
nizaciones colectivas, y se presenta como un órgano de la Sociedad desti¬ 
nado a regular el movimiento de los bienes intelectuales, no sin analogía 
con los mercados que regulan la circulación de los bienes materiales». 

Alambiquemos más el concepto de Formación porque nos va a hacer 
falta una definición clara y contundente. 

Si comparamos Formación y Escuela^ salta a la vista inmediatamente 
que Escuela (instrucción pública, enseñanza pública, educación popular, 
etc.), como complejo de las instituciones propiamente formativas, es el nú¬ 
cleo sólido y uniformemente cristalizado de la Formación. Mas ésta in¬ 
cluye además, la adquisición formativa en sí misma tal y como se realiza 
en la enseñanza, individual, en el autodidactismo, en el aprendizaje pri¬ 
vado, y también aquellas fuentes y dispositivos de la Formación, que como 
intercambio espiritual, la Literatura, la Prensa, el Arte, etc. son capaces de 
trasmitir el desarrollo espiritual en forma menos disciplinada que la en¬ 
señanza o el estudio. 

Tampoco coinciden enteramente los significados de Forniación e Ins- 
trucción. 

La Instrucción no incluye el libre y creador aprender de la primera, y 
aquella excluye a su vez toda ilustración y enseñanza que se dirige a la 
obtención de una capacidad de rendimiento profesional. 

En el dominio de lo formativo, no existen ni el aprendizaje, ni la en¬ 
señanza específicamente especializada, ni la instrucción en la práctica que 
figuran dentro de las instituciones didácticas profesionales. 

Al mismo tiempo Formación significa más que las otras designaciones 
de acepciones afines y mas de lo que querría decir la palabra «construc- 
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ción»; expresa simultáneamente vida y meta, medio y fin; es aquella forma 
de enseñar y aprender destinada a conducir a una formación, y que pese 
a su multiplicidad de aspectos en los formativo, encuentra su fin y 

medida propios. 

Y arribamos a la definición descriptiva de Formación. 

Si reuniésemos el conjunto de características de la Formación en un 
sólo haz, tendríamos esta definición de O. Willmann: «el acervo de insti¬ 
tuciones, disposiciones y medios que auxilian al individuo ^ para que se 
incorpore y asimile determinados conocimientos, puntos de vista generales 
y habilidades de carácter fundamental y universalmente válido, como ele¬ 
mentos fecundos, libremente disponibles de la vida espiritual y^ para que 
alcance con ello determinado grado de capacitación ético-espiritual». 

íif * * 

En el análisis de la actividad educadora hemos llegado al fin que es 
la mágica fórmula binomial: Educación-Formación. Todavía daremos un^ 
paso en avanzadilla buscando el remate perfecto de nuestro trabajo. 

Oijimos en su inicio que la actividad humana es afan de sobrevivencia 
y fuerza creadora y que su resultado se traduce en un proceso histórico 
homogéneo, denominado comunmente Cultura y Educación. Tomando el 
efecto por la causa identificaremos «actividad» con Cultura y con Educa¬ 
ción. Dejo a otros pensadores que al acercar estos términos preñados de 
noble significado perfilen sus aristas y acoplen armónicamente sus con¬ 
ceptos. Nosotros los hemos barajado libremente conservando, no obstan¬ 

te, sus peculiaridades. 

Continuando nuestra tarea observamos como en el sistema de factores 
V de hechos que intervienen en la renovación social y en la misma Cultura 
destacan sobre las pardas y fluctuantes nubes^ vaporosas dos cumbres ci¬ 
meras del mismo sistema orográfico: Educación y Formación. En la 
lidad palpitante, sus contenidos se interfieren, maridan y completan dando 
un resultado óptimo y raro que es el Hombre educado-formado. Hombre 
que se ha apropiado voluntariamente los caudales culturales y morales 
sus mayores, siempre pródigos, le regalaron instruyéndole, disciplinándole 
y educándole con el generoso y alto propósito de que no fuera lago que- 
encalme las aguas y entre sus verdes brazos las retenga, sino bullicioso» 
surtidor, vena de agua saltarina y abundante, riego de semilla rompedora, 
milagro germinal. Esta plusvalía de la actividad humana se debe explíci¬ 
tamente a la Formación que no convierte al Hombre en museo o ar<Jivo 
o biblioteca, ni siquiera en rico, silo estéril, como la Instrucción y la Edu¬ 
cación, ni sólo portador de cultura, sino en surco vital, en hacedor, en 

creador de Cultura. 
Si la actividad humana, si la Cultura tienen fuerza con dimensiones 

de perenne porvenir sólo ello se debe a la Formación, porque esta, y solo 
ella, capacita al hombre para esa creación. 

Y con esto ayuntamos y parangonamos Formación y Cultura. ¿Cu^ 
de las dos significa más con su vitalidad, en su contenido y en sus defectos? 

«Formar, dice O. Willmann, profundiza más y determina en mayor 
número de aspectos que cultivar; éste extrae las fuerzas creadoras de un 
terreno previamente urbanizado; aquel lleva hasta realizar la organización 
interna». Y lo explica con el siguiente raciocinio: «Si decimos de un pue¬ 
blo que posee formación, le aplicamos un atributo mucho mas elevado 
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-que si dijéramos que era culto» con ella expresamos que tal pueblo no 
sólo ha sabido adquirir y apropiarse de los dones culturales y morales» 
sino que además los sabe aplicar» convirtiéndolos para el individuo en 
fuente de cualidades personales y para la Sociedad en tesoros de inapre¬ 
ciable valor». 

Para participar en el ornato de la Cultura basta una sensibilidad mo¬ 
derada que sintonice con el medio ambiente y lo capte; el tesoro de la 
Formación es fruto de trabajo largo e inteligente. Hombre culto es el que 
ha nacido y se ha desarrollado en un medio culto: si quiere» progresando 
más» poseer formación» tendrá que poner manos a la obra y juntar sus pro¬ 
pios esfuerzos con los ajenos que le permiten reunir los elementos de este 
medio cultural e incorporarlos a su personalidad. 

La Cultura» que se cimenta sobre la división del trabajo personal o 
colectivo, subordina al individuo a su servicio» asignándole una actividad 
más o menos especial» con lo que muchas veces le sacrifica en aras de la 
comunidad de un bien más general. La Formación» por el contrario» intenta 
a volver a reunir los sectores dispersos por la división del trabajo» tomando 
su materia de todos o de varios de ellos y permite al sujeto una disposición 
más libre sobre los valores de la labor cultural» contraído el estrecho lazo 
que le unía con una tarea determinada. 

Todavía hay otra disparidad entre Cultura y Formación que se acusa 
en la diferente extensión de sus conceptos, 

^ Cultura designa un contenido mucho más extenso que Formación» pues 
esta es uno de tantos hechos que integran el fenómeno cultural. Cultura es 
ia totalidad de la actividad creadora del hombre» lengua» literatura» ciencia, 
arte, técnica» etc. la Formación se inserta dentro del campo cultural» en¬ 
tremedias de estos sectores» no profundizando en ninguno» pero poniéndose 
en contacto con todos. El contenido de Formación hace expresa referencia 
a la totalidad de la Cultura, que sólo refleja selectivamente y en menor 
escala. La tendencia formativa se dirige a ciertos conocimientos» destrezas 
y puntos de vista generales y esenciales; a un contenido científico y técnico 
del trabajo cultural como un círculo pequeño se relaciona con otro círculo 
eoncéntrico de mayores dimensiones. 

El trabajo formativo aparece bajo formas palpables en la Formación 
como el conjunto de las instituciones destinadas a trasmitir la adquisición 
formativa, mientras que el trabajo cultural en su universalidad y rami¬ 
ficación no se deja sintetizar del mismo modo dentro de una institución. 

Los portadores de la Formación son grupos sociales concretamente 
designables (clases cultas, medios cultos), mientras que el soporte de la 
Cultura es la comunidad que incluye todas las clases y todos los medios. 

La tercera disparidad es esta: El concepto de Formación depende del 
concepto de Cultura, es decir: según es la Cultura de un pueblo así es su 
Formación. Es ley general. 

La Formación de un pueblo está condicionada por el origen de su 
Cultura» según que ésta sea autónoma, producto del suelo patrio y sucesión 
de pasadas generaciones unidas por tradición histórica» o derivada, im¬ 
portada» transvasada de otros climas. 

Está condicionada asimismo por la dirección en que se orienta el des¬ 

arrollo cultural determinante según que esté informado por el elemento 
religioso» estético» científico y de investigación» o predomine la Escuela» o 
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los intereses económicos o técnicos, ya sea la formación popular o aris- 

tocrática. 
De esta última consideración deduzco la ley fundamental de la For- 

mación, a saber: Cual es el ideal de la Cultura, tal es el ideal formador y 
«ducador. Para su Cultura, para la característica de su espíritu, la educa¬ 
ción de un pueblo y la formación de su aristocracia es tan típica como lo 
puede ser su idioma, su literatura, sus costumbres, su religión, su derecho, 
su actividad científica, su actividad total. La educación y la formación es, 
en todo y por todo, función de la vida cultural. Casi podríamos afirmar que 
en su «Educación y Formación», un pueblo descubre su espíritu en forma 
condensada. Ellas son, con la instrucción y la disciplina, los factores prin- 
cipaies de renovación de su vida intelectual, moral y religiosa, ^ su rena¬ 
cimiento espiritual y de la trasmisión de su capital de bienes ideales. 

Y no se trasmite solamente el capital espiritual sino también todo el 
ideal de la cultura, las normas de la vida, encerradas en el ideal de la forma¬ 

ción y de la educación 

Leyes fundamentales de la actividad educadora 

Volviendo ahora la mirada atras y fijándonos en los elementos ^nda- 
mentales de la actividad educadora que existe en todos los núcleos huma¬ 
nos, aún en los primitivos, deduciremos las leyes generales de la Educa¬ 
ción, que no pueden ser comprendidas sino en función de toda actividad de 
la Comunidad, ya que son las mismas leyes generales de la vida de las 
sociedades y de los individuos, aunque consideradas desde el punto de vista 

educativo. ., , , , , ' j. i 
1) Fundamental para la Educación es la ley de la armonta entre la 

or<tanización exterior y la formación exterior. Se enuncia asi: en toda co- 

íí O Willmann. Teoría de la Formación humana. T. i. Introducción, pags. 37-55; Parte i. 

Sección L págs. 119-126. P. Barth. Pedagogía. (Madrid, 1936). Introducción: 
instrucción! piis. 17-49. F. de Hovre. Pedagogos y Pedagogía del Catolicismo. (Madrid, 1941). 
ir, l^v fundamental de la Pedagogía, págs. 11-31. Todo el libro es una confirmación de esta 
fey^En^é/y en Ensayo de Filosofía Pedagógica (Madrid, 1941) se enjuician muchos puntos 
de nuestra tesis, v. /r.: Cultura, Sociedad y Educación en la Escuela natural,sta (Ensayo. 
pL “rss.), en a doctrina social-radical (Ibid. pág. 87 ss,). y en la exagerada concepc.on na- 
cbnaíistry política de la vida (Ibid. pág. 229 ss.). Fr. W. Foerster, f.losofo de la cultura, 
moralista y pedagogo, se aplicó siempre a tratar «todos los problemas especiales de la edu- 
cación en su relación estrecha con las cuestiones eternas del alma y las cuestiones funda- 
mentales de la cultura» como él mismo afirma en su obra Schule and Charakter. cap. 8. Según 
Foerster la cultura tanto del individuo (cultura individual) como de la comunidad (cultura 
social) deben ser «cultura interior», «cultura del espíritu», como se puede ver en las si¬ 
guientes definiciones: ^Cultura es represión del egoísmo; respeto o los derechos 
tacto para con los sentimientos de otros. Cultura es la bienandanza de los pacíficos, ápice 
v corona de la comunidad viviente de las almas; imaginación para encontrar compromisos, 
vergüenza de las lacras de nuestro egoísmo». (Die Menschhett, num. 35, pag. 23). 

cCultura es cosa que se encuentra por cualquier parte en que la vida ■"W"®'; ‘Jf ® 
hoz en las cosas exteriores, por cualquier parte en que domine el estilo, la unidad de pen- 

samici'to y movimientos». (Jugendseele-bewegtingziele, pág. 340). 
«Cultura social consiste en esto: respetar lo que es de otro, y expresar este respeto en 

nuestras costumbres y hábitos interiores». (Idem, pág. 340). 
Su manera de ver la edificación de toda la cultura nos hara ver mas claro su concepto 

de la cultura del espíritu: «La base, dice, de toda cultura es la educación de aquello que es 
más superficial por lo que es más profundo, de lo exterior por lo interior, del cuerpo por e 

alma, de la masa por el genio». (Autoritat und Freiheit, pag. 75). huí» 
Con Goethe, proclama Foerster que «toda cultura se basa en el respeto». A inedida qu 

Foerster penetró más en el fundamento religioso de toda cultura moral, comenzó a hablar 

(de cultura ético-religiosa, de cultura cristiana. 
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munidad, la organización exterior y la Formación interior están en ar¬ 
monía e interación, o en otros términos: a cada estilo de vida corresponde 
un tipo particular de Formación y de perfección humana. 

Tomemos como ejemplo el pueblo romano. En él encontramos una 
solida organización estatal, legislación largamente estructurada, moral tra¬ 
dicional y severa, culto minuciosamente reglamentado, política de expan¬ 
sión y de conquista, lengua desarrollada racionalmente y adaptada a la 
política y al derecho. 

Rasgo por rasgo, corresponde a este estilo de vida el canon de la 
formación del individuo ciudadano: tipo acentuado de dominador, de fuer¬ 
te disciplina militar, costumbres castrenses, de carácter político, formalis¬ 
mo jurídico, arrojo y valor, tradicionalismo y apego a los hábitos político- 
administrativos. Roma vive y palpita en cada uno de sus ciudadanos. Todos 
los contrastes y divergencias son allanados, todas las aristas recortadas para 
que triunfe, en definitiva, la mentalidad y la conducta típica hasta en las 
minuciosidades de la vida cotidiana. 

Semejantes consideraciones podríamos repetir sobre otros tipos comu¬ 
nitarios: el caballero tipo nacional de España, el gentleman inglés; el hu~ 
manista y el santo, 

La Educación es proceso de asimilación y de identificación, (üada 
influencia espiritual modela al hombre para su esfera, siguiendo el tipo del 
poder de donde dimana. 

Esta ley es general. Una madre ensaya instintivamente hacer de su 
hijo lo que ella misma es en sí, dirige la educación hacia el ideal el cual 
ella oriento su propia existencia, aunque tal vez no lo haya conseguido. 
Idénticamente, el obrero manual forma al obrero manual; el soldado al 
soldado; el sacerdote, al sacerdote; el profesor, al profesor. Quintiliano, 
orador romano, redacto una pedagogía que ambiciona producir «oradores». 
El poder educativo proviene y dimana siempre de un grupo cuya forma 
de vida se constituye en ley imperiosa de formación de sus miembros y 
de sus descendientes. 

L1 educador recibe su misión y su finalidad de la sociedad, en nombre 
e la cual cuinple su cometido, según un canon determinado previamente. 

Y esta sociedad crea siempre un tipo nuevo que corresponda plenamente 
a su organización vivida desde tiempos pretéritos. 

j se pueden asignar los fines de la Educación según capricho o 
antnsia. La Educación existe en sí misma y proviene de la vida social, de 

la ^e es función. El hombre no comienza a pensar en los fines ideales de 
la Educación sino cuando se pone a reflexionar sobre el sentido de la 
vida: filosofía, mide y compara los valores, construye sistemas y teorías, 
que le sirven para educar sistemáticamente. El problema, pues, del ideal 
educativo no se presenta sino después del establecimiento de la Escuela. 

Si se propone al educador la cuestión del ideal general, la solución no 
podra ser otra que ésta: la Educación y la enseñanza dan a la juventud el 
sent do y el ideal de la vida que concibió la sociedad. A esta obra cooperan 
todas las instituciones donde entra el individuo: el Estado y la Religión, la 
profesión y la familia, la Escuela con sus organismos y sus métodos, y des- 
pues, todas las tradiciones generales y funciones sociales con la lengua, 
religión, costumbres, derecho, técnicas profesionales, métodos industriales 
y comerciales. El planteamiento del problema del ideal educativo es diver¬ 
so para estos factores y, consiguientemente, su solución. 
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Por esto, el problema del fin se resuelve diferentemente según el me¬ 
dio, la época, el pueblo, la civilización y el género de vida. 

Pales fines carecen de valor absoluto y no valen sino para un grupo 
detex'minado. Mas, en tanto que la Educación es una función esencial de 
la vida humana y sigue las leyes generales tiene también un sentido y un 
fin que valen para todo tiempo y para todo pueblo, ya que este fin con¬ 
tiene la suprema tendencia humana hacia la perfección. 

Porque la Educación no sólo anhela a hacer miembros perfectos de la 
comunidad, para lo cual los somete a la norma formadora, ai tipo dominan¬ 
te, sino que, agrandando sus esfuerzos y ampliando sus horizontes, trata 
de elevar este tipo hasta la perfección. Y esta elevación se acompaña obvia¬ 
mente de un ensanche hasta lo universal. Ambas direcciones en su creci¬ 
miento, elevación hasta el ideal y ensanchamiento hasta lo universal, cons¬ 
tituyen el concepto de Elumanidad. La Humanidad, dilatación suprema del 
hombre; he aquí el sentido de la vida, y consiguientemente, el fin superior 
y general de la educación. 

De estas leyes fundamentales de la actividad educadora se han dedu¬ 
cido otras más explícitas, algunas de las cuales enunció E. Krieck en su 
libro Das Wessen der Erzienhung y son: 1) Comunidad educa a la Co¬ 
munidad. 2) La Comunidad educa a los miembros. 3) Los miembros educan 
a los miembros. 4) Los miembros educan a la Comunidad. 

Las tres primeras leyes pertenecen al campo de la Educación, en su 
más amplio sentido, y la cuarta a la Formación, propiamente considerada. 

Otros filósofos de la Educación han formulado el siguiente conjunto 
de leyes naturales de la Educación: 1) Ley de la asimilación (Krieck), 
2) Ley de la composición de las fuerzas (Krieck), 3) Ley del apropiamien- 
to físico (Kerschensteiner), 4) Ley de incorporación a las estructuras aní¬ 
micas (Spranger) y 5) Ley del apropiamiento de la vida 

^ A. Garmendia de Otaola, S. J. Individuo, Comunidad y Educación, en Revista Española 

de Pedagogía (t. vi, núm. 23. págs. 311 ss.). E. Krieck: Das Wesen der Erziehung (Karlsruhe, 
Braun). J. Dewey: Democracy and education. An introduction to the philosophy of education 

(Nueva York. MacMillan, 1925) cf. cap. 2, págs. 108-115, 166 ss. J. Roura: Las tres pedagogías, 

en la Revista de Psicología y Pedagogía. (Barcelona, 1935) ; Educación y comunidad, págs. 
414-415. Cf. Ibid, FunciÓ7i y leyes de la educación. Véase F. A. Berra: Resumen de las leyes 

naturales de la enseñanza. (Buenos Aires, 1896). 



Estudios literarios 

El «Prometeo»» de Esquilo 

¿Un símbolo precristiano del Mesías? 

por Hipólito Jerez, S, JL 

Esquilo (525-456), es el gran eupátrida de Eleusis. Luchó contra losi 
, persas en Maratón, en Salamina y en Platea. Gran patriota, de piedad 
grave. Dionisios le reveló que era poeta. Triunfó en doce certámenes 

de tragedias y fue coronado cincuenta y dos veces. Su último triunfo lo 
obtuvo con la Orestíada; después, Sófocles le hizo sombra y se retiró a la 
fastuosa corte de Hierón de Siracusa. Los poetas visitaban con culto reli¬ 
gioso su sepulcro. Esquilo es el creador de la tragedia: un tanto rudo, de al¬ 
ma imperiosa, un gran solitario; un Dante griego más sublime que bello; de 
frase misteriosamente oscura. El carácter de su dramática es el de grandeza, 
de terror, de fatalidad. Una idea, una pasión, un terror. Es el representante 
moraiizador de la vieja Atica; el que orientó a Sófocles y Eurípides. 

De sus ochenta obras nos quedan: Las Suplicantes; Los Persas; Los 
Siete contra Tebas; Prometeo encadenado; La Orestíada —la única trilo¬ 
gía ligada— compuesta del Agamenón, Coéjoras y Euménides, Un drama 
basado en ideas fatalistas. Para las ideas teológicas de Esquilo es un cri~ 
men sagrado, ordenado por el dios Loxias. Un parricidio santo e impío, en^ 
donde los dioses y la fatalidad agitan el alma humana. 

Se ha dicho que Esquilo crea hombre superiores a la naturaleza —por 
lo grandiosos—. Lo puramente humano es poco para él. Tiene que hacer 
temblar de frío a los espectadores. Así realiza su pensamiento de engran¬ 
decer la tragedia. La característica de sus personajes es ser siempre sobre-^ 
humanos, como semidioses, y también grandes pacientes (Prometeo, Eteo- 
des. Glitemnestra, Orestes). 

El Prometeo encadenado que nos ocupa, es de noble carácter. Le ama¬ 
rra Vulcano a una roca, por haber robado a Jove el fuego del cielo, en 
orden a la felicidad de los mortales. La gracia tímida de las oceánides que 
formalj, el coro, está felizmente contrapuesta a la noble altivez del Titán. 
La mudez de aquellas ante los sufrimientos del héroe, es de una emoción 
intima que lleva a las lágrimas 

La fábula trágica esquiliana queda, pues, como el más sublime drama del 
eupátrida de Eleusis. Es que el Titán Prometeo quedará amarrado 30.000 
años a su roca del Gáucaso 

^ Para nuestro trabajo hemos tenido presente la traducción directa de José Sola, S. J., 
Prometeo encadenado, Montaner y Simón, S. A. Barcelona. ^ 

2 A lo largo de la tragedia, parece difícil explicar la oposición inflexible representada 
por Júpiter. Augusto Nicolás, en sus Estudios filosóficos sobre el cristianismo, prueba desen¬ 
redarnos este nudo: «En el concepto de Esquilo, Júpiter no es el Dios verdadero, es un usur¬ 
pador que invadió el reino de Saturno, el antiguo monarca del cielo. Toda la mitología griega 
e8ta basada sobre este principio, y admite dos edades; la edad de la inocencia y de la felici- 
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Desarrollemos ya ese paralelismo que pretendemos encontrar entre el 
drama de Jesús y la angustiosa agonía del Titán esquiliano. 

¿Cuál es el valor supremo de esta concepción mitológica? ¿Tiene al- - 
gún significado ético o histórico? En definitiva; ¿tuvo Esquilo alguna in¬ 
tención profunda al producir el bello poema trágico? 

Algunos helenistas señalan a Prometeo como el personaje que se sa- - 
crifica en plena filantropía, para que no perezca la masa universal humana. 

Abundan multiformes disquisiciones en torno al simbolismo del drama. > 
Cuando se multiplican las conjeturas, se multiplica paralelamente la oscuri¬ 
dad. Ha habido intérpretes que han relacionado esa tragedia con el Cristo, 
como si la vieran nimbada de cristianismo. Dollinger ha intuido en el Pro¬ 
meteo a un representante de la humanidad que se rebela contra Dios; que 
mereció un castigo, pero que presiente un Libertador. Despunta, pues, ya 
entre tinieblas, un símbolo precristiano. Alguien ha encontrado en esa tra¬ 
gedia una afinidad, una especie de paralelismo, entre la obra de Prometeo * 
y la obra de Cristo. ¡Es que existe tanta reliquia bíblica, aunque emborro¬ 
nada, en la tradición de los pueblos! 

Para que se dé el símbolo, no es necesario que todo lo que dice un 
coro, o todo el contenido de un estásimon, haya de aplicarse ceñidamente a 
un héroe simbolizado. En la obra de Esquilo existen chispazos, pensamien- - 
tos sueltos y profundamente misteriosos que puedan aludir a un egregio ' 
Salvador. ¿No son trazos dispersos sobre el Mesías los que se encuentran en 
los trenos de Jeremías, en los salmos de David? Isaías se vale de un hecho 
histórico, a veces, como el nacimiento del príncipe Ezequías, para enquis- 
tar en él un acontecimiento profético. Si el salmo ii de David pertenece 
por entero a la realeza de Cristo, no se puede decir lo mismo del viii en 
donde, un solo versículo solitario, hace alusión al Mesías, y del que se 
sirve, después, para ratificar su mesianidad: ¿Nunca leisteis que de la boca 
de los pequeñuelos y de los que maman te aparejaste alabanzas? 

Así, como pequeñas piedras preciosas de la corona de Cristo, quiso 
Yahweh que estuvieran dispersas por los salmos y Cánticos de su Viña, 
los rasgos más característicos de la vida de su Hijo. ¿Por qué no pensar 
que así lo realizó, aun entre esos exámetros de los grandes dramaturgos del 
helenismo? Virgilio canta una edad de oro a base de la cuna del hijo de 
Polllón, si bien Dios le hizo apuntar el arco inconscientemente más arri¬ 
ba, hacia el brillante Orión. Si se buscó un cantor, el mejor del mundo latino, 
para cantar la cuna, ¿no había de buscarse otro genio, el poeta griego más 
lleno de ascetismo, para que le sugiriera el sacrificio de la Cruz? 

dad, bajo las leyes de Saturno, verdadero Dios, y la edad de la decadencia, del crimen y del 
mal, como consecuencia de la invasión de Júpiter, usurpador, dios falso, y autor de todos los 

males de la especie humana. 

Ante ¡oven nulli subigebant arva coloni 

. Ipsaqtie tellus 

Omnia liberius, nullo poscente, ferebat. 

Ule tnalum virus serpentibus addidit atris 

(Virgil, Geórgicas, lib. i). 

Antes de Júpiter no araban los campos los labriegos. La misma tierra, de por sí, produ¬ 
cía todas las cosas. El inoculó la mortal ponzoña en las serpientes. (Estado de inocencia de 
Adán). Desde este punto de vista, Jove se presenta, en absoluto, como el Satanás de los hebreos, 
el Tifón de los egipcios, el Ahrimán de los persas. El príncipe de este mundo que debía ser 
arrojado por el Salvador. (Princes huius tnundi ejicietur joras). Ahora sí se conciben las 
imprecaciones de Prometeo, y se hace inteligible el oráculo: Caerá del trono, será echado del 

imperio etc. 
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Y es que existen lineas paralelas entre la roca del Calvario y la roca del 
Gáucaso. Prometeo está encadenado a esa roca por Hefesto, sin poder mo¬ 
verse. Cristo está cosido a la cruz, sobre la peña del Gólgota. A Prometeo, le 
lamentan las oceánides; a Cristo, las devotas mujeres del Evangelio; una 
diosa, lo, interviene en el diálogo del Titán, y ep sus desgracias. De ella sola 
debe salir el libertador, de procedencia milagrosa —virgen casta la llama 
Esquilo—; madre sin detrimento de su virginidad, de quien por virtud di¬ 
vina, nacerá el que desarmará al Dios irritado contra el hombre, y aterra¬ 
rá ai antiguo enemigo, causa de sus males. Una mujer interviene de idén¬ 
tico modo, en el último diálogo de Cristo, María, a quien Dionisio el Areo- 
pagita la tuviera por diosa, si la fe no se lo hubiera prohibido. María es la 
Virgen por excelencia, la Madre del Libertador que desarmó la cólera de 
Yahweh y desalojó al diablo. 

Tu esposa Hesiona es hermana de todas nosotras —dicen a Prometeo 
las ninfas oceánidas; Ecce mater tua, y el coro de las Marías dirá: Gracias. 
Jesús, porque tu Madre es ya madre nuestra^. 

Prometeo es rico en símbolos, sugerente en significados preevan¬ 
gélicos ; lo repetimos. Es esposo florido de Hesiona, una oceánide; y Esposo 
florido del alma lo es Cristo en el Cantar de los Cantares, así como de una 
Iglesia esparcida por todos los océanos. En su tragedia, ambos lloran una 
ingratitud, un abandono; ambos guardan en el cielo las cicatrices de un 
suplicio: Extenuata gerens veteris vestigio poence, canta Cátulo de Prome¬ 
teo (lxix) ; Quid sunt plagce istce in manibus tuisf Una pregunta amorosa 
del Padre, al Cristo, que consignó el profeta Zacarías (13, 6). Como un 
recuerdo guarda Prometeo, en el Olimpo, su anillo de hierro y un pedazo de 
roca del Cáucaso; y Jesús el lecho de su cruz con que vendrá a juzgarnos: 

Ricos dones traje al mortal, y ahora gime infelizmente... Revelé la 
€SC07idida fuente del fuego y vio su brillo el hombre... yo, en cambio, eX'- 

^piro por mi culpa, clavado a la intemperie (v. 115-120). 

Al mortal enseñé un arte difícil. Hice hablar a sus ojos con signos 
del fuego que eran antes invisibles. .. Yo fui audaz y liberté al hombre 
haciendo que Dios no le aherrojara al Orco, aniquilado, y estoy por eso 
con estas penas en un tormento de doloroso sufrir que mueve a compa¬ 
sión. .. Soy con mis penas el gozo de mis odiados enemigos. Ese es el diá¬ 
logo de Prometeo con el Océano. 

Y sigue: Yo que tuve piedad del hombre, soy indigno de piedad... Por 
mi el mortal no teme más la muerte (v. 278). 

—¿Qué medio hallaste —le dice el Coro— contra esa enfermedad? 

—Hice que conocieran la esperanza, 

—Grande bien dispensaste a los hombres, 

—Puse, además, el fuego entre sus manos, 

—¿ Y el viviente de un día tiene el fuego? 

—Y aprenderá con él todas las artes, (Episodio i — Escena iv). 

Prometeo hace un recuento de sus bienes: Oye, en una palabra, mis 
favores: yo al mortal revelé todas las artes. . . y soy a los ojos de Dios ob¬ 
jeto de deshonor (v. 256). Trato duro el de Júpiter... Protegiendo al mor- 
tar hallé mi ruina... No lloréis las penas que sufro (303). Así exhorta al 
coro con la resignación varonil de un semidiós. 

A uno medianamente versado en los cuadros evangélicos le es fácil esta- 

’ Estásimo n, esc. 8, Coro - Prometeo. 
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blecer el paralelismo entre esos bienes y amarguras de Prometeo y los de Je¬ 
sucristo. ¿Quién trajo al hombre dones más ricos que los revelados por Je¬ 
sús? Subrayamos las frases paralelas. Xambien Cristo nos revelo de una ma¬ 
nera infinita más bella, la verdadera fuente del fue^o (ignem veni mittere in 
terram) y expira, pero aquí no por ser víctima de la áfiagría porque es 
impollutus, sin pecado, sino por culpas ajenas y clavado a la intemperie, 

Jesús de Nazaret enseñó al mortal el arte difícil de la santidad, e hizo 
hablar sus ojos con signos del fuego —los de Pentecostés que eran antes 
invisibles. Cristo fue audaz y liberto al hombre haciendo Que Dios no le ahe^ 
rrojara al Orco, y está por eso, aniquilado, en un tormento doloroso que mue^ 
ve a compasión. Es, con sus penas, el gozo de sus enemigos, pero aquí vence 
a Prometeo en no llamarles odiados, sino en rogar al Padre por ellos, por¬ 

que no saben lo que hacen 

La FUERZA, mensajera de Zeus, exhorta a Hefesto a que amarre bien 
al Titán, con cadenas. Gomo Prometeo, también Jesús tuvo piedad del hom^ 
bre, y a El lo consideraron indigno de piedad. 

El semidiós asegura: Por mí el mortal no teme mas la muerte. Cristo 
vino para ser mor sus el mordisco de la muerte: Ego, o mors, mor sus tuus. 

Mi vivir es Cristo y el morir una ganancia —dice San Pablo (Phil. i, 
21)—, y sigue afirmando triunfalmente en esa misma epístola: Tengo el 
deseo de ser desatado (de morir) y estar con Cristo (cosa en verdad mucho 
más preferible), Esa belleza espiritual de la muerte, es fruto de la Encarna¬ 
ción de Jesucristo. 

¿Y el medio contra esa enfermedad? Mejor que Prometeo ha podido 
decir Jesús: —Hice que conocieran la esperanza, Spe enim salvi facti su^ 
mus— escribe San Pablo a los romanos. Es decir, nuestra salud tiene como 
base, toda esa realidad múltiple de la economía de la redención. Esa rea¬ 
lidad es nuestra esperanza, aun en perspectiva, pero que cree inefable¬ 
mente en una consumación reservada a un porvenir paradisíaco. Es la 
misma spes que guardaba Job en el fondo de su corazón. 

Grande bien dispensó Jesús a los hombres, Pero es que ademas puso 
el fuego entre sus manos. Más bello es el de Prometeo. Ignis ardens in ca^ 
liginoso loco. Eso es el fuego eucarístico. Etenim Deus noster ignis consu- 
mens est. Dios es fuego que abrasa —repite San Pablo a los hebreos (12, 
29). Dios, fuego permanente en nuestras moradas como aquel del Levítico 
que fue su símbolo: Ignis in altari semper ardebit (6, 12). 

—gY el viviente de un día tiene el fuego? pregunta el Coro al enca¬ 
denado. Y aprendera con el todas las artes. 

En el Reino de Cristo el viviente de un día, bautizado, posee ya los 
carismas de ese fuego septiforme del Espíritu Santo con el que aprendera 
en la vida todas las delicadezas del hombre ungido con la santidad. 

En su diálogo con el Coro de las oceánides, Prometeo hace un recuento 
de los bienes que trajo al hombre con su robo del fuego y con la ayuda de 
su madre. Cea Temis. 

Es el mismo recuento que hace Jesucristo, por boca de Jeremías, de 
todos los beneficios que ha hecho a su pueblo. La lista de las ingratitudes 
por parte de Israel es tenebrosa: «¿Olvídase acaso una doncella de su 
atuendo, una novia de su ceñidor? Pues mi pueblo hame olvidado días sin 

4 Prometeo no perdona; el perdón entre los antiguos es cobardía del vencedor, y un 
estigma para el vencido que llegara a aceptarlo. En Cristo es rescate y un signo de loi 

redimidos. 
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cuento». Es que Yahweh hace alusión al amor de sus desposorios con Is¬ 
rael, vid generosa de plantones legítimos Que le ha dado sarmientos dege^ 
nerados de vid extraña (Jerem. 2). 

Tristeza inmensa la de Prometeo de ser a los ojos de Dios objeto de 
deshonor. Trato duro el de Júpiter —exclama el divino Titán—. Protegien- 
do al mortal hallé mi ruina. 

También Jesucristo, cargado de nuestros pecados, dijéramos que es 
un objeto de deshonor a los ojos de su Padre, El mismo lo dice en el Salmo: 
Pero yo soy un gusano más que un hombre^ oprobio humano, mofa de la plebe 
(21, 7). Trato duro el de Júpiter: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has des- 
amparado? Ese es, a su vez, el amargo desconsuelo de Jesús. También El, 
salvando al mortal, halló una aparente ruina. 

No lloréis las penas que sufro, dice Prometeo al coro de las oceánides 
que ha ido a consolarle. Hijas de Jerusalén: no lloréis sobre mí, sino llorad 
más bien sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos. Calco este sorpren¬ 
dente. Como el positivo fotográfico de aquel negativo mitológico. (Luc. 
23-28). Pero sigamos este maravilloso acoplamiento de actitudes y de pala¬ 
bras, de manera particular en la agonía ultrajada de Cristo y de Prometeo. 

Ambos excitan compasión. El carácter del Titán de Esquilo es digno 
como de un semidiós. Sus rasgos psicológicos son de un estetismo moral se¬ 
reno y armonioso. Muy helénico. Un Partenón de formas. Cristo sobrepasa 
esas formas como una línea infinita sobrepasa a un punto. Belleza y dignidad 
absolutas. Bien pudo referirse Pilatos a esos atributos al presentarle a Jesús 
con aquellas dos palabras: Ecce Homo, Hombre de dolor, pero un perfecto 
ideal de hombre, que calla tenazmente en su desgracia, con admiración de 
Pilatos, así como por su mudez inicial —me es doloroso el hablar— se admi¬ 
ran de Prometeo las oceánides (v. 200). Es que el semidiós no dice todo a 
todos; así como Cristo, que reservó lo más íntimo de sus pensamientos al 
cariño de sus discípulos. 

Situados ante el sacrificio de entrambos, vamos a leer en Esquilo cómo 
la fuerza —un buen pedazo de envidia de Jove —insulta a Prometeo en 
esta forma: —Lanza ahora tus insultos; reparte entre los hombres los dones 
que robaste a los dioses. Di ¿Quiénes son los hombres para aliviar tus pe- 
ñas? Falsamente ciertos dioses te llaman Prometeo, Tú mismo necesitas de 
un Prometeo para desenredarte de estas cadenas 

Tan parecidos; asombrosamente hermanos, los denuestos e insultos 
contra Cristo que recogieron los sinópticos: Si es Hijo de Dios que baje de 
la cruz, A otros salvó, a Sí mismo no pudo salvarse. Como que dijo: <íDe 
Dios soy Hijo, Tú, el que destruyes el santuario, sálvate a ti mismo, si es 
que eres Hijo de Dios baja de la cruz (Mat. 27, 39). 

Mercurio echa en cara a Prometeo de que es rebelde, protervo, pertur¬ 
bador del orden establecido. La muchedumbre acusa a Cristo: A este hemos 
hallado amotinando a nuestra gente, y prohibiendo dar tributos al César 
(Lucas 23, 2). 

Clávale con violencia en el pecho la cuña diamantina despiadada. Así 
arenga la Fuerza, a Hefesto, para que remate al héroe. Uno de los soldados 
con una lanza le atravesó el costado y salió al punto sangre y agua. Esta fue 
la realidad histórica que San Juan presenció en el Calvario (19, 34). 

Eso ganaste con los amores del hombre, como en un epílogo sangriento 
—le dice Hefesto a Prometeo...— Más de lo justo amaste a los mortales 

Prometeo significa «el Providentes. 
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y, como pa^o, serás siempre vigilante en esta roca, de pie, siempre en in¬ 
somnio. . . (v. 36). ¿Por qué rompiste con tanta herida ese vaso divino de 
alabastro? —le dicen amorosamente a Cristo— los elegidos. 

Tú también, más de lo justo, amaste a los mortales. Hasta odiarte a Ti 
mismo. Nimiam caritatem, qua dilexit nos. .. Amor excesivo de Cristo: así 
lo califica la carta de San Pablo a los Efesios (2, 34). Son las muchas aguas 
de dolores que no pudieron ahogar su caridad, como lo celebra la Esposa 
de los Cantares (8, 7). 

Y, como pago, serás siempre vigilante en esta roca. Así como lo es 
Jesucristo; un vigilante, desde el Sagrario, de la pequeña roca del corazón 
humano; siempre en insomnio de amor por aquellos que dijeron de El por 
boca de Judas: Amarradle con cuidado (caute); así, con la impresión de 
que es un embaucador, como se lo aconsejaron también los fariseos a Pi- 
latos, para que custodiara su tumba con diligencia. Para llevar el parale¬ 
lismo bien ceñido, eso mismo ordena la Fuerza a Hefesto: a ese caprichoso 
malvado amárrale con irrompibles lasos diamantinos.. que en su astucia 
infetior a la de Jove. . que, astuto, halla salidas impensadas. (Escena 1). 

Queriendo un día embellecer, las horas de una lectura clásica, nos sor¬ 
prendió esa correspondencia del Titán, símbolo, con el Divino simbolizado. 

Ambos, fuertes, grandiosos, gigantes de dolor; de enorme fuerza de 
voluntad; de carácter inflexible Prometeo, ante Jove; y Cristo, ante He¬ 
redes Antipas; y ambos, en su línea, de un amor desconcertante para con 
el hombre. El primero no profiere un gemido mientras le amarra Hefestos 
a la roca; Cristo va a su martirio como oveja al matadero. 

El uno calla, tenaz, ante los reproches de Cratos; el otro, calla más 
divinamente y bendice. En la ultima escena, como en la hora mas trágica, 
invoca Prometeo a su madre Temis, poniéndola por testigo de sus injustos 
sufrimientos. En su última hora, también Jesús se dirige a su Madre —Mu~ 
lier, (señora)— para que reciba como hijos a todos los hombres. 

Dentro de una bella monodia exclama Prometeo: 

«Eter divino y brisas de alas rápidas, fuentes de ríos; infinita risa; de 
las marinas ondas, madre tierra! ¡Oh disco omnividente, yo te invoco! 
¡Siendo Dios, otros dioses me atormentan! (Escena 11). 

Ese lirismo poéticamente artificial que pone Esquilo en los labios de 
Prometeo, nunca hubiera cuadrado en los labios de Cristo. Solo el final 
de ese trozo de la monodia, pudo haberlo expresado en su íntima amar¬ 
gura: ¡Siendo Dios, otros dioses me atormentan! Eran los pequeños dioses 
de espíritu y de barro, los descendientes de aquellos a quienes apoda dioses 

el salmo 81. Vos dii estis. 

Nuestro estudio no entra dentro de un capricho literario. Son dema¬ 
siadas coincidencias, entre dos agonías, para relegarlas a un azar histórico. 
Repetimos la advertencia que queda escrita al margen de la Egloga iv, 
en donde también se estudia un tema idéntico: Yahweh ha querido envol¬ 
ver los anuncios de su Ungido en ese ropaje misterioso con que los grandes 
genios han vestido sus pensamientos, aunque sean arras, las más pobres, 
en los desposorios del Cristo con la carne. 



Figuras del Siglo XX 

La potencia del Cinema 
«En la época actual no hay un medio tan eficaz para influenciar a las masas 

como el cinematógrafo» — Pío XI, Vigilanti Cura. En la Conferencia Internacional del Cinema Católico celebrada en 
Madrid, Monseñor Montini, Asistente Secretario del Estado Pon¬ 
tificio, dijo en nombre del Papa: «El desarrollo artístico y técnico 

del cinematógrafo ha sido tan rápido... y la influencia del mismo en la 
juventud actual tan enorme, que la conciencia del educador cristiano no 
puede honradamente desentenderse del problema así planteado...». 

Desgraciadamente, hasta la fecha el educador cristiano ha desempe¬ 
ñado un papel ínfimo en la producción cinematográfica. La santidad es la 
mira mayor de todo educador cristiano, y el objeto de todo arte es expresar 
valores e ideas conducentes a formar esa santidad en sus educandos. Mas 
el arte del cinema ha sido dirigido por gente que en su mayoría ignoran 
la idea de santidad, ni se preocupan de la verdadera influencia que el cine 
ejerce o podría ejercer en la vida y la conducta humana. Estos hombres, 
en cuyas manos está el cine, opinan que, término medio, la mentalidad de! 
público que asiste al cinema corresponde a la mentalidad común de los 
diecisiete años. Y a esa edad la mente anda más ocupada en «amores» que 
en religión... Y es el corazón de! público en general, no almas o intele- 
diunts lo que consideran los señores de la industria del cine. Por lo demás, 
la taquilla sólo cuenta... 

El año en que apareció la encíclica del Papa (Vigilanti Cura) sobre 
el cinema, fui a ver una película checoeslovaca, de inspiración comunista. 
Se intitulaba Extasis, y había ganado el premio para la mejor película eu¬ 
ropea de 1936. Esta película constituía entonces una de los ejemplos más 
destacados del «medio tan eficaz para influenciar a las masas» de que nos 
habla el Papa. Atrajo a millones, no sólo por su materialismo y escenas 
escabrosas, sino también debido a escenas de extraordinaria belleza artís¬ 
tica, y a la habilidad de los directores que supieron montarla intercalando 
una gran cantidad de símbolo y sugerencia. Había un argumento en todo 
aquello, mas este era casi imperceptible —o innecesario— para comunicar 
ciertas ideas centrales, tales como el valor del trabajo humano, y cierta 
idea animal de la condición humana 

La técnica y el arte del cine puede decirse que constituyen un nuevo 
lenguaje, un nuevo modo de expresión. La cámara asume un sinnúmero 
de puntos de vista, selecciona o concentra su visión sobre individuos u 
objetos para lograr mayor efecto, mientras que la combinación de luces y 
sombras, de sonido y silencio resulta en aspectos escénicos impresionantes 
que a su vez hacen la narración de la historia más convincente. La cámara 
capta el gesto fugaz de una mano, fija la expresión de una fisonomía, los 
pies del caminar lento de una muchedumbre, el girar pesado de una rueda 
por entre un lodazal, la luz repentina a través de un hueco, iluminando la 

^ Desgraciadamente nó la íntegra idea católica que tenemos del hombre, quien nece¬ 
sariamente se mueve en dos planos... 
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presencia de un niño. La cámara cinematográfica aísla estas cosas momen¬ 
táneamente del contexto y nos revela algo del sentido profundo que poseen 
las cosas más ordinarias de la vida y la naturaleza. Estos efectos los ob- 

I tiene el cine por medio de un sinnúmero de recursos y trucos técnicos, 
: entre los cuales los más usuales y efectivos son el arte de la cortadura 

(cut’bock) y de la simultaneidad; luégo hay otros como desvanecimientos 
(fade~out), close-up, etc. etc. Todo eso y algo más permite al cine yuxta¬ 
poner situaciones y realidades profundamente heterogéneas. Es la oposición 
por contraste, y antítesis, o la asociación por el hecho simbólico del signo. . . 
todo lo cual dá más énfasis al pensamiento, más calor al tema de un argu¬ 
mento y más fuerza a la caracterización. 

El cine nos hace ver las cosas con un renovado sentido de asombro, 
como si fuese la primera vez que las contemplamos. Ese es uno de los ob¬ 
jetos inmediatos del arte, de todo arte sano. Una hoja de hierba aparece 
doblada con una gota de rocío colgando del extremo de la hoja. Luégo, 
bajo un rayo de luz solar que la toca, la hoja se endereza. .. Así la cámara, 
con este rápido vistazo de un aspecto ínfimo de la naturaleza nos indica 
que un nuevo día ha comenzado. .. Y aprehendemos como por vez primera 
el milagro (diario) del alba! 

Tomemos otro ejemplo: en la barra de una cama vemos una placa cuyo 
número una enfermera anuncia en alta voz. De este modo el artista con su 
cámara nos ha introducido en el silencioso cuarto de un enfermo de hos¬ 
pital. Acentuando así un detalle, este arte nos pone dentro de cierta atmós¬ 
fera donde el número leído y pronunciado indica la impersonalidad en la 
categoría de enfermos de hospital. Es un frío signo que a su vez remite a 
otro indicándonos una situación. .. 

Mas, solamente excelencia de la técnica cinematográfica, y narración 
literal de sucesos no son los factores que generalmente, aislados, hacen que 
una idea penetre más adentro en la mente del espectador. Mientras más 
sea el poder sugestivo o evocador de la imagen, mayor es la influencia de 
la escena en el hombre. Para lograr este fin, las películas rusas, francesas 
y alemanas utilizan el hecho simbólico en gran variedad Un símbolo es 
es algo insignificante entretejido en una trama de mayor significación, 
donde adquiere sentido. El mundo está lleno de símbolos. Pero las más de 
las veces no logramos aprehenderlos, y por eso parecen un lío confuso de 
mensajes incomprendidos. «Todo es signo», dice André Malraux, «pasar 
del signo a la cosa significada es profundizar la realidad. Es ir hacia Dios» 

\ Es el símbolo lo que nos encamina hacia el sacramento. 

Símbolos, sin embargo, pueden emplearse para la diseminación de cier¬ 
tas ideologías. Y las hay que usan el telón del cine de manera muy efec¬ 
tiva para propagar sus causas. Por ejemplo, hay cierta película rusa cuya 
versión de Los viajes de Gulliver, es un objeto simbólico en bloque para 
respaldar lo que pretende ser un triunfo soviético indiscutible. Los habi¬ 
tantes de Liliput son los partidarios del capitalismo. Mas un solo estornudo 
de Gulliver es suficiente para hacer retroceder en desorden la muchedum¬ 
bre de hombrecitos. También hay en celuloide un Don Quijote ruso —bas¬ 
tante distinto del original—. Este Quijote triunfa. Otra vez el tema anti¬ 
capitalista: ¡Don Quijote defiende las víctimas de los millonarios, por su- 

- Los ingleses y los americanos como gente más positiva, prefieren la acción al sim¬ 
bolismo. Por supuesto hay excepciones, tales como Gilbert K. Chesterton, el notable escritor 
católico, quien, al comentar sobre la impresión de una escena de pantomina, dijo: «yo sabía 

I que no era agua aquello, pero bien sabía que era el mar. .. 
I La Condition Hutnaine. 
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puesto! Con un solo golpe de su lanza reduce a añicos los podridos molino» 
de viento de la economía capitalista. Y con otro golpe mágico de la lanza 
aparecen grandes fábricas y toda clase de maquinaria, lo cual, como epílogo, 
se disuelve en el símbolo de la hoz y el martillo. No tan malo para los que 
viven detrás de la cortina de hierro. Mas sea cual fuese la crítica que valga 
contra esa propaganda de fines revolucionarios y sangrientos, hay que ad¬ 
mitir que mucho del arte y técnica en las películas rusas es más elocuente 
y significativo que el arte y técnica que sirve de sostén a triviales historias 
burgueses de Hollywood y de otras partes, filmadas para la mentalidad de 
los diecisiete años... Estas son a menudo muy gárrulas, y en general, de¬ 
masiadas palabras en un film disminuyen el choque psicológico de la ima¬ 
gen... Un ejemplo sobresaliente, aunque extremado, de la ausencia de 
palabras en favor del símbolo y del lenguaje del gesto, en esta época de 
películas habladas, lo encontramos en una de Gharlie Ghaplin Su película 
de la cual es el director y principal actor se llama Tiempos modernos, 
sincronizada a un fondo de música sumamente apropiada a la acción, la 
única vez que oímos la voz humana es cuando un disco de grafófono canta 
el tono de una canción popular de esa época. La intención del criticismo 
contra una civilización super-mecánica es evidente, mas la sátira es dema¬ 
siado imparcial, como si todo lo malo e injusto de la sociedad actual se 
debiese al exceso de industrialismo que hace del obrero un autómata. 

A veces el objeto simbólico aparece casi identificado con la realidad 
que representa. Una multitud que grita y amenaza destrucción se des¬ 
vanece para dar lugar a una ola enorme que avanza majestuosa contra la 
orilla para venir a estrellarse contra un muro que se desbarata al recibir el 
impacto de la ola. Y el sonido de esta, al avanzar, era el mismo que salía 
de la multitud en revuelta. Nada puede describir mejor seres humanos im¬ 
pelidos por una fuerza oscura de revolución social. No hay duda que este 
arte cinemático tan significativo puede poner un nimbo sobre el odio y la 
rebelión. Otra escena de una película atea: un grupo de soldados viajan en 
un vagón de ferrocarril y cantan en coro, acompañados de un acordeón que 
uno de ellos toca. De repente, todo se hace añicos en el un choque! Solda¬ 
dos heridos aparecen por doquier en medio de los deshechos del tren. Uno 
de los soldados, con su pecho abierto se esfuerza penosamente en poder 
respirar, y su respiración es algo audible y entrecortado —el único sonido 
perceptible después de la música. A su lado yace el acordeón que el mismo 
moribundo tocaba hace unos instantes, y el aire que contiene todavía lo 
ace palpitar con espasmodicos movimientos mecánicos, como si simpati-^ 

zase con la agonía del soldado. Esta yuxtaposición de lo humano y de lo 
material le dá a la escena un tono extraño y patético, mecanizado, casi en 
armonía con la cultura materialista que inspiró esa película. Lástima gran¬ 
de, pues la escena hubiese podido ser cristiana si, por ejemplo, el pecho ago¬ 
nizante de Jesús se hubiese dibujado al lado del soldado moribundo. 

Hablemos ahora de las posibilidades del cine católico. Hay que la¬ 
mentar que, si excluimos criticismo y análisis del cine, tan equilibrados y 
sensatos como los que ofrece el Papa en su encíclica Vigilanti Cura (en la 
cual hasta el aspecto comercial del cine es tomado en cuenta) y excluyendo 
la aparición de dos o tres buenas (buenas en el sentido total) películas de 
tema católico, la influencia de nuestra religión en el campo de la produc¬ 
ción cinematográfica ha sido muy limitado y restringido casi siempre a la 
censura negativa. Semejante actitud nos hace recordar la parábola de los 

^ Recientemente acusado en América de declaraciones pro-comunismo. 



I LA POTENCIA DEL CINEMA 55 

i Talentos, pues poseyendo la Iglesia Católica como posee un campo tan 
! rico de historia, de hayografía, y de interpretación de la vida y de la na¬ 

turaleza, casi todo eso hasta ahora solo ha aparecido en libros. Y la gente de 
hoy lee tan poco! Mientras tanto los magnates del cine ven posibilidades 
eomerciales en las historias de nuestra religión y de santos, y se dan a 
explotarlas mezclando en demasía mucho sentimentalismo y emociones 
pasajeras... Uno diría, como observó uno de los delegados a la Confe¬ 
rencia del Cine en Madrid, que nuestra indiferencia hacia las posibilidades 
del cine hace pensar en cuáles serían las consecuencias actuales si el des¬ 
cubrimiento de la imprenta hubiese sido solamente propiedad de los here¬ 
jes y no se hubiese jamás usado para la difusión del Evangelio que Cristo 
depositó en las manos de la Iglesia... 

Decir que el cine es solamente «locuras de Hollywood para entretener 
a un mundo loco», o que las películas sólo son «un desagüe de cloacas del 
espíritu del mundo», es demasiado pesimismo. Es mirar solamente uno de 
los aspectos lamentables del cine. Es ser parcial, tanto como los que piensan 
que la humanidad que acude a los teatros solo están y estarán siempre in¬ 
teresados en amores y no en el verdadero Amor. 

Afortunadamente un hombre como Pío XI se dio cuenta a buena hora 
que el cine puede ser un medio de apostolado que debe emplearse exten¬ 
samente. Fue el mismo Papa quien dijo en cierta ocasión que si San Pablo 
hubiese vivido en el siglo xx hubiese sido periodista... 

Nadie va a negar después de haber oído al Santo Padre que ya es 
hora de usar ese «medio tan eficaz» para educar a las masas. Para hacerles 
comprender el verdadero objeto de la vida, la energía transformante de 
Cristo en la Iglesia, las razones del conflicto entre esa Iglesia y su mayor 
enemigo actual, y hasta para indicarles en que consisten sus dogmas y mis¬ 
terios. Verían que los misterios de la Iglesia no quieren decir algo sin sen¬ 
tido, sino algo que necesita un signo para penetrar la realidad... para ir 
hacia Dios. El cine podría aclarar aún el enigma propuesto a los hombres 
por la naturaleza de la vida misma. El destino humano, contemplado en una 
perspectiva cristiana, es un destino enigmático, o más bien misterioso. Po- 
<iríamos esperar, entonces, que el cine establezca por medio del símbolo, la 
imagen, el movimiento, la yuxtaposición e intercambio de planos que le 
son propios, una distinción entre el enigma y el misterio. Una distinción un 
poco análoga a la que hace G. K. Chesterton entre la lógica y el misterio, 
o Gabriel Marcel entre el problema y el misterio... El enigma es la ima¬ 
gen visible del misterio que, por su naturaleza es invisible. Es ese enigma 
lo que incumbe a la función del cine. Para demostrarnos que la vida na¬ 
tural está indisolublemente unida a la vida sobrenatural, y que la vida, 
«s algo escatológico. 

El cine católico estaría sencillamente usando el método que empleo 
Jesucristo quien mostraba literalmente a la gente la palabra de Dios. La 
enseñanza de Cristo iba revestida en parábolas y en signos exteriores. Y al 
cine católico le correspondería no sólo representar las parábolas y compa¬ 
raciones que empleó Cristo para una época determinada, sino adaptarlas al 
medio ambiente actual, y al idioma y a las necesidades del hombre moder¬ 
no. Más, aún boy día, hay millones que emplean instrumentos como los 
usados entonces, y viven muy pobremente como en la época de Cristo. Por 
eso, concibo, por ejemplo el equivalente cinemático de la frase «si el grano 
de trigo muere, dará mucho fruto», en la escena de un labriego con su ara¬ 
do, cuyo sudor a medida que va cayendo en gotas sobre el surco va bro¬ 

tando en espigas... 
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Y luégo, la conformidad de Cristo con el hombre que labora podría ser 
traducida con toda su fuerza dramática y consoladora en la visión de Cristo 
trabajando, esforzándose al lado del labriego, sin decir una palabra, sola¬ 
mente moviéndose con él en un ritmo perfecto, en una unión que casi 
quita la pena del trabajo material. Esta realidad invisible admite muchas 
otras interpretaciones en escenas concretas: Cristo en medio de las mil 
actividades que constituyen hoy la vida de los hombres en trabajo; labor 
de músculo y labor intelectual que contribuyen igualmente a edificar un 
mundo mejor para la humanidad. Esas escenas darían carne y hueso a una 
verdad que a menudo por falta de visiialización no impresiona a nadie, ya so¬ 
lo la recuerdan como un fantasma, una idea religiosa abstracta, un misterio. 

Verdades abstractas del cristianismo como la del Cuerpo Místico po¬ 
drían adquirir un significado mucho más vivo viendo lo que implican: La¬ 
briegos en el campo y en las panaderías y en la cocina, y todos esos millo¬ 
nes que trabajan para alimentar a sus hermanos pasarían a la pantalla del 
cine para mostrarnos que todos están sirviendo a Cristo en la persona de 
otros millones que se esfuman ante la imagen de Cristo: «Tenía hambre 
y me disteis de comer». 

Las manos de los que preparan o recogen algodón y lana, y lino, manos 
de sastres, tejedores, lavanderas, traerían el hilo y la tela, y abrigos para 
vestir y adornar «los templos del Espíritu Santo», los cuerpos de los herma¬ 
nos de Cristo, un Cristo que se destaca sobre el fondo como el único Fondo 
verdadero que pronuncia las palabras: «Estuve desnudo y me cubríteis». 

Doctores y enfermeras, farmaceutas y todo el personal de millones que 
sirven en hospitales, en casas de salud y sanatorios del mundo dedicando sus 
vidas a apaciguar los dolores de la humanidad, los representaría la pantalla, 
cubriendo las mismas heridas de Cristo: «Estuve enfermo y me visitásteis». 

Y así a la herejía moderna de la exaltación del trabajo por amor def 
trabajo mismo, o por la grandeza de una nación, opondríamos la única in¬ 
terpretación verdadera de la santidad del trabajo. Y puesto que hablamos 
del trabajo, miremos a la interpretación que, venenosa pero magistral¬ 
mente, nos ofrece una película rusa sobre el trabajo humano: Está ama¬ 
neciendo sobre un puente de ferrocarril en construcción. En la luz fría de 
la aurora aparecen siluetas de picos y de palas, de carretillas vacías y en¬ 
lodadas; taladros y grúas yacen inmóviles en una luz que visiblemente 
aumenta acentuando un silencio profundo y sugestivo de una hora de ac¬ 
ción y de progreso. Lo primero en moverse es una pequeña mariposa blanca 
que comienza a revolotear y a alejarse apenas se acerca alguien —cuyas 
botas pesadas de trabajador van chapoteando barro entre los surcos dejados 
por ruedas de camiones. Una alberca con agua se destaca ahora brillante, re¬ 
flejando un grifo. La mano del obrero la toca, y con el contacto una gota 
cae sobre la alberca rompiendo el espejo del agua en círculos que se en¬ 
sanchan. Simultáneamente a la caída de esa gota de agua la orquesta rom¬ 
pe el silencio, dando la primera nota de un tema cuyo ritmo irá aumentan¬ 
do en volumen a medida que el volumen del agua aumenta su chorro, y a 
medida que la escena va adquiriendo movimiento. El crescendo es una sin¬ 
cronización perfecta, vivaz, alegre. El agua ahora corre abundante por 
grifos y mangueras; los picos suben y bajan, levantando en el aire puntos 
negros de lodo, mientras que el metal refleja puntos de luz. Músculos y 
tendones de los obreros se contraen y brillan con sudor. Grúas enrollan en 
sus cilindros los cables de acero engrasados. Los trabajadores comienzan 
a cantar un aire cuyo tiempo lo marcan los golpes de picos y palas, mien¬ 
tras que silbidos de válvulas de escape van sincronizando el vapor con la 
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música. De este modo la escena alcanza un clímax comunicando al espec¬ 
tador una profunda impresión de la grandeza del trabajo; y, para comunis¬ 
tas, el mayor valor «económico y moral». Semejante arte no es arte por 
amor al arte, ni es mera propaganda barata. Es veneno preciosamente 
dorado. . . Y muchos lo beben, muchos que buscan una nueva fe. Para un 
católico verdadero, semejante película le deja un pesar enorme, pensando: 
«qué fácilmente podría convertirse esa escena en una lección de cristia¬ 
nismo activo y pujante, si solamente los trabajadores (actores) hubiesen 
hecho la señal de la Cruz antes de emprender la labor. . .». Entonces esa 
misma labor habría sido para los ojos de millones un canto de alabanza 
de los hombres al Dios Creador del cielo y de la tierra, de los hombres que 
se descargan de la responsabilidad de terminar de edificar el mundo que 
Dios les dio desde hace siglos. . . Pero no fue así en esa película. Es una 
hipótesis, lamentable. 

Para quienes han aprendido a ver intenciones divinas en todos los 
triunfos de empresas humanas, el cine seguirá siendo, en potencia, «un ins¬ 
trumento cultural para el servicio de Cristo», como dijo alguien en la 
Conferencia de Madrid. Acaso no es aún tiempo de recoger cosechas. . . 
mas, sin duda alguna, el sembrador católico tiene en el cine un libro po¬ 
tencial de religión para el hombre del siglo veinte, este hombre quien a 
fuerza de vivir en contacto con realidades tangibles se le ha olvidado mirar 
a la Realidad Total». (Karl Adam). 

En general, la mente humana no es capaz de ver todos los elementos 
dispersos en una unidad de síntesis. Es por esto, quizás, que G. K. Ches- 
terton decía que la mejor, la más importante parte de una pintura es el 
marco que la encuadra... Lo que quiere decir, sencillamente, que la parte' 
más importante de cualquier cosa es aquel elemento que unifica la totali-- 
dad. El cuadro de la pintura... 

Y es esa labor de síntesis lo que en gran parte puede lograr el cine 
de hoy día para ayudar al hombre moderno a descubrir «toda la realidad», 
para hacerle ver el significado de la vida en sus múltiples aspectos y con¬ 
tradicciones como algo relacionado a un plan teológico. Esa debiera ser la 
ambición de los productores del cinema católico de mañana. Aún el mismo 
pecado, el cual los hombres sin Credo y materialista lo hacen aparecer tan 
atractivo o tan desesperante —según les convenga— aun el pecado puede 
aparecer revestido según la manera cristiana, como el novelista católico 
Graham Greene logra presentarlo a un mundo que ha perdido casi la 
noción del pecado 

Es este mundo inquietante lo que puede el cine hacernos conocer, ha¬ 
cernos ver que las cosas espirituales son asunto muy serio, que no atañen 
únicamente a monjas y religiosas, sino que es un asunto que concierne a 
cada cristiano y a cada ser humano con uso de razón. Todos, querámoslo 
o no somos solidarios de pecados y de virtudes, pues nos encontramos en 
los confines de dos mundos que reaccionan el uno sobre el otro, y de ese 
conflicto no podemos substraernos. 

«¡Venga a nos el Tu Reino!». 

India, noviembre 1952. 

Comprendo yo muy bien la impresión lamentable que producen ciertas escenas de 
Greene sobre las almas piadosas. Pero ¿no convendrá ver también la prueba de la certitud que 
el católico posee que el infierno es una horrible, una inefable realidad, debido precisamente 
al hecho de qu el mal también lo es, y que Cristo es en todas partes escarnecido, por pecadores 
y fariseos, excepto en el corazón de los santos? 
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BIOGRAFIA 

‘ ♦ Dragón, Antonío, S. J., Vida íntima del 

Padre Pro. En 8^, 418 págs. Ed. Buena Pren- 
1952, México—Esta edición que aparece 

más rica en láminas y detalles que la pri¬ 
mera, nos muestra la verdadera fuente de la 
alegría del Padre Pro y las expansiones de 

‘ su optimismo apostólico y caritativo. El au¬ 
tor ha logrado rasgar el velo del Sancta 

.Sanctorum del Padre Pro, mártir de Cristo 
Rey. Verdaderamente conmueven a devo¬ 
ción las páginas de su martirio. El P. An¬ 
tonio Dragón, S. J., con arte inimitable supo 
mezclar los colores festivos y espirituales 
del ^ biografiado, de modo que la unidad de 

.carácter del P. Pro, queda perfectamente 
delineada. Las pruebas de la inocencia del 
mártir son rotundas y las causas del mar¬ 
tirio aparecen nítidas. Los capítulos: El 

1 apóstol. Padre de los pobres y Guía de al¬ 
mas son un ejemplo imborrable para el 
lector y nos demuestran lo que vale un 

-ideal grandioso como el de la Gloria de 
Dios. Vidas como estas se leen con gusto y 

•dejan en el alma deseos de heroísmo. 

Jaime Ortiz, S. J. 

^ De Llanos y Torriglia, Félix, Santas y 

Reinas. En 8?, 347 págs. Ed. Bolaños y Agui- 
lar. 1952, Madrid—Bosquejos biográficos, 
viñetas de mujeres ilustres, es lo que nos 
presenta el actual libro de Félix de Llanos. 
Resplandece en él un fondo histórico de 
hechos, anécdotas y costumbres nacionales, 
esbozado todo en un estilo rápido, rico en 
imágenes, exuberante de vida. Breves ras¬ 
guños de la vida de Mónica, la santa, ma¬ 
dre, y viuda; Isabel de Aragón, la pacifica¬ 
dora de padres, reyes e hijos rebeldes; la 
reina de perspicaz visión política Leonor de 
Inglaterra; nos conmueve Juana La Loca y 
mas aún la infanta que junto con ella vive, 
Catalina de Austria. Descuella en fin la 
biografía de Catalina de Aragón, la mujer 
.mártir del licencioso Enrique VIII. Capítu¬ 

lo de simpática curiosidad, es el dedicado al 
capitán Iñigo de Loyola y la dama de sus 
pensamientos. Biografías todas que se leen 
con gusto, repletas de virtudes que deben 
ser modelos en las mujeres de nuestros 
días, pues en ellas están la castidad virginal, 
junto al amor conyugal, llevado hasta el 
heroísmo. 

Ignacio Ibáñez, S. J. 

FILOSOFIA 

♦ A. DE Waelhens, La filosofía de Martín 

Heidegger. Consejo Superior de Investiga¬ 
ciones Científicas, Instituto «Luis Vives» de 
Filosofía. Madrid, 1952. 390 págs.—Sin du¬ 
da alguna, es esta una obra capital en la 
literatura heideggeriana; buena prueba de 
ello son las repetidas ediciones tanto del 
original francés como de su versión caste¬ 
llana. Tras una breve consideración sobre 
el método fenomenológico existencial y sus 
conveniencias y divergencias con la fenome- 
nologéa teórica de Husserl, De Waelhens 
expone el análisis de la existencia humana 
hecha por el filósofo del Sein und Zeit. No 
es, sin embargo, la analítica existencial el 
objetivo de la filosofía de Heidegger; a di¬ 
ferencia de Jaspers o Sartre, aspira a una 
teoría del ser en su conjunto, del ser en 
cuanto tal. El autor subraya este carácter, 
como también la imposibilidad de lograrse 
esta intención una vez puestas las premisas 
de la obra fundamental. El difícil problema 
de toda traducción o estudio sobre Heidegger 
parece resuelto acertadamente: puesto que 
en este pensador su terminología podría de¬ 
cirse que equivale a su filosofía, el autor, sin 
traducir la expresión alemana, nos va intro¬ 
duciendo poco a poco a su sentido. El esme¬ 
rado estudio del P. Ceñal sobre los últimos 
escritos de Heidegger, pone el libro en con¬ 
sonancia con las declaraciones que a partir 
de los últimos diez años ha dado este cada 
vez más recatado filósofo. 

Alvaro Ramírez, S. J. 
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Vázquez de Mella, Juan. Filosofía de 
¡a Eucaristía, 225 págs. 18 X 12. É. Su- 
bírana, S. A. Barcelona, 1952—Este libro del 
gran orador español, que debía formar par¬ 
te de la Filosofía de la Teología, es un tri¬ 
buto de su autor a Jesucristo Sacratnen* 
tado, con ocasión del Congreso Eucarístico 
de Chicago. Sin anhelos polemistas, su fin 
es esencialmente apologético; quiere unir, 
no dividir, porque en ninguna parte suenan 
peor las disputas de los fieles, como al pie 
del altar, donde la oración no debe dejarles 
sitio. Además de su ortodoxia, reconocida 
por obispos y sacerdotes ilustres, brilla es¬ 
ta obra por su elocuencia vigorosa y ro¬ 
tunda, como todo lo de Vásquez de Mella, 
engalanada por la unción y el fervor del 
cristiano, que con las manos temblorosas se 
acerca a descubrir un misterio que siempre 
se escapa a su razón. Declara el autor que 
las razones aducidas en el libro, no son una 
demostración puramente filosófica del mis¬ 
terio, sino congruencias o armonías que la 
razón descubre a posteriori siempre ilustra¬ 
da por la fe. Otra interpretación caería en 
el error. El cantor vibrante de España y la 
Religión de sus amores, puede exclamar con 
Zorrilla: 

Cristiano y español, con fe y sin miedo, 
canto mi Religión, mi Patria canto. 

Jesucristo Sacramentado es el compendio 
y resumen divino de la única Religión y de 
la verdadera Patria, como Rey inmortal de 
los siglos, cuyo dominio se extiende sobre 
cielos y tierra. 

Alfredo Bernal, S. J. 

HISTORIA 

^ J. C. Lannoy. Nietzsche ou l'histoire 
d'un égocentrisme athée. Traduit du Néer- 
landais. 20 X 13. Desclée de Brouwer, Pa¬ 
rís. MCMLii—Hace diez años Lennoy empe¬ 
zó a estudiar al autor del Superhombre, des¬ 
de el punto de vista religioso. Su obra pre¬ 
tende demostrar que la evolución espiritual 

vdel filósofo sajón procede de su egocentris* 
mo ateo. Este terreno es poco conocido. To- 

'dos ven en Friedrích Wilhem Nietzsche un 
hombre cuyo pensamiento «sobrehumanos 
responde a un odio iracundo por lo «sobre¬ 
natural»; pero pocos han ido más allá. El 
autor para obtener su fin cree lo más indi¬ 
cado retrasar la evolución espiritual de 
Nietzsche. Con esto observa de cerca su 
actitud en la vida paralelamente con su 
ideología filosófica. Esclarece en forma ob¬ 
jetiva e imparcial la personalidad asaz com¬ 
plicada de ese agresivo escritor anticristiano 
que tiene un estilo fulgurante. 

Leonardo Ramírez Uribe, S. J. 

♦ Arabena, Villiams Hermelo, Entre es- 
padas y basquinas. 14 X 21 cms. 258 págs. 

Edit. Ziz-Zag. Santiago de Chile, 1946—Es 
un libro de historia y de tradiciones chile¬ 
nas donde la crítica picaresca de las costum¬ 
bres y un ambiente folklórico nacional van 
poniendo de relieve a través de sus cin¬ 
cuenta y dos episodios, personajes, hechos > 
leyendas íntimamente vinculados a la es¬ 
tructura político-social de la nación chilena. 
Allí aparecen las figuras de Don Pedro de 
Valdivia, de los primeros Jerarcas de la 
Iglesia, de algunos virreyes, de próceres no¬ 
tables de la emancipación, hasta que por fin 
introduce al lector al monumento de la fe 
y panteón de los héroes, a la Catedral Me¬ 
tropolitana; invitándolo a que se descubra 
«ante aquellos sillares dos veces sagrados. 
—Porque—. En torno de ellos se moldea 
nuestra historia, surgen nuestras grandes in¬ 
quietudes, lábrase la fortaleza de nuestros 
días heroicos. A la sombra de sus arquerías, 
severas como el dogma, recias como el Evan¬ 
gelio, arrodillóse a orar por la patria que 
empezaba a nacer el obispo Martínez de 
Aldunate y dio gracias O'Higgins por las 
victorias obtenidas sobre los realistas. Con 
la cúpula ensanchada hacia los cielos, si¬ 
guen hablándonos aquellos sillares de lo que 
no habrá de tener mudanza ni habrá de 
morir. Aprovecha el autor la trama de los 
hechos para hacer resaltar el paralelismo 
histórico de su país con el de la nación ar¬ 
gentina, y mientras en la hermana más cer¬ 
cana venera la herencia de la madre patria 
en toda la obra se recata la veneración por 
los pueblos que nacidos del linaje hispano 
han pasado por los ciclos de vida, de la 
conquista, de la colonia y de repúblicas in¬ 
dependientes. Que han sido producto de la 
cruzada civilizadora de España en América, 
y que una vez cumplida la mayor edad se 
hicieron cargo de sus propios destinos, se¬ 
parados por fronteras territoriales pero uni¬ 
dos con el vínculo común de la fraternidad. 
Este libro es la obra de un hijo de Chile que 
ha sentido palpitar muy de cerca la vida 
de su pueblo y ha querido revestirla en 
unos cuantos cuadros con las galas del es¬ 
tilo, de la sinceridad y del amor como se 
tratan las cosas de familia. 

Gonzalo Supelano, S. J. 

^ Legrady F., Giustizia All'Ungheria! En 
8®, 164 págs. (texto con ilustraciones)—Con 
ocasión del cincuentenario de la fundación 
del periódico político Pesti Hirlap se publi¬ 
có este libro que quiere ser arte, cultura, 
historia, y reivindicación de los errores del 
tratado del Trianon, con respecto a la gran 
nación húngara. Una descripción histórica 
detallada, magníficas ilustraciones de los 
hombres, monumentos y grandezas de esa 
histórica nación baluarte de Occidente en su 
defensa contra el infiel. En estos días cuan¬ 
do el nombre de Hungría está asociado al 
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heroísmo de sus obispos y fieles reconforta 
el ánimo leer estas páginas bellas escritas 
para los nacionales y para los que se inte¬ 
resan por el porvenir de esta gran nación. 
Ojalá pronto se abra la fatídica cortina de 
terror y duelo de la gran nación europea. 

A. V. 

LITERATURA 

^ De Llanos y Torriglia, Feljx, La Novia 
de Europa. 2® edición revisada. Ediciones 
Fax, 1952, Madrid, 214 págs.—Refiere esta 
preciosa biografía la vida de la hija de Fe¬ 

lipe II y de su tercera mujer, Isabel de Va¬ 
léis, Isabel Clara Eugenia. Todo es exce¬ 
lente en este libro. La vida simpática y 
cristianísima de la Infanta, tiene por fondo 
uno de los momentos más importantes de la 
historia de España: La muerte de Felipe II 
entre sus filiales cuidados y el inicio de fa 
decadencia española en Europa, principal¬ 
mente en los Países Bajos de los que es 
soberana la Infanta Isabel. En el trasfondo 
Inglaterra y Francia sacan ganancias del co¬ 
loso que entra en agonía. Es la historia de 
la misma Isabel que muere en pleno fracaso 
humano al no dejar descendencia. Este ma¬ 
terial es manejado magistralmente por D. 
Félix de Llanos, que con un estilo breve, pu¬ 
lido y elegante (no en vano es miembro de 
la Real Academia de la Lengua) ; con un 
perfecto conocimiento de la historia bebida 
en sus fuentes originales, (es miembro^ de 
la Academia de la Historia) y con una jus- 
teza y precisión en sus apreciaciones, obje¬ 
tivas y sinceras, dignas de un serio juris¬ 
consulto. (Es también miembro de la Aca- 
mia de Jurisprudencia). Divide su libro en 
dos partes que se podrían llamar /—La hi¬ 
ja de Felipe II y 2—La Infanta Soberana de 
Flandes. Abre el texto un prólogo o dedica¬ 
toria dirigido al eminente dramaturgo Li¬ 
nares Rivas que murió sin haber podido rea¬ 
lizar, conjuntamente con el autor, un drama 
sobre Isabel Clara Eugenia con el título, 
muy propio para los escenarios, tan acari¬ 
ciado por aquel: La Novia de Europa. Jus¬ 
tifica con esto D. Félix su título, quizá un 
tanto excesivamente llamativo y que como 
él mismo lo indica, no corresponde sino ;i 
la primera parte de la obra. Excelente bio¬ 
grafía escrita por un hombre completo. 

Juan Marta Echeverría, S. J. 

^ Renato Ozores, Puente del Mundo. Ñas- 
cimiento. Santiago de Chile, 1951. 358 págs. 
Renato Ozores es un novelista vigoroso v 
autóctono. Ha creado en Puente del Mundo 
un tipo de novela mestiza. La desgarrada 
historia de los Lander, procedentes de Ingla¬ 
terra y residentes en Panamá, pone en el ta¬ 
blado una escena común a las tierras del 
Istmo. Fusión de razas, que dice incompren¬ 

sión y molde incompleto. Cruce al que con¬ 
fluyen dos conceptos sobre la vida, incom¬ 
patibles y diametrales: El latino y el sajón. 
Y este ayuntamiento extraño y disconforme, 
caracterizado en Nelson Parker y Regina 

Lander, actuando de núcleo a una vida fami¬ 
liar, que en tal coyuntura se torna incómoda, 
cuando no brutal. Se abre la sinfonía con un 
crescendo trágico e inquietante, y luégo de 

la exposición genealógica, recobra el drama 
su acción impetuosa, que intensifica su cli¬ 
max hasta la escena final. Puente del Mundo 
es un renuevo vigoroso de la novela criolla, 
auténticamente panameña. La tesis latente en 
el argumento queda defintivamente probada. 

«Panamá no es ya puente del mundo; es 
nación establecida; es la tierra... es a 

vida...». 
Augusto Angel Maya, S. J. 

^ Raymond, O.C.S.O., Fray M., Dios en¬ 

tre los asesinos. En 8®, 248 págs.. Difusión, 
Buenos Aires, 1951—Sucedió hace unos diez 
años en los Estados Unidos: El asesinato 
de la conocida golfista Marión Miley, algo 
sensacional que conmovió a millares de ciu¬ 
dadanos en las distintas naciones del Norte; 
periódicos, periodistas y lectores seguían con 
apasionamiento las alternativas de la labor 
policial en procura de los asesinos. La tarea 
de la justicia fue ardua en sumo grado: 
sospechas, presunciones, dudas se interpu¬ 
sieron en el camino hacia la verdad del 
asunto cuando tres hombres, contra quienes 
pesaban graves indicios, fueron detenidos v 
sometidos al resorte del tribunal ordinario. 
El drama terminó con la electrocución de 
los reos, que confesaron ampliamente la co¬ 
misión del crimen... Tal es la historia real 
y escueta bajo el aspecto humano y exter¬ 
no traída en los rotativos por la impresión 
linotipista. Pero en esta historia hubo otro 
aspecto del caso que pasó casi inadvertido; 
la evolución espiritual de Tom Penney, uno 
de los asesinos quien en la soledad de la 
cárcel encontró a Dios y recorrió con ver¬ 
tiginosa rapidez los estadios de la perfec¬ 
ción interior hasta llegar a la cumbre de la 
mística. El P. Raymond, con su habitual 
maestría en el manejo del suspenso, utiliza 
los hechos mencionados para tejer una do¬ 
ble trama detectivesca: la acción de la jus¬ 
ticia humana basándose en datos hipotéticos 
para develar el misterio de un asesinato y 
la acción de Dios sobre el criminal que des¬ 
emboca en otro misterio: su trasformación 
espiritual. He ahí el contenido de esta obra 
que pone de manifiesto una vez más la ac¬ 
ción de Dios en todas partes y en todos los 
corazones aun los más alejados de El lle¬ 
vándolos, para ejemplo de muchos, hasta 
las cumbres más difíciles de ascender en el 

campo sobrenatural. 
Juan L. Modolell, S. J. 
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^ Thomas Merton, Aux sourees du si- 
lence. Desclée de Brouwer, París, 1952. 289 
págs.—Desciée ha editado la traducción fran¬ 
cesa de Jean Stíenon du Pré, al libro The 
Waters of Siloé de Thomas Merton, el autor 
que ha revolucionado más espíritus en los 
últimos tiem.pos. Thomas Merton, el joven 
escritor americano, perteneciente a la gene¬ 
ración intermedia entre las dos guerras, ocul¬ 
to en las filas de los monjes blancos, nos 
ofrece en su nuevo libro una prolongación 
de la paz que ilumina sus claustros. Libro 
histórico, que hace revivir en sus páginas la 
epopeya de San Bernardo, la conquista de 
América para Dios por la Trapa, el fracaso 
aparente de la cogulla blanca en lucha con 
el espíritu americano. Libro-novela, de aven¬ 
tura espiritual, que refleja la victoria de una 
nueva generación espiritualista, hija del gran 
Bernardo, en el país de la bomba atómica. 
Este libro de feliz presentación, adornado de 
lujosas fotografías, tendrá benévola acogi¬ 
da entre los muchos simpatizantes con que 

cuenta el autor. 

Augusto Angel Maya, S. J. 

RELIGION 

^ Choisy, Maryse, Psicoanálisis y Catoli¬ 
cismo. Ediciones Sed, Buenos Aires, 1952. 
155 págs., 19 X 12,5—Tiene la autora el 
acierto de Invitarnos a emplear lo mucho d¿ 
aprovechable que hay entre los trabajos de 
Freud. Es algo que, en parte se ha logrado. 
Con confianza, se pueden citar nombres co¬ 
mo el del P. Teilhard de Chardin, el jesuíta 
Leycester King, el P. Gemelli, O.F.M. y eí 
P. Víctor White. Sinembargo la posición 
católica, en general, más es de defensa con¬ 
tra los desvíos psicoanalistas, que de em¬ 
peño constructivo que se vale de lo opor¬ 
tuno. Ahora bien, el estudio de Maryse 
Choisy no logra del todo la solución de los 
problemas que salen al paso. Más o me¬ 
nos claro se ve su pensamiento sobre el 
ateísmo de Freud, el sentimiento incons- 
-ciente de culpabilidad y del dogma del pe¬ 
cado, la responsabilidad moral. No es tan 
patente al enfocar la teoría de la sexuali¬ 
dad o el determinismo y la libertad. Hay 
algo en que Maryse Choisy contradice a 
Maryse Choisy. Si fuese consecuente con sus 
pensamientos, no se aventuraría por campos 
ajenos al psicoanálisis, no hubiese formula¬ 
do anatemas contra la filosofía, declarándo¬ 
se enemiga de la posesión de la verdad. Ella 
misma ha dicho antes: «No tenemos dere¬ 
cho de extender un hecho psicológico hasta 
una doctrina metafísica que obedece a otras 
leyes muy distintas de las nuestras». Entre 
la entrega a la razón de Descartes y el 
«embruteceos» de Pascal opta por el último, 
según ella más conforme a los descubri¬ 
mientos psicoanalistas. Cierto que una fi¬ 

losofía que abogue por racionalizar todo lo 
vital, es absurda. Pero tampoco todo lo vital 
es irracional. De manera que una «zambulli¬ 

da en lo inconciente», si con ello quiere de¬ 
cirse que demos gran valor a lo irracional, 
sólo es escasamente posible. Mucho menos 

se puede pedir, por esa razón, una fe irra» 
cional. Dejaría de ser la fe, en el mismo 
instante en que esto se admita, un «obse¬ 
quio razonable». 

D. A. 

^ Sánchez Montes, Juan, Franceses, Pro¬ 
testantes, Turcos. Los Españoles ante la po¬ 
lítica internacional de Carlos V. Madrid. 
C.S.I.C. Escuela de Historia Moderna, 1951. 
167 págs. en 4°—El distinguido y joven Di*. 
Sánchez Montes nos ofrece primicias de su 
intensa vocación investigadora en un libro 
mañanero, que tiene más valor de promesa 
que de fruto entero y definitivo. Iniciación 
en una trayectoria seria y concienzuda de 
la que esperamos fundadamente obras muy 
interesantes, el libro actual es una colec¬ 
ción de apuntamientos, diseño o puntos de 
partida para meditaciones históricas («es¬ 
bozo sin pretensiones» dice la modestia del 
autor), en que transparentó el gozo de la 
primera inmersión por los archivos. Hay co¬ 
sas nuevas; hay conciencia de trabajo serio, 
de largas sesiones, pluma en ristre; acome¬ 
timiento de fuentes en su directa redacción; 
honradez bibliográfica y multitud de notas. 
En su conjunto, contribución valiosa y de 
vigor personal, precisamente acerca de un 
punto de estudio no poco traído y llevado: 
el emperador Carlos de España, sus em¬ 
presas, su ideario y el de su época, acá y 
allá en las fronteras del Imperio, Franceses, 
Protestantes. Turcos: tres facetas sugerido¬ 
ras en torno al nuevo César. Y en el am¬ 
biente de ideas, la controversias de princi¬ 
pios (un Sepúlveda en el extremo opuesto 
a un Vitoria en su justificación de las In¬ 
dias; junto a él en el ensueño de Cristian¬ 
dad) los anhelos de Reforma verdad, ante 
el fermentar dolorido de la religión euro¬ 
pea; la misión divina hacia Jerusalén; la 
gestación del gran Concilio... Hay en el 
libro aciertos y no pocos. Particularmente 
nos gustó el estudio de las relaciones franco- 
españolas y el de las empresas contra el 
Turco. Si se nos exigiera señalar nuestros 
reparos, lo encontraríamos quizá demasiado 
breve en algunos temas que, no por trata¬ 
dos en otras partes por otras plumas, excusa¬ 
rían de revisión personal; y quizá algo pre¬ 
maturo en conclusiones históricas (ejemplo, 
las que deduce en torno al mesianismo his¬ 
pánico) con fundamentos un tanto débiles, 
que podrían sufrir otra interpretación. 
Aconsejaríamos tal vez aumentar la pro¬ 
porción de fuentes documentales en las ci¬ 
tas, y rehuir conclusiones que sólo o prin- 



62 REVISTA JAVERIANA 

cipalmente se prueben por congruencias en 
fuentes literarias (aun sin desconocer el va¬ 
lor confirmativo de éstas, algunas de cuyas 
citas son realmente originales e interesan¬ 
tes). Más que un «esbozo», nos parece la 
obra promesa cierta de futuras investigacio¬ 
nes en las que se despliegue a cabalidad en 
indudable ahinco y entusiasmo, así como las 
no vulgares dotes intelectuales que el Dr. 
Sánchez Montes nos demuestra en estos 
primeros trabajos. 

J. /. 

♦ Paul-Marie de la Croix, O.C.D., L'An¬ 
den Testament source de Vie Spirituelle, 
París, Desclée de Brouwer, 1952, 930 págs. 
«Que el sentido literal (de los libros santos) 
y sobre todo el sentido teológico sean incul¬ 
cados con tanto calor, que suceda lo que a 
los discípulos de Emaús, cuando exclamaron, 
después de oídas las palabras del Maestro; 
¿No ardía acaso nuestro corazón dentro de 
nosotros, cuando El nos abría el sentido de 
las Escrituras?» (Pío XII, Ene. Divino 
afilante Spiritu). Allá se dirige este libro: 
seguir la mente del Papa, descubrir un poco 
el tesoro, la «fuente», que a veces perdemos 
de vista entre la multitud de trabajos crí¬ 
ticos, históricos, exegéticos sobre la Biblia. 
Libro de un estilo ágil y diciente, que va 
resucitando a cada página las lecciones y las 
palabras del sagrado Texto. Divide el autor 
su libro en tres partes: «Dios y el alma», 
«El amor divino», «Caminos de Dios». Par¬ 
tiendo de la revelación del Dios único y es¬ 
piritual, santo y omnipotente, nos va mos¬ 
trando en diversos lugares de la Biblia, pro¬ 
gresivamente, las grandes ideas sobre el hom¬ 
bre, su fin, las leyes morales. Después, el 
amor de Dios: Padre, Salvador, Esposo... 
En fin, el camino difícil por donde Dios v 
el hombre se encontraron; caminos oscuros 
de la fe en los Patriarcas, búsqueda traba¬ 
josa de la sabiduría en los Sabios, pruebas y 
purificaciones de los Profetas. Cumple este 
libro con una labor de unión entre el An¬ 
tiguo Testamento y el Nuevo: uno y otro son 
partes: se complementan y se necesita! 
mutuamente. El uno por el otro. Nos lleva 
a buscar el tesoro de vida espiritual, un po¬ 
co olvidado, de que están llenos los libros 
del Antiguo Testamento. En fin, una nítida 
y sobria edición de Desclée. 

Fabio Ramírez, S. J. 

♦ Cesbron Gii.bert, Los santos van al in¬ 
fierno. En 8°, 291 págs. Edit. del Pacífico 
S. A. Santiago de Chile, 1952—El presente 
libro ha sido uno de los de mayor éxito en 
Francia primero y luégo en los países de 
habla española. Es un documento social apa¬ 
sionante. Aunque podríamos decir que el 
título no responde exactamente pues ni son 

santos los protagonistas ni tampoco el in¬ 
fierno lo es como lo describe el autor, sin 
embargo, en medio de esta ficción se escon¬ 
de una tremenda realidad. ¿Es una novela? 
¿un reportaje? ¿un documento histórico? 
Tal vez las tres cosas a la vez. Dos hechos 
enmarcan la narración: La tremenda des¬ 
cristianización del proletariado, esas inmen¬ 
sas masas colocadas fuera de todo posible 
alcance sacerdotal y el ensayo de unos sa¬ 
cerdotes obreros que imposibilitados de in¬ 
fluir en su hogar van a buscar al obrero a 
su fábrica o su guarida. Estas misiones obre¬ 
ras han sido objeto de toda clase de juicios 
desde la condenación franca hasta la simpa¬ 
tía integral; el libro está de este lado y esto 
influye tal vez en su éxito y también en sus 
pequeñas desviaciones. Hay trozos que re¬ 
zuman rebeldía eclesiástica al menos en su 
forma superficial, lenguaje demasiado rea¬ 
lista en los ministros de Dios, concesiones 
innecesarias al medio. La intervención di¬ 
recta en los conflictos puede aparecer como 
exageraciones de un celo social peligroso. 
Cesbron pinta un medio sórdido de barrios 
bajos, un ambiente catacumbal con mucha 
técnica de folletín. Hay sin embargo en el 
fondo un aliento tremendo de inconformidad 
con la mediocridad, de ansias de apostolado 
sencillo y heroico, de entrega al pobre que 
conmueve profundamente. Ese sacerdote 
obrero realiza en su vida una epopeya im¬ 
presionante y si la sordidez del medio cer¬ 
cano le agita y entristece la obediencia final 
le redime en su obediencia a la jerarquía. 
El P. Pedro que vive en la calle Zola es to¬ 
do lo contrario de los seudoapóstoles dema¬ 
siado relamidos y cómodos. Es un libro 
tenso y patético escrito para los que saben 
leer y que en el campo espiritual donde 
quiere situarse el autor hace juego con la 
literatura trágica y cruel de los grandes es¬ 
critores del otro lado de la verdad. 

A. Valtierra, S. J. 

^ Inkeles Alex, La opinión pública en la 
Rusia Soviética. En 8*?, 361 págs. Editorial 
Difusión, Buenos Aires, 1952—Lenín afirmo 
un día que el régimen soviético descansa en 
un perfecto equilibrio entre la coerción v 
la persuasión y que entre los elementos más 
poderosos que llevan a los pueblos a esta 
última están el cine, la prensa y la radio. 

Los comunistas lo han entendido así. Estas 
formidables fuerzas de la opinión pública 
están en su integridad puestas al servicio 
del Estado comunista. Alex Inkeles del cen¬ 
tro de investigaciones rusas de Estados Uni¬ 
dos ha escrito un libro impresionante, por 
su fuerza de análisis documental y por las 
conclusiones a que lleva al lector. Son fas¬ 
cinantes los hechos que muestran históri¬ 
ca y prácticamente ese mundo de la opi¬ 
nión pública dirigida. El mundo occiden- 
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tal debe meditar en este libro. No se puede 
confiar en una posible reacción de un pueblo 
envenenado por los medios más tremendos 
de propaganda falaz. Los hijos de las tinie¬ 
blas aquí más que en cualquier otro campo 
son más diligentes y audaces que los hijos 
de la luz. 

A. Valtierra, S. J. 

♦ M. M. Arami. Vive tu vida. Traducción 
del original francés por: Miguel Altolaguirre 
monje benedictino. Octava edición, 1952. 
Editorial Herder librería. 18 X 12, 279 págs. 
Vive tu vida. ¿Cuál? La verdadera que la 
gracia santificante infunde en nosotros, aque¬ 
lla que es eterna y se perfecciona con la 
muerte en el cielo. La exposición de este 
tema, tiene por sinopsis tres puntos, enru¬ 
tados los dos primeros hacia la compren¬ 
sión de la tesis abstracta: «¿Qué es la Gra¬ 
cia? ¿Cuáles sus efectos?» y hacia las obras 
el más extenso, que es el último, pues ex¬ 
pone detalladamente nuestras obligaciones 
para con la gracia santificante. Las ideas 
no son propiedad de Arami, sino el dogma 
de la Santa Iglesia, pero su exposición sí le 
pertenece y lo honra; es clara, llena de 
entusiasmo, ágil y erudita. La introducción 
a los capítulos hecha con párrafos evangé¬ 
licos y los frecuentes ejemplos y anécdotas 
de los santos, animan la exposición, y des¬ 
piertan sobre todo entusiasmo y ansias emu- 
lativas. Quien lea este libro, tendrá una 
orientación y podrá vivir su vida. 

A. J. Escobar, S. J. 

^ Bea, Agustín, S. J. El nuevo Salterio 
Latino. 13 X 17, Barcelona, Editorial Her¬ 
der, 1947, 186 págs.—Un pequeño librito, 
pero que dice mucho, y no solo a los espe¬ 
cialistas... A la vista de todos salta lo de¬ 
cisivo del paso dado por el Sumo Pontífice 
al publicar la nueva versión del Salterio 
para el uso litúrgico. Como toda innovación, 
fue objeto (y es todavía) de muchos co¬ 
mentarios, casi siempre en favor, algunas 
veces en sentido contrario. El arraigo pro¬ 
fundo de la antigua versión Vulgata en la 
tradición y en la literatura cristianas, su 
uso constante en la liturgia, su compene¬ 
tración en los estudios y la vida toda reli¬ 
giosa nos hacen extraño, poco familiar el 
nuevo texto latino. «El nuevo texto le hará 
<(al sacerdote) casi la impresión de una 
casa nueva, más clara, sí, más aireada, más 
luminosa, pero no le parece encontrar más 
en él los ámbitos domésticos, familiares, 
saturados de recuerdos y de tradiciones que 
le hacían amada la antigua versión». A los 
sacerdotes, religiosos, seminaristas, seglares 
cultos suenan muy distinto palabras, ver¬ 
sículos, aún salmos enteros. ¿Por qué tan 
cambiados? La obrita del ilustre escrituris- 
ta, P. Bea, viene a responder a todas estas 

preguntas. Un preámbulo histórico acerca 
de las diversas traducciones antiguas y mo¬ 
dernas, los varios ensayos y el deseo de una 
más, perfecta... Luégo, cuales serían los 
criterios para el trabajo... ¿Corregir la 
Vulgata? ¿Editar el Salterio iuxta Hebreos 
de San Jerónimo? ¿Una refundición total? 
Recorre las normas principales seguidas 
acerca del estilo y lenguaje latinos, la índole 
del hebreo, la poesía oriental y su inter¬ 
pretación en el nuevo texto... Muchas pre¬ 
guntas, objeciones, dudas de los que en la 
liturgia, la oración, la meditación manejan 
el nuevo Salterio podían resolverse con una- 
atenta lectura del librito. 

Fabio Ramírez M., S. J. 

^ Graf. Ricardo, C. S. Sp. Consuelo en 
el dolor. Sociedad de Educación Atenas, 
S. A. 14 X 20, Madrid 1952 (Colección 
Ascesis)—Tal es el título bajo el cual se 
han reunido sermones y conferencias sobre 
el dolor, pronunciados durante la guerra 
y la postguerra, por el P. Ricardo Graf, 
conocido escritor de la Congregación de Mi¬ 
sioneros del Espíritu Santo. El dolor es 
una gran tarea ante la cual nos ha colocado 
el amor de Dios. El problema del dolor es 
el mayor y más difícil para nosotros, tanto 
que a veces no logramos comprender a Dios 
que lo permite. Y sinembargo quien no esté 
dispuesto a soportar el dolor, no podrá so¬ 
portar la vida; porque comprender el dolor 
equivale a comprender la vida. Esta com¬ 
prensión no se alcanza sin subir al plano de 
lo sobrenatural, porque la naturaleza no 
podrá ajustarse nunca, ni científica ni física¬ 
mente con el dolor. Ha habido hombres que 
han superado el dolor y han hecho de sus 
desgarraduras su mejor trofeo. Cuando las 
flores del jardín son más hermosas, la no¬ 
che deja lágrimas más amargas al despedirse 
de ellas en el amanecer... Así las almas 
predilectas llevan marcado con sangre el 
signo del dolor. ¿Cómo puede permitir esto 
un Dios de amor? Sólo en la persona adora¬ 
ble de Jesucristo y en su doctrina de libe¬ 
ración, encontramos el significado completo 
del dolor. No se llega a la mañana de la 
glorificación sin haber gustado en la noche 
el cáliz del dolor insondable... A dar la 
solución de este problema viene ahora este 
libro, cuando muchos hombres parecían de¬ 
sesperar en medio del mar inmenso de do¬ 
lores, faltos de una tabla de salvación y de 
una luz que los guíe a través de las sombras. 

A. Bernal, S. J. 

^ Grimaud, Carlos, Abate. «Mh Misa. 
2® edición. Sociedad de Educación Atenas, 
S. A. Madrid—El Abate Grimaud, sus fer¬ 
vientes libros: Futuros sacerdotes y Salve- 
mos nuestras almas, los ha hecho acompañar 
del devotísimo de uMi» Misa lleno de la 
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amenidad, claridad y unción que el Abate 
gusta dar a sus obras. Libro por otra parte 
completísimo, donde sobra el aliento para 
el alma que desea unirse más a Cristo y la 
luz para aquella otra que quiere aclarar du* 
das de su espíritu. El cristiano y atento lec¬ 
tor de este libro llegará por él a entender 
la gran realidad del Cuerpo Místico; se 
convencerá de su participación real en el 
sacrificio que presencia; apreciará mejor la 
misa de la cual es sólo una parte la comu¬ 
nión, y tendrá una manera de honrar a Dios 
y desagraviarlo, el alma, a la que aflige el 
número de pecados de la humanidad, mayor 
que los frutos buenos que produce la tierra 
incansable y fecunda. Para estas almas afli¬ 
gidas se escribió este libro que habrá hecho 
hien a tantas otras. Por él aprendieron que 
junto al altar, se lavan las blasfemias como 
lo hizo María acompañando a su Hijo en 
cruz, el cual misterio recuerda la Misa. 

♦ Marmion, Dom Columba. La Trinidad 
en nuestra vida espiritual. En 8®, 326 págs , 
Colección «Spiritus», Ediciones Desclée de 
Brouwer, Bilbao, 1952—En el presente libro 
de cuidadosa presentación tipográfica, se nos 
ofrece una acertada selección de diversos pa¬ 
sajes del autor, tomados principalmente de 
sus obras Jesucristo vida del alma, Jesucristo 
en sus misterios y Jesucristo ideal del mon¬ 
je. Tema central que los unifica, es el dog¬ 
ma fundamental del cristianismo: el de la 
Santísima Trinidad. En la Navidad de 1908, 
después de dos lustros de intensa vida de 
estudios y oración trascurridos en la Abadía 
de Mont Cesar de Lovaina, Dom Columba 
redacta un acto de consagración a la Santí¬ 
sima Trinidad, en el que sintetiza sus sen¬ 
timientos de esta época. Tal consagración 
dejó huella perdurable en su espíritu, y a 
través de sus posteriores escritos se descu¬ 
bren esas mismas ideas y sentimientos, aun¬ 
que más desarrollados. La intención del re¬ 
copilador, D. Raimundo Thibaut, no fue otra 
sino la de facilitarnos en un volumen la doc¬ 
trina de Dom Columba sobre este dogma; 
algunas breves notas introductorias y otras 
explicativas intercaladas en el texto, con¬ 
tribuyen a dar mayor unidad a los diversos 
párrafos y a percibir con más claridad el 
íntimo nexo que los relaciona. Ha consegui¬ 
do así poner al alcance de todos un intere¬ 
sante libro que facilitará a muchas almas un 
rato de fecunda lectura espiritual y consti¬ 
tuye una delicada invitación a la vida de 
oración y confiada entrega a Dios. El pecu¬ 
liar estilo de Don Columba, atractivo y lle- 

^ílo de unción, sencillo y luminoso, sobresale 

aún más en estos textos escogidos, de cálida 
exposición, profundo contenido y originales 
ideas y aplicaciones, realzadas por las nu¬ 
merosas y oportunas citas de la Sagrada 
Biblia. 

^ Monsegu, B. ¿Sabes santificarte? Ed. 
S. E. Atenas, S. A., Madrid, 1952—Es un 
acierto hablar de santidad a un mundo tan 
necesitado de ella; este libro de 180 pá¬ 
ginas y valioso contenido viene a solucio¬ 
nar acertadamente los prejuicios que el hom¬ 
bre de mundo tiene acerca de la santidad: 
se quiere limitar a los claustros y a las per 
sonas ofrecidas a Dios en una vida de obla¬ 
ción continua. Y no es así: a todo cristiano 
se dijo: sed perfecto como vuestro Padre 
celestial es perfecto... En el mundo mo¬ 
derno no siempre se encuentra despejada la 
ruta y claro el horizonte; el hombre acosa¬ 
do por las ansias de felicidad, no halla sa¬ 
tisfacción en los halagos del mundo y busca 
guías prudentes, nuevas rutas, orientación 
a sus inquietudes y solución a sus problemas. 
He aquí un libro que se la ofrece sacada de 
la riqueza millonaria de la doctrina de 
Cristo. Orientación para el padre de fami¬ 
lia, para la madre, el esposo y la esposa, el 
novio y la novia que quieren dirigir su vida 
por las normas evangélicas. Es un libro pre¬ 
cioso en sus ideas, claro y sencillo en el 
estilo, agradablemente salpicado de anéc¬ 
dotas que refuerzan la doctrina y hacen re¬ 
correr las páginas con fruición e interés. 

L. C. Herrerx 

SOCIOLOGIA 

♦ Toni Ruiz Teodoro, S. J., Guia del 
Obrero Cristiano. 215 págs. Hechos y Di¬ 
chos. Zaragoza, 1952—Como su nombre lo 
indica es y debe ser el manual del obrero 
cristiano. Se compone de dos partes: En la 
primera muestra cuáles son las verdades 
más necesarias de nuestra religión y cómo 
la Iglesia se ha preocupado intensamente 
por la felicidad del proletariado. En ella 
analiza brevemente las dos cartas funda¬ 
mentales acerca de la cuestión social. La 
segunda parte es práctica. En ella encontra¬ 
ra el obrero las principales devociones que 
debe practicar un fiel cristiano. En resumen 
este pequeño manual muestra el camino que 
debe llevar y el modo cómo debe caminar 
al fin para que fue creado el hombre, y en 
este caso el hombre proletario. Estilo senci¬ 
llo y cortado, reflexiones sugerentes y 
breves. 

A. B. 
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